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Á D O N M A N U E L N A V A R R O 
en vez de Prologo. 
JMJLi fino y verdadero amigo. No te . admires 
de que use en la presente de esta expresión , y 
no de ¡a de hermano, como lo he acostumbrado en 
quantas te tengo escritas', pues ha sido la amis-
tad la eficaz causa que me ha forzado á escri-
birte» De ella nació aquel fuerte impulso que me 
obligo d condescender con tus deseos. Me pediste 
en uña tuya, fecha á los' primeros de Marzo 
de I J S 4. 4 y replicaste en otras la misma pe t i -
cion ^ q u e expusierd mi dictamen sobre la Po-
"blücion , ' Agricultura , Ar te s , fábricas y Qo~. 
tymercio de ese Reyno. Sobre las causas de su 
»decadencia , y qué medios podrían aplicarse pa* 
" ra poner todos los dichos puntos en un estado 
nfloreciente" A s i que leí esta tu Carta, mi p r i -
mera resolución fue el darte una negativa , á vis-
ta de las muchas dificultades que me era preciso 
vencer para darte gusto. Mis cortas luces, y po-
cas noticias de t a l materia ', la fal ta de libros, 
que tratando • de ella , podian subministrármelas, 
y m i corta salud , de x ando aparte otras, de las 
quales no era en mi juicio la menor, el parecer-
me haberme olvidado notablemente de nuestra lew 
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gua castellana , eran dificultades ma$ que bas-
tantes para que yo tomase dicha resolución, y 
me pareciese justa y prudente. Vero poco después 
me acometió con ta l ímpetu el amor de la amistad, 
que no pude resistir: ahora sé que conozco por pro-
pia experiencia quánta sea su fuerza, y que la 
idea que de ella tenía , era poco correspondiente 
a l objeto. Es verdad que la aumentó al mismo, 
tiempo el amor patriótico , del qual me sentia á 
Ja sazón extraordinariamente conmovido ; y he 
aqui la ocasión. 
Poco antes de recibir tu Carta habiame faeA 
cho un amigo el favor de prestarme el admirable 
Discurso de Don Antonio Arteta , ^ sobre las 
aventajas que puede conseguir la industria de 
* Aragón con la nueva ampliación de Puertos, 
n concedida por su Magestad para el comercio de 
América, impresa , en Madrid el año 1783.'^ 
En el había leído el deplorable estado de la po" 
hlacion , de la agricultura, de las artes y f á b r i -
cas , y del comercio de esa Provincia. S i las cir-
cunstancias del E s c r i t o r y del escrito hubiesen 
sido otras, me hubiera calmado luego, pensando que 
la verdad estaba muy desfigurada, y que la pintura 
de estado tan triste era semejante á la que hace 
de un Sátiro un célebre Pintor, que le dá colores 
tan vivos, y facciones tan horribles , que excede 
mucho en fealdad al original. Pero reflexionando 
i las circunstancias del A u t o r , y d las de su 
Discurso, no me quedó lugar para dudár de la ver-
dad. Un Eclesiástico , decía yo dentro de m i , sár 
hio, prudente, y zeloso amante de su Patria , es el 
Escritor de este Discurso sobre un punto propuesto_ 
por la Real Sociedad Aragonesa de los Amigos del 
Pa í s con la oferta de premiar al que mejor lo ex-
plicase: trabajado el Discurso, y dignamente pre-
miado, se imprime en Madrid , no como quiera^ 
sino de orden superior , é impreso, se esparce por 
la Capital, y por todo el Reyno , á vista, y lo 
que mas es , con aplauso de sus naturales, \Ohl 
no hay que dudar concluya yo ; lo que en él se 
'contiene es la pura y desnuda verdad, sin afey-
tes, ni hipérboles, especialmente respecto del pun-
to dicho , en el qual funda el sabio Escritor su 
Discurso , sobre el qual raciocina ^ al qual como 
á centro dirige todas sus ¡inéas, y . que es el fin y 
blanco de todo su contenido. Convencido pues de 
la verdad, se siguió- en mi Animo , como efecta, 
necesario , el dolor y quebranto que cubrió mi co-
razón de tétricas sombras , y luego después otra 
efecto igualmente necesario , qual fue el de pen-
sar una y muchas veces sobre las causas de tant» 
m a l , y de su remedio. 
A s i me hallaba combatido de estos afectos^ 
quando me llegó tu carta-orden, que ta l es la 
petición, de un amigo por escrito. T aunque es 
verdad ^ que movido de las dificultades, que ante 
todas cosas me puso delante de los ojos mi amor 
propio, resolvi darte un redondo no \ con todo* 
acometiéndome después ambos amores ¡ el de la 
amistad, y el de la Pat r ia , resolví darte gus* 
í o , y asi desde luego me puse d pensar, jy re-
flexionar mas y mas de lo que ya anteceden-
temente había pensado y reflexionado sohre las , 
causas, asi universales y comunes á todas las 
Provincias de nuestra E s p a ñ a , como particula-
res á ese Reyno , de la decadencia de su po-
blación , y de todos los objetos de la industria^ 
sobre los medios asimismo en general, y en par-
ticular conducentes á su perfecto restableci-
miento , y á poner por escrito mis económicas 
y políticas reflexiones sobre la dicha materia. A 
la frente de ellas me pareció cosa oportuna po* 
ner una breve descripción geográfica, y natural 
de ese Reyno , únicamente de lo que tiene re-
lación con la materia de que trato. Me hubiera 
sido fáci l hacerla, como: se suele decir erudita, 
y - '^d-la moda , esto es, llenarla por quatro, seis¿ 
ú ocho paginas de los grados de longitud, y la-
titud r y de los bellos términos, de est, ovest , sudr 
y-nord\ con los diptongos , y triptongos de los 
mismos i. dando- asi A todas , y cada ma de 
Jas Ciudades su altura de^p-oh\yv'-su--distmcla 
dé la Isla del T é r r o ; y determinando por con-
siguiente el punta medio, ó quarto, ó octavo de 
pmtw-ccmdirial' de:-la> situación de cada ma&es-
p'écto- de. la Capital- señalando el origen, y na& 
Amiento t é ; lo serios, lo largo de su curso", M 
sípios donde desaguan', y dando la medida geo-
métrica de la altura de los Firinéos ^ y de les 
mas altos montes de esa Provincia , &c. : pero 
emití todo esto , no considerándolo absolutamente 
necesario al objeto de mis reflexiones \ y sabien-
do por otra parte, que si quieres satisfacer tu 
curiosidad en ta l materia , lo lograrás en los pun-
tos mas principales , tomando en la mano el 
Mapa Geográfico de nuestra E s p a ñ a , ó el par-
ticular de ¿ i r agón» 
Como estas mis reflexiones son hijas de mi 
sola escasa lux, de la razón natural^ poco culti-
vada con la letura de buenos libros ; y encona 
trandome yo al mismo tiempo falto de aquella 
robustez de salud, que no poco contribuye para 
'que la alma piense con fuerza r y descubra aque-
llas verdades, que exigen una vigorosa aplica-
ción \ confieso que habré incurrido, y no una sola 
Vez en no pocas equivocaciones, é" inexactitudes^ 
y sobre todo que habré repetido varias veces 
m a misma cosa , sin que sea de aquellas, de 
las quales se dice , ^«e septies repetita place-
b i m t , impelido del amor patriótico , respecto de 
la que se me ha representado conducente a la fe-
licidad de esa m i Patria. A esto se añade el no 
haber podido retocarlas, y corregir siquiera los 
errores mas garrafales, por haber sufrido mi 
salud desde el año 1786 un quebranto tan gran-
de\ que'* me ~-inutilizó para todo la mayor parte 
del tiempo, sin' de^afin'e hastd pocos meses haf 
ni siquiera humor para1 encargar á un amigo el 
trabajo de copiarlas, T he aquí la causa por la 
qual no cumplí con puntualidad la palabra de 
poner en tus manos por todo el año 178^, mi 
dictamen y juicio sobre los dichos puntos. ¿ Pero 
qué importa esto '? To escribo para un amigo, 
y por darle una prueba convincente de mi fina 
amistad, y un testimonio nada equívoco de mi 
•patriotismo. Dicho se está pues, que este mi 
manuscrito queda enteramente á tu disposición 
para hacer de él el uso que se te antoge. Por 
lo tanto, si quieres empapelarlo, empapélalo si 
quemarlo , quémaloY, en buena hora", y si quieres 
que \ o sea del todo inútil , puedes darle el des-
tino que tienen los malos libros , que es el de 
hacerlo servir para envolver especias. Mas por 
quanto algunos de mis amigos que han tenido, 
ellos dicen, el gusto, y yo la paciencia de leer 
mis reflexiones, sugetos ciertamente dotados de 
todas aquellas luces que bastan á calificarlos 
de jueces sin excepción en esta materia, juzgan, 
que tales, quales son, merecen que se dén á 
la pública luz-, te dexo arbitro para hacer so* 
hre esto I9 que mejor te pareciere', con la con-
dición, que dándolas á reveer á personas doc 
tas é inteligentes , y al mismo tiempo libres 
de toda prevención, y perjuicio, sean del mismo 
dictamen. Di rás t a l vez: ¿ no te basta el juicio 
de esos tus amigos% Me bastarla seguramente, 
si no me inquietase el temor de que haya po-
dido influir algo en su dictamen el amor de 
la amistad. 
Por ultimo, te advierto dos vosas. Primera: 
no pienses hallar en estas mis reflexiones aque-
llos sublimes principios , y recónditos arcanos, 
en que consiste lo mas fino de la ciencia econó-
mica y política. La ta l materia es para pocos, ni 
es de mi intento ; siendo adaptada, no ya a l 
común de los hombres, sino á los Soberanos, y 
á los Ministros, que estando de su lado, son la 
mas eficaz fuerza , y móvil mas principal de 
toda la máquina política de los Estados, y pro-
pia también de algún modo de los que son como 
instrumentos suyos, para poner en execucion sus 
máximas; y tales son los empleados en el ser~ 
vicio del Estado dentro y fuera de él. 
Segunda: aunque es verdad que mis refle-
xiones van dirigidas á ese Reyno , y por esto 
trato en ellas de lo que le es particular y pro-
pio : con todo, si puede su letura serle ú t i l , lo 
será también á los demás Rey nos de España ; ya 
por las cosas generales , relativas á la indus-
t r ia popular que contienen , y ya porque con 
alguna diferencia-puede entenderse en gran parte 
quanto digo de Aragón, de todas , y de cada 
una de las demás Provincias, No de otra ma-
nera los innumerables libros que han publicado 
los Ingleses sobre la industria y agricultura na-
cional, han también servido maravillosamente á 
las demás Naciones de la Europa para perfec-
cionar las mismas en sus propios Estados, á exem-
plo de la Gran Bretaña, 
Amigo \ he procurado ser homhre de palabra 
en el cumplimiento prometido de tu encargo', para 
satisfacerlo, he hecho, lo que he podido: y asi 
he cumplido perfectamente mi obligación ; pues 
ésta r aun la mas estrecha , no se estiende á mas. 
? T yo que te pido en recompensa ? Nada, ¡Ohl 
digo mal; mucho te pido, pidiéndote que me seas 
tan fino, y verdadero amigo como yo lo soi 
Tuyo usque ad aras Miguél Dámaso Generés. 
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R E F l i E X I O N E S 
ECONOMICAS Y POLITICAS 
SOBRE LA POBLACIÓN , AGRICULTURA , ARTES, 
FABRICAS, Y COMERCIO DE ARAGON , CON UNA 
PREVIA DESCRIPCION GEOGRAFICA Y NATURAL 
DEL MISMO REY NO. 
B R E V E D E S C R I P C I O N G E O G R A F I C A 
y Y NATURAL D E ARAGON, 
__s el Rey no de Aragón una de las Provincias mas 
considerables de España i no tanto por sus famosos y an-
tiguos Reyes, por su bien arreglado gobierno , y por su 
sabia legislación, de la qual aun en el tiempo presente 
se hacen lenguas varios célebres Autores , quanto por 
su notable extensión , por su buena si tuación, y por la 
feracidad de su suelo. Siguiendo el cómputo , del G e ó -
grafo D o n Francisco Guistiniani en su Atlas Español , 
impreso en el 31 de este siglo, tiene este Rey no de ex-
tensión como unas 80 leguas españolas por la parte mas 
larga , y unas 47 por la parte mas ancha. Se cuentan en 
él 12 Ciudades , 240 Vil las , 99s Lugares, y 168 Bar-
rios. Su Capital Zaragoza, fundada por Augusto Cesar, 
que le dio el nombre, según el parecer de los Historia-
dores, está situada á la oriHa del famoso rio Ebro., casi_ 
en el centro del Rey n o , y á distancia de ella de diez, 
de quince, de veinte y cinco leguas las demás Ciudades 
subalternas de T e r u é l , Albarracin , Daroca, Calatayud, 
Tarazona, Borja, Barbastro, Huesca, Jaca, Alcañiz , y 
Fraga. Las Provincias que le son confinantes, y que lo 
rodean, son al Sud el Reyno de Valencia, al Ese este 
- , Á 
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mismo Reyno, y el Principado de Cataluña; al Ovest 
la Navarra, y las dos Castillas; y al N o r d ios mon-
tes Pirineos, quejo dividen de la Francia. 
L a situación que el Reyno de Aragón ocupa en el 
globo terrestre es admirable, hallándose entre los gra-
dos 16 y 19 de longitud , y 40 á 44 de latitud septen-
trional. De esta situación ^ de la buena distribución de 
sus montes y collados entre valles y llanuras espaciosas; 
de la ventajosa colocación de sus rios, y copiosas fuen-
tes ; de la grande abundancia de yerbas medicinales y 
olorosas, que cubren sus montes y faldas de éstos, es-
pecialmente de romero, tomil lo , salvia, camamila, 
yerba sana , orégano , t r é b o l , y almoraduj, y de no 
tener en su vasta extensión tierras pantanosas, n i n ú -
mero sino muy corto de estanques y lagunas, proviene 
que su cielo es alegre , su atmosfera despejada y serena, 
su clima', n i fr ió , ni caloroso, sino templado , y su ay-
re y ambiente sanísimo. Hasta la situación relativa á las 
Provincias fronterizas es favorable á ese Reyno ; por 
carecer éstas de algunos de los frutos y materias prime-
ras , de las quales él abunda , como son tr igo, v ino, 
aceyte, azafrán , cáñamo y hierro. 
Y juntándose á la situación, que hace á su clima tem-
plado y sano, (cosa que contribuye no poco á la fertil i-
dad de un Pais) el que la naturaleza como madre amorosa 
parece mezcló en la mayor parte de su terreno todas aque-
llas diversas tierras en que consiste la fertilidad.La de ese 
Reyno es portentosa. Con toda verdad puede decirse, 
que no hay en él País alguno, que no rinda el trigo ne-
cesario para sus habitantes. Es admirable la campiña y 
montes de Zaragoza, llamada la Harta por San Isidoro, 
por su extensión, por sus diversas y ricas produccio-
nes de mucho y buen vino , mucho aceyte, mucho 
trigo , mucha cebada, mucho maíz , mucha seda , sa-
brosísimas legumbres y hortalizas, frutas de toda espe-
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d e , igualmente sabrosas que delicadas ^ grandes dehesas 
para ganado caballar , y buenos y dilatados pastos para 
ganado lanar. Semejantes á la campiña de la Capital 
son las fértiles y hermosas vegas de Alcañiz , Caspe, 
Maella , y otros Pueblos por la abundancia de aceyte, 
seda, y otros preciosos frutos. Semejante el feracísimo 
terreno de Huesca, y de Barbastro abundante en trigo, 
cebada, aceyte y v ino . Semejante la sin par campiña 
de Calatayud, Tarazona y JBorja por la exorvitante 
abundancia y finura de sus cáñamos : y sobre todo el 
terreno que se llama la ribera de Daroca, tan ameno, 
fértil y abundante de gustosas frutas, de trigo , v ino y 
cáñamo, que puede competir con el País mas feraz y 
mas delicioso. Y si no se asemejan en la producción de 
los dichos frutos á estas fértiles campiñas los Países mon-
tuosos de Jaca, Benavarre, Albarracin, &c . gozan no obs-
tante de otro género de feracidad, quizás mas rico, y de 
mayor monta , consistente en sus exquisitos pastos para 
ganados de toda especie, y en su mucha madera de 
carpintería , y de construcción de tan buena calidad, 
que solo para mástiles de navios puede necesitar ese 
Reyno de la estrangera. "En suma, se puede afirmar 
sin exageración, que el suelo feraz de ese Reyno le dá 
de trigo , vino , aceyte , cebada, maíz , legumbres, hor-
talizas, frutas, azafrán, seda, lana, cáñamo y lino lo 
bastante para su abasto, y de muchas de las tales cose-
chas con sobrante considerable para transportarlo fuera. 
Esta abundancia de frutos la debe ese Reyno en 
gran parte á los varios rios, que repartidos casi con si-
metría por todas sus campiñas las riegan con sus aguas. 
Los de mayor consideración después del Ebro , son 
Cinea, Gallego, Xalon, Xiloca, Huerba , Rio San Mar-
t in , Gualaviar, y Aragón. E l Ebro , que dividiendo 
el Reyno en dos partes casi iguales, y desaguando en 
el Mediterráneo por el Puerto de los Alfaques le pro-
A 2 
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porciona sobremanera la salida de sus frutos y géneros, 
siendo navegable en varias ocasiones del año hasta Tor-
tosa por embarcaciones de m i l y quinientos quintales, 
y mas de los seis meses por barcos chatos de menor 
carga; en lo tocante á la fertilidad poco ó nada ha con-
tribuido hasta de ahora: pero al presente comunicando 
sus aguas al nuevo Real Canal, apenas habrá r io que sea 
mas úti l en este particular, por la grande extensión de 
terreno que fecundizará con su riego. N o admiraré que 
no se reconozca presentemente tan grande ut i l idad: á 
las obras grandes en sus principios les toca la misma 
suerte que á la v i r t u d : presente la desprecia el público, 
la aborrece , la calumnia, y muchas veces la persigue. 
E l tiempo, descubridor de las cosas, hará patentes sus 
ventajas, y nuestros venideros gozando de ellas, ben-
decirán m i l veces, penetrados de júbilo y gratitud al 
gran Monarca que lo mandó abrir, y al instrumento 
de que se sirvió para su cabal execucion. 
N o se contentó la naturaleza con solo dar á este 
Reyno un suelo feráz : quiso añadir á la riqueza de sus 
producciones otra no menos considerable en tantos y 
tan diversos minerales que escondió en las entrañas de 
su terreno. N o hablo de las minas de oro en el Valle de 
Flecho, y de plata en Calcena, Benasque, Bielsa, y 
Sierra Universal; hablo dé los preciosos mármoles , jas-
pes blancos, azules, amarillos, y de varios colores en 
Tabuenza, Albalate del Arzobispo, en la Puebla de 
Alberton, en el distrito de Jaca, Valle de Flecho y Can-
franc : de plomos en Bielsa, Plan , Beceite, Benasque y 
Zoma: de alambres en Plan , Benasque , Beceite y Ca-
lamocha : de abundantísimo y muy precioso Cobalto 
en el Valle del Xistau: de muy buena barniz cerca de 
Bonansa, Partido de Benavarre : de tierras finísimas para 
loza, que pueda competir con la porcelana mas delicada 
- de Saxonia, en Teruel, Barbastro, Tauste y Vülafeliche: 
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de alambre en Armo,Estenguel y. Alloza: en Calamocha 
de cobre, de fino azabache en Daroca, y Utrillas de car? 
bon de piedra, de marna , de caparrosa ; y por fin de las 
ricas y abundantes minas de hierro en Bielsa, Ojos Ne-
gros, Almoaja, Zoma, Noguera, Torres , Xea, Orihue-
la , T o r m o n y San Pedro. ¡Reyno aprecíale por su gran-
de extensión, por su alegre situación templada y sana, y 
por la gran riqueza de las muchas producciones que 1c 
tributa su feraz suelo, y por lo que la tierra esconde 
en su seno de tantos y tan preciosos minerales! 
¿Quién después de leer esta Descr ipc ión , bien que 
tan sucinta y superficial de esa Provincia , especialmen-
te si instruido en la Historia, tiene presente su anti-
guo estado de sus grandes riquezas, de su activa indus-
tria en la agricultura, en las artes, y en las fábricas, 
y en el comercio , y lo que vá unido con estas cosas, 
de su numerosa población, no formará de ella una idea 
tan ventajosa, que poniéndola en paralelo con los otros 
Países de la Europa la iguale á los mas poblados, á los 
mas opulentos é industriosos ? E l t a l , juzgando asi, no 
seguirla otras reglas que las de la crí t ica, y de la pru-
dencia • siendo muy regular el pensar, que un País 
que reúne en sí las riquezas y ventajas naturales de 
los Rey nos y Provincias mas privilegiadas en nuestro 
globo , no debe ser inferior á ellos en el exercicio de 
la industria, y en las producciones del arte. Sin embar-
go erraría de medio á medio. E l estado actual de ese 
Reyno es tan triste, que se hace increíble al que no le 
convenzan sus propios ojos: gran parte de su terreno 
desierto y abandonado : la parte cultivada pequeña , res-
pectivamente á la que no lo está, muy lejos de aque-
lla perfección de agricultura de que es capaz : las artes, 
y las pocas fábricas que tiene muy en los principios de 
su perfección : falto casi enteramente de aquellas manu-
faeturas qüe-so.n Ia$ mas lucrosas :: sus ricas producciones 
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de lanas, sedas y cáñamos vendidas en rama á los Estran-
geros para volverlas á comprar maniobradas: sus pre-
ciosos minerales, ó del todo descuidados, ó l o que no 
se puede decir sin dolor , en manos estrangeras, casi sin 
otro tráfico, que el de \m comercio pasivo, que no sirve 
sino de arruinado, y lo<jue es á esto consiguiente, con 
una quinta ó sexta parte de la población que le cor-
responde. H l conocimiento de estado tan deplorable 
causará admiración á todos los que miren con indife-
rencia los intereses de ese Reyno: pero llenará de do-
lor y amargura á los que , ó por amor nacional, ó por 
otro mot ivo que los une con é l , entran á parte de sus 
felicidades. Y o que tuve la suerte de nacer en esa Pro-
vincia , y que conservo en m i corazón el amor de m i 
Patria, me cuento aunque tan distante de ella en el 
«púmero de los segundos. Ambos sentimientos de ad-
iittiracion y dolor me han impelido á hacer varias re-
flexiones sobre las causas que pueden ocasionar tan gra-
ve daño á esa m i Patria , y sobre los medios oportunos 
á su remedio. E l deseo vehemente de concurrir de lá 
manera que puedo á su b i e n , y de dar algún desaho-
go á m i do lor , á mas de las repetidas instancias de u n 
A m i g o , á quien no puedo negar cosa alguna, me i n -
duxo á poner por escrito lo que reflexioné erí mis so-
ledades. Me tendré por dichoso, si pasando alguno los 
ojos por este m i manuescritOj saca de él alguna ins-
t rucción. Pluguiera á Dios , que parase en manos de al-
gún talento perspicaz, con buena dosis de amor pa^ 
triótico. N o dudo que éste lo estimularla á extender 
con energía, claridad, y buen mé todo quanto contie-
nen estas mis reflexiones en alguna obra, que siendo 
tal , contribuiria mucho á dispertar á esa m i Nación 
del letargo en que v i v e , y á reducirla á poner manos 
á la obra. 
Siendo mis reflexiones sobre la pob l ac ión , agri-
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cultura, artes, fábricas y comercio de ese Reyno; las 
dividiré según el orden de relación y dependencia, que 
dicen entre sí los tales puntos en cinco capítulos. E n el 
primero trataré de la pob lac ión , de las causas asi uni -
versales , como particulares de ese Reyno y, que le lian 
ocasionado su decadencia, y de los medios para aumen-
tarla. Será el segundo sobre su agricultura, sus defectos 
y vicios , y sobre el sistéma capaz de darle aumento y 
perfección. E n el tercero reflexionaré sobre sus artes y 
fábricas, su decadencia r sus utilidades r sus regias ó má-
ximas r y su perfecto establecimiento. E l quarto capí-
tulo expondrá su comercio, las causas de su languidéz 
y decaimiento, las proporciones que el Reyno tiene 
para u n comercio activo, seguro y lucroso, y de los 
medios que pueden y deben aplicarse para que sea tal. 
Finalmente, el quinto contendrá mis reflexiones uni-
versales y comunes á los quatro puntos,,que son la ma-
teria de los quatro capítulos primeros, y los medios en 
general para que se yea ese Reyno perfectamente culti-
vado , bien provisto de artes y manufacturas, florecien-
te en el comercio, y rico de habitantes. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Reflexiones Económicas y Políticas sobre la Población de 
Jíragon , las causas de su decadencia , y los medios 
de restituirla d su antiguo estado, 
POBLACIOÍT. DE ARAGON. 
Todos los Políticos convienen en que la crecida po-
blación de un Estado es manifiesta señal de su grande-
za y opulencia, ó p o í decir mejor su mayor riqueza. 
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Pero si el gran número de habitantes de un País debe 
preceder como causa á la perfección de la agricultura, 
artes, fábricas y comercio , ó si por el contrario sea 
efecto de su fertilidad é industria no está decidido. E n 
esto, como en todo lo qne no es de pura demostración, 
hay variedad de opiniones. Muchos juzgan que la po-
blación es la basa y fundamento de quanto necesita un 
Estado para ser feliz y rico , y el principio y origen de 
todos los objetos de la industria. N o puede ser , dicen, 
rico y feliz un Rey no sin muchos brazos; pues muchos 
se necesitan para que .en él florezca la agricultura, y asi-
mismo florezcan las artes, las fábricas , y el comercio: 
siendo muchos sus habitantes, ellos mismos se verán 
necesitados para poder subsistir á cultivar todo su terre-
no, y á cultivarlo b ien , obligando aun al mas estéril á 
que dé fruto , á perfeccionar y aumentar sus artes , á ela-
borar las materias de su País, á introducir en él las que 
le faltan, y á transportarlas fuera después de trabajarlas 
en sus fábricas, juntamente con el sobrante de sus pro-
ducciones por el medio de un comercio activo y l u -
croso. Otros son de parecer, que la población debe 
considerarse como un efecto de la industria; pues aque-
l l a crece á medida del cul t ivo del terreno, y del ma-
yor ó menor calor con que se exercitan las artes, las 
manufacturas, y el comercio, siendo imposible que es-
té perfectamente cultivado , y que sea industrioso sin 
que esto le acarree un gran número de habitantes, ó 
multiplicándose los que tiene por medio de los matri-
monios, ó atrayendo á los de fuera con ei cebo de las 
riquezas, que necesariamente le dá el buen cultivo de 
sus tierras, y su floreciente comercio. Puede, aña-
den, á mas de esto contar un Reyno una grande po-
blación , sin que florezca en él la industria; si es su po-
blación poco iluminada y bárbara , ó si en ella domina 
la frugalidad. E n efecto eran naciones numerosas las de 
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los Indios Salvajes, según nos cuentan los Historiadores 
del Nuevo Mundo , sin rastro de industria, sin artes , sin 
fábricas, y sin sombra de comercio, de lo qual no nece-
sitaban , contentándose con los frutos que les daba la 
tierra, ó mal, ó no cultivada. Y sin acudir á aquellas Na-
ciones , sabemos por el célebre Denina (n sus Revolum-
nes de I tal ia , que esta bella parte de la Europa, que 
contaba en tiempos pasados una población muy supe-
rior á la de h o y , bien que grande, subsistia mucho mas 
que por su industria, por su grande frugalidad, siendo 
umversalmente entonces el manjar común la fácil y 
triste comida de los navos. Pero sea de esto lo que fue-
re , que nada importa , y á m i parecer todos vienen .á 
decir lo mismo en lo substancial, solo añado algunas 
reflexiones. 
Primera: por corta que sea la población de un Rey-
n o , si por ella se esparce aquella fermentación que une 
los án imos , los acalora, y los estimula á la industria, 
irá creciendo rápidamente. Segunda: no es difícil, co-
mo tal vez parecerá á algunos, que se estienda dicho es-
píritu industrioso por el País poco poblado. Tercera: 
qualqukra población numerosa si abandona el cult ivo 
de sus tierras, el exercicio de las artes y fábricas, y so-
bre todo el comercio, se deshará como la sal e i^ la agua. 
Para convencerse de estas verdades basta leer, aunque 
sea por encima, la Historia de las Naciones. Y dexando 
á parte los exemplares que nos presentan varias partes^ 
de la Grecia , de la Africa, de la Ital ia, &c . : exemplares 
que nos hacen claramente conocer, que la trasmigrar 
cion de la industria de unos á otros Estados , y de unas 
Ciudades-á otras, fue siempre la época de h d iminución 
de la población en unas, y en otras del aumento; basr 
ta echar los ojos sobre nuestra España. Lampurdan, Ro-
sas , Tarragona , Morviedro , Cartagena, Toledo ^Bur-
gos , Valladolld , Zaragoza, ricas en otros tiempos de 
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población á esfuerzos de su industria, no son en el día 
sino sombra de lo que fueron. L o que sucedió á estas y 
á otras Ciudades, sucedió en general á nuestra España , y 
respectivamente á cada una de sus Provincias. Causa ad-
miración la escasa población que cuentá presentemente 
España y comparada con la que tuvo antiguamente. E l 
cómpu to que hacen ios Historiadores de sus habitan-
tes , aun quando se rebaje mas de la tercera parte ; es 
t a l , que excede, y no de poco , al de qualqulera otro 
Estado de la Europa de igual extensión. 
Es inegable que la extensión de Pa í s , que se llama 
Aragón , ha sido siempre una de las Provincias pr inci-
pales de España. De donde lo que nos dice la Historia 
de la población de la Península en general, se ha de en-
tender á p r o p o r c i ó n , como dicho de ese Reyno de 
Aragón. Sabemos por la Historia f que la España en 
tiempo de h dominación Romana fue una de las Pro-
vincias mas pobladas del Imperio de Roma (a). Quien 
sepa el gran número de habitantes que contaban^ en-
tonces otros Estados sujetos á Roma, y al mismo tiem-
po reflexione el excesivo desaguadero que tuvo la Es-
paña de sus naturales en las guerras de los Cartagine-
ses, en la extracción de gente para los exércitos de Aní-
bal y Asdrub.il su hermano , y en las continuas guerras 
que sostuvo por muchos años , hasta que Roma la su-
jetó í sin duda no se admirará del cómpu to que forman 
•*de sus habitantes los Historiadores, según unos de 50, 
y según otros de 60 millones. Ahora pues, sin que me 
ciegue el amor de la Patria , puedo suponer, que conta-
ba entonces el Reyno de A r a g ó n , como una de las mas 
principales Provincias de España , mas de 3 millones 
-de habitantes. De esto mismo nos convence su gran ri> 
queza, de la qual no se puede dudar á vista de lo que 
" {aj Roberson , Hist . de Carlos V . tom. 1. aot. j . 
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dice Strabon {a), que por ser t a l , impuso Marco Aure-
l io á esa Provincia el crecido tributo de 600 talentos. 
Sé que el punto de los talentos, asi por su valor , como 
por su variedad , es un caos en que se hallan embara-
zados los Autores que lian escrito de Re Monetaria: pe-
ro sigase qualquiera de las opiniones „ aunque sea la que 
dá menos valor al talento, y entiéndase e l testimonio 
de Autor tan .abonado , del talento A t h i c o , ó de qual-
quiera otro Í siempre quedará el dicho tr ibuto de tal 
suma, que será una prueba bien clara de la antigua r i -
queza de ese Reyno, y consiguientemente de su gran 
poblac ión ; pues es máxima cierta, que la riqueza de un 
Estado no está sin población numerosa: sobre todo , si 
se reflexiona .que los 600 talentos eran mas en aquel 
tiempo que en el presente 3 $ , atendida la escasez de 
moneda en a q u é l , y la copia en éste. 
^ Ciertamente fue decayendo la población de esa Pro-
vincia , al paso <pe -decayó la general de España. Esta 
no contaba ya en t iempo de los Reyes Godos sino casi 
la mitad de habitantes que &n t iempo de la dominación 
de los Romanos, si es verdadero el cálculo que forman 
los Escritores,, haciéndola subir á 30 millones en dicho 
t iempo, y hasta.el ano / ó d e l presente.siglo se disminu-
y ó tanto, que comparada con la del tiempo de los Ro-
manos, no queda de ella sino la quinta ó sexta parte, 
y aun no la tercera , comparada con la del tiempo de 
los Godos : pues según el u l t imo alistamiento general 
de dicho año 76, tenia la Península con las Islas Cana-
rias y Baleares 8.2 56^903 almas, á las quales, juntán-
dose las que cuenta, según su ultima enumeración , el 
Portugal, que ascienden á 1.742^230, era la población 
de España 9.999^113 almas j aun entrando las de las 
Islas Cananas, que no deben comprehenderse en los 
(*) Strabon, tom. 1. lib. 3. Rerum Geografícarum. 
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cómputos de la antigua población de España Romana 
y Gótica. 
De tan deplorable decadencia que padeció la pobla-
c ión de E s p a ñ a , cupo á la de ese Reyno su buena 
parte; pues según la exacta enumeración hecha en el di- . 
cho año 76 , contaba, no entrando el Clero Secu-
lar y Regular , i i 7 $ i i 2 vecinos. Siempre he sido de 
dictamen, que la enumeración de los habitantes de un 
Estado por vecinos, familias ú hogares es poco exacta, 
por no decir otra cosa : porque aun dexando á parte 
que no comprehende 4 los vagos y ociosos, que ó por 
oficio , ó por miseria y pobreza causada de la muche-
dumbre de hijos, v iven sin domici l io , n i á los con-
sagrados al culto divino , que forman una parte p r in -
cipal de la Sociedad por su estado sublime ^ y por su 
n ú m e r o ; con tal mé todo no se puede venir en claro 
del número de sus habitantes, ni aun con la añadidura, 
por mucho que se extienda, del poco mas ó menos. 
Después de varias observaciones y -cálculos hechos por 
los Políticos sobre quántas almas corresponden por fa-
milia una con otra , nos hallamos casi tan á obscuras co-
mo antes. Unos son de parecer, que el cómpu to justo 
sea el de quatro personas por vecino : otros dan á cada 
dos el de nueve, y no faltan varios que lo extienden i 
cinco por familia. Y no hay que admirar esta diversi-
dad de opiniones, por mas que se supongan hechas las 
observaciones con toda fidelidad y exactitud; pues es 
preciso que las hagan variar las diversas costumbres, y 
usos de los diversos Estados en la separación de los h i -
jos de la casa paterna quando se casan, en la salida que 
se les procura en unos sí , y en otros no á otros Reyno§, 
en el reparto de los bienes paternos en partes iguales, 
ó asignación de todos al pr imogénito , en el mayor ó 
menor lujo de criados, &c . Ahora , pues, quién no yé 
quán expuesto está á errar, y no de poco, el que quie-
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ra calcular, segnn tal m é t o d o , el número de habitantes, 
siendo la diferencia de las dichas opiniones entre sí d© 
la quinta ó decima parte: por lo qual, quien siga la p r i -
mera , dará á ese Reyno i i / S h 12 almas menos que el 
que siga la tercera , y asi á proporc ión de la segunda. Pe-
ro mientras no tengamos otra, valgámonos de ella, y si-
guiendo la opinión mas favorable de cinco almas por 
vecino , supongamos que tiene ese Reyno 5858)560 
habitantes, no entrando en este número los de am-
bos Cleros Regular y Secular. 
Qiian poca y escasa sea la población de esa Pro-
vincia se conocerá con claridad, ora se compare con 
la que tuvo en otros tiempos , ora con la que tienen 
otros Países Européos de igual grandeza, 1 ora se mida 
geométricamente su extensión en millas quadradas, m é -
todo seguro de que usan los Políticos para conocer coa 
certidumbre si un Estado se halla poco ó mediana-
mente , ó muy poblado, según el número de almas, 
que tocan de toda su población á cada mi l l a : ora se 
considérela liberalidad con que á manos llenas enr i ' 
queció á ese Reyno la naturaleza, y lo proporcionó pa-
ra estar sumamente poblado , contando entre sus pre-
ciosos dones el de la salubridad de su c l ima, circuns-
tancia en verdad favorable á la población. 
Es observación hecha con la mayor exactitud, y 
repetidas veces por los observadores de la naturaleza, 
y asi lo dicta la r azón , que es mayor notablemente el 
número de los que mueren en País mal sano de los que 
mueren en sano País , y éste aún mayor respecto de los 
que viven en clima muy sano. Omito los cálculos que 
los tales Autores forman sobre este punto comparativo 
de uno á otro cl ima; de los quales nos podemos servir 
para el cómpu to umversalmente adoptado, hablando 
en general de todos los climas y Naciones, según el qual, 
de cada treinta y tres personas muere una. Be donde 
se sigue, que de dos Estados en todo iguales , y solo 
diversos en la bondad del clima, es preciso que crezca 
en población el mas sano, correspondiendole, según 
las dichas observaciones , por cada i oo2) habitantes al 
fin de un año cerca de 1$ muertos menos que en el 
mal sano: á la manera que si hubiese un País dotado 
del Cielo con el privilegio de que todos sus habitan-
tes llegasen á la edad de cien años , al fin de un siglo 
contarla mas que triplicada gente por esta v ia , que qual-
quiera otro País de igual extensión, y que hubiese co-
menzado el siglo con igual número de habitantes. 
Pero se me dirá <quái debe y puede ser la pobla-
ción de Aragón ? N o es fácil señalar los límites. La 
perfección de la agricultura, de las artes y fábricas, y 
la activa industria del comercio , que son la causa po-
derosa del aumento de la población de un Estado, no 
tienen límites, ó por lo menos no se puede determi-
.nar el punto ó grado á que pueden ascender, como se 
fija en orden á su grandeza y robustez en todos los v i -
vientes , entrando aun en ellos los vejetables. Todo v i -
viente tiene por ley de la naturaleza un punto u l t i -
mo ó m á x i m o , pasado el qual, si prosigue en v i v i r , es 
necesario que vaya declinando: no es asi en lo tocan-
te á la industria de los hombres: jamás la agricultura, 
las artes, las manufacturas, y el comercio llegarán á tal 
punto de perfección , por alto y sublime que sea , que 
no puedan pasar de é l , perfeccionándose mas y mas. 
Sin embargo, siguiendo el exemplo del Abate San Pier-
re, que en sus Anales Políticos defiende que la Fran-
cia , atendida su extensión y bondad de terreno, po-
dría con sumos esfuerzos mantener nueve veces mas 
n ú m e r o de habitadores de los que tenia en su t iem-
po , esto es 180 millones de hombres , contándose so-
los 20 quando él escribía; podemos asegurar por apro-
ximación prudente y bien fundada , que la población 
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de ese Reyno pnede llegar á ser por lo menos ocho ve-
ces mayor de lo que es presentemente, bien considera-
da su extensión, su feracidad y bondad de sus ricas y 
abundantes producciones, i Y quáles son los medios 
oportunos que deben elegirse para que crezca en ese 
Reyno la población , que presentemente se vé reduci-
da atan triste estado? Muchos: y el primero , y qut-' 
zás^ el mas pr incipal , es remover las causas que la des-
truyen , y para que se remuevan, es necesario saber 
quáles han sido y son; de esto hablaré en el párrafo si-
guiente. 
§ i i . 
De ¡as causas universales y particulares del escaso 
número de habitantes eri ese Jleyno, 
La división por sí misma está diciendo, que por 
causas universales se deben entender las que fueron y 
son comunes á todos los Reynos de España; y por par-
ticulares las propias de esa Provincia. La primerá de las 
causas universales que ocasionaron la decadencia de 
nuestra población española, fue la terrible invasión de 
los Moros , y rápida usurpación de casi todos los Rey-
nos y Provincias de España. Qualquiera que reflexio-
ne bien á todas sus circunstancias, quedará persuadido 
de que pereció un grande número de sus -habitadores, 
unos ai filo de los alfanges Musulmanes , y otros á los 
continuos golpes de las penalidades que debieron su-
frir en el abandono de sus casas y bienes , retirándose 
de Ciudad en Ciudad , y de Provincia en Provincia, 
por ñ o quedar bajo la tiranía de amos tan barbaros, y 
•tan diversos de ellos en ritos, costumbres y religión. 
Los que , ó por voluntad, ó por fuerza quedaron aerro-
jado? en las cadenas de la esclavitud, difícilmente pu-
dieron , no digo aumentarse, pero n i aun conservarse 
en el número en que eran .antes de la morisca.Invasión^ 
pues no puede negarse, que la esclavitud por la p é r -
dida de los propios^bienes, por el desprecio, abjecion y 
mal tratamiento anexo á ella, es contraria á la propa-
gación. Si los Hebreos se multiplicaron en la de E g i p -
t o , fue esto efecto de querer darles el Señor una prue-
ba'bien clara de las repetidas promesas que babia he-
cho al gran Patriarca Abrahan de aumentar su descen-
dencia como las estrellas del Firmamento. Este furioso 
golpe que sufrió la población española creció mucho,, 
asi por su duración, que lo fue de siglos , como por la 
magnánima determinación de los refugiados á las aspe-
ras montañas de Asturias, y de los P i r inéos , de reco-
brar los Reynos usurpados bajo los estandartes del Rey 
D o n Pelayo, y de los Reyes de Sobrarbe y Ribagorza. 
| Q u é sangrientas batallas! ¡Qué choques tan repetidos, 
duraderos y freqüentesl ¡Qué derramamiento de sangre! 
E l hueco que dexaban los Arabes abandonando las 
Ciudades y Reynos, forz idos del valor de sus'enemi-
gos , no era fácil que se llenase en breve tiempo. E n 
suma, por pocas reflexiones que se hagan sobre este 
punto, obligarán éstas á confesar que debió por ello dis-
minuirse en España notablemente el número de sus ha-
L a segunda de las causas universales que comenzó 
el siglo x v , y en e l , y en los siguientes desmembró mu-
cho la población de España , fueron las tentativas del 
descubrimiento de América, y de sus Islas,^su conquis-
ta, y el conservarlas, y el poblarlas de Españoles. Quien 
eche los ojos sobre aquellos Países, contemple su d i -
latadísima extensión , y los mire poblados siquiera me-
dianamente de familias españolas, descendientes de las 
que trasmigraron de España, y al mismo tiempo refle-
xione , que de éstas pereció quizás la mitad al filo de la 
espada de los mismos Españoles , y á la violencia de las 
(17) 
saetas envenenadas de los Americanos, parte víct ima 
de los mares en naufragios, parte al rigor de las en-
fermedades, originadas de la gran diversidad de man-
jares y clima de aquel nuevo mundo; se admirará co^ 
mo no quedó la España convertida en un desierto es-
pantoso. Además de los muchos que fueron necesa-
rios para tan vasta empresa, y de los muchos que hiz^ 
pasar allí nuestra Corte para su defensa , conservación 
y gobierno; ¿ quién podrá contar el excesivo número 
de los que se escaparon, atrahidos de las inmensas r i -
quezas que se trasportaron de aquellos Países, y aun 
mas de la fama, que siempre lo abulta todo , de sus 
tesoros y preciosidades, y de la gran facilidad de enri-
quecerse en breve , y sin trabajo ? 
N o convengo con nuestro grande Uztariz, que no 
quiere reconocer la causa de la despoblación española 
en la trasmigración de tantos naturales suyos al nuevo 
mundo ; sino en la suma languidez de comercio que 
SQ apoderó de nuestra Península , y de todo lo que es 
relativo á la industria, á vista, dice él mismo, de que 
no hay Provincias mas pobladas en España que las 
mar í t imas , sin embargo que la mayor parte de los que 
pasaron y pasan á la América , salieron y salen de eliass 
Primero: <quánto mayor era la población de esas mis-
mas Provincias antes del descubrimiento y conquis-
ta , y del paso de las' nuevas Colonias al nuevo mun-
do , sin que bastase todo el ardor de su industria , que 
conservaron aun después por algún t iempo, para que 
no se resintiese su población ? Segundo : en la suma 
decadecencia que fue general á toda la España , es na-
tural que se resintiesen menos las Provincias maríti-
mas : la poca industria y corto comercio que conser-
v ó la España por las causas de que hablarémos en su 
lugar, todo ó casi todo se redujo á las mismas: de don-
de, animadas con la leche de tan fecunda madre, no 
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hay qne admirar que resistieran mas que las internas 
á los terribles golpes que sufrieron contra su pobla-
c i ó n , siendo á m¿s de esto por lo común de suelo mas 
feraz. Tercera: Aquellas como mas fértiles, mas i n -
dustriosas , y mas comerciantes por su mayor propor-
ción para la industria y comercio , causaron en las in-
ternas aquel efecto, que naturalmente deben causar las 
tales circunstancias en todo Estado, de atraher á sí á 
los habitantes de las Provincias mas estériles y menos 
proporcionadas para la industria. ¿Qué otro mot ivo 
indujo á los Bárbaros del Norte á dexar sus helados 
Países, y á inundar la bella parte de la Europa , sino 
la mayor fertilidad de é s t a , y el pensar que en ella me-
jorarían de fortuna > (Qué otra razón puede darse de 
haberse pasado un gran número de los habitantes de 
Aragón al delicioso R é y n o de Valencia en número 
tan crecido? Sea pues enhorabuena la causa mas p r in -
cipal de la decadencia de la población española la fal-
ta de industria, que se extendió por todos sus Rey-
nos y Provincias, por la qual se desamparó la agri-
cultura, se perdieron las artes, se arruinaron las mamiT 
facturas , y en vez de un comercio activo , universal y 
l u croso, entró el pasivo , destructivo y aniquilador. 
Si consultamos la Historia, hallarémos que el pr inci-
pal origen de haberse reducido varias Ciudades y Rey-
nos á ser solo un triste monumento de lo que fueron, 
fue el haber perdido su floreciente industria en tcdos 
los objetos á que aquella se extiende , como al con-
trario del renacimiento y grandeza de otras , con la 
qual subieron al glorioso título de Emporios , el ha-
ber abrazado y criadose á los pechos de madre tan be-
néfica. Los que vieron á la riquísima y pobladísima 
Ciudad de Pisa, en tiempo en que absorvio todo el 
comercio de la hermosa Italia , y algunos siglos' ha á 
la desconocida entonces Amsterdam : los que vieron 
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(para no salir de casa) á Tarragona, Toledo , Burgos, 
Valladoiid , Medina del Campo : si hoy las vieran, 
exclamarían sin duda : ¡tan extraordinarios son los 
efectos que causa la industria y la desidia de los h o m -
bres! Fero esto no quita que juntamente con esta causa 
concurriera la de la trasmigración á las Amér icas , al 
decaimiento de la población. Prueba bien clara son los 
ordenes tantas veces repetidos por nuestra Corte para 
impedir dicha trasmigración, y la política que obser-
van sobre lo mismo todos los Principes, movidos del 
mismo mot ivo , prohibiendo se pasen sus vasallos á 
los Países estrangeros. 
N o niego ( ¿ y c ó m o puede negarse prudentemen-
te? ) que basta la industria por sí sola á conservar y 
aumentar en qualquiera Estado el n ú m e r o de sus ha-
bitadores , por mas que salgan de él muchas familias á 
establecerse en otros, principalmente si los tales esta-
blecimientos conducen y cooperan 4 excitar la dicha 
industria en el País de donde trasmigraron. La Histo-. 
ria nos presenta sobre este punto varios exemplos que 
nos convencen de su verdad: y para conocerla con 
evidencia basta echar los ojos á la Holanda, que ha sa-
bido aumentar su población, embiando al mismo tiem-
po en copioso número sus naturales á fundar Colonias 
en las otras tres partes del mundo , y sobre todo en la 
Asia. De un modo semejante, tal puede ser la pericia 
militar de un General de E x é r c i t o , y tales sus m i l i -
tares prendas personales , que venza y derrote á su ene-
migo , rinda Plazas, y conquiste Provincias,sin em-
bargo de ser las circunstancias en que se halla contra-
rias á la victoria , por la mala situación , corto n ú m e -
ro de tropas y escasez de provisiones de guerra y boca, 
respecto de las del exército contrario : como tal puede 
ser la ciencia náutica del Capitán y Piloto de un Na-
vio , que no obstante su vejez y averías , la h inchazón 
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del mar, la impetuosidad del viento en nna borrasca 
lo conduzca felizmente á salvamento: y tal en un Co-
merciante la sagaz actividad y luces en la ciencia del 
comercio, que aumente el oro y plata en sus cajas, y 
teste en su muerte en varios millones de pesos, des-
pués de haber consumido en vida gruesas sumas de 
dinero para satisfacer sus pasiones; pero si no existe en 
el General la militar pericia en grado eminente , en el 
Piloto y Capitán la ciencia náutica, y las prendas mer-
cantiles en el Comerciante , si como es natural pierden 
aquella batalla , éste su riqueza, y el Otro su nave ; ¿po-
drá negarse que las tristes circunstancias del exército 
ocasionaron su derrota , el mar hinchado, y el viento 
impetuoso, el naufragio , y los excesivos gastos la ban-
carrota ? Pues este es nuestro caso. Con la trasmigra-
ción al nuevo mundo comenzó por lo menos á irse res-
friando el calor de la industria popular , y de la^ de-
cadencia de ésta, combinada con la misma trasmigra-
ción , se siguió la de la despoblación española. 
Se opone también al pensamiento político de U z -
tariz el Barón de Bielfeld: pero se opone dando en 
el extremo contrario; pues después de salir con el pue-
r i l gracejo " de que obligación nos hace acreedores un 
» Au to r , que nos quiere dar á entender, que dos y 
« dos son cinco : " añade , que debia tener presente 
w el que los Pueblos mas pobres han sido en todos 
»i tiempos los mas numerosos." ¿De qué Historiador 
Romancero, ó de qué Autor de Viages sacada el señor 
Barón las noticias necesarias para asentar con tanta sa-
tisfacción ex trípode una proposición tan chocante? 
Ciertamente no las pudo tomar de los que merecen 
el título de Historiadores, según lo que_ refieren estos, 
y lo que mas es , según lo que nos enseña la experien-
cia, y nos manifiesta la luz de la razón: Uztariz, y con 
él todos los Po l í t i cos , han tenido y tienen siempre 
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presentes íos siguientes principios. Primero: E n todos 
tiempos contaron mayor población las Naciones que 
vieron mas florecientes su agricultura , sus artes y fa-
bricas , y su comercio. Segundo : E n todos tiempos e!! 
auge y iloriente estado de la agricultura, artes, fábri-
cas y comercio fue el origen y manantial mas verda-
dero y sólido de la opulencia y riqueza. Tercero : E d 
todos tiempos las Naciones, cuyo comercio, manu-
facturas , artes y agricultura se radicaron en dicho Es-
tado , fueron ricas Í y al contrario fueron pobres las que 
orillando la industria popular, se abandonaron á la de-
sidia y poltronería. Quarto : N o ha habido n i hay , n i 
puede haber Pueblo ó Nación muy numerosa, que ha-
ya conservado ó conserve, ó pueda conservar, no d i -
go aumentar su población culta y c i v i l sin el socorro 
de la industria aplicada con actividad y tesón á todos, 
ó por lo menos 4 algtinos de sus objetos. E l Egipto, 
la Siria, la Palestina, los T i r i o s , Griegos, Cartagine-
ses, Etruscos y Písanos, la Italia , Inglaterra, Holanda 
y España nos convencerán de la verdad de estos pr in-
clpios, si las miramos con atención en las diversas épo-
cas en que florecieron en los objetos de la industria 
popular , y en que decayeron de ella: muy pobladas 
en las primeras épocas , y deshecha su población como 
la sal en la agua en las segundas. Si el Barón de Bie l -
fed nos dixera, que no solo hay, sino que debe por lo 
c o m ú n haber mas pobres en qualquiera Estado que 
cuenta numerosa población , que en otro cuyo númc-i 
ro de habitadores sea notablemente menor ; nos diría 
una solemnísima verdad : pero que nadie ignora. 
Quién no sabe que necesariamente debe contener mas 
agraces el terreno poblado de io@ cepas , que el deso-
las 5 $ , igual en todo lo d e m á s , como debe entender-
se siempre? E l número de los pobres en todo País es 
•correspondiente en cierta manera á s u población , coa 
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alguna limitación. N o porque la popular industria que 
florece en un Estado no sea bastante para librar de 
la pobreza á todos sus habitantes; sino porque aten-
didas las circunstancias é imperfecciones de toda so-
ciedad, es, imposible que á todos reparta sus influjos 
con perfecta distribución : unos por carecer de algu-^ 
no de los miembros ó sentidos: otros por quebran-
to f debilidad de ^alud : otros por íálta de talento; 
estos por las desgracias que se llaman contingentes; 
aquellos ( y son muell ís imos) por sus desenfrenadas 
pasiones no participan sino escasamenté de los precio-
sos frutos que reparte á manos llenas la industria , sien-
do los unos por naturaleza incapaces, y haciéndose los 
otros por su mala é imprudente conducta indignos 
de los buenos efectos que produce el influjo de ma-
dre tan amorosa. Y como los comprehendidos en las 
dichas quatro clases en todo Estado, País y tiempo 
soni muchos, y mas ó menos , según sea mayor ó me-
nor la pob lac ión , á no entrar el correctivo de esfuer-
zos extraordinarios ; de aqui es , que á proporc ión del 
n ú m e r o de habitantes de todo Pa ís , debe ser comun-
mente el de los pobres. Mas ésta será siempre y ha 
sido,la diferencia del Estado muy poblado en que flo-
rece la industria, respecto del poco industrioso , y 
de mucha gente : aquél sabrá y podrá mientras no se 
eche en brazos , de la .desidia conservar y aun aumen-
tar e l número de sus habitadores : y éste no podrá me-
nos de sufrir por la falta de industria, y por el efec-
to necesario de la pobreza la decadencia en su pobla-
c i ó n ; añadiéndose á los muchos de las clases arriba 
insinuadas la numerosísima de los desidiosos. Gtra d i • 
ferencia es, que mientras ambos Estados contendrán 
gran número de habitadores, habrá muchos menos po-
bres en el industrioso que en el que no lo es; y será 
aqué l , y con toda razón se llamará r i c o , y éste pobre. 
Desengañémonos : es en este particular la sociedad hu-
mana semejantísima á una manada de lobos ó bueyes 
ó cabras monteses: que en tanto el terreno que ocu-
pan , las tendrá en gran número , en quanto él submi-
nistre con abundancia su subsistencia , y no con es-
casez; escasez y abundancia , que son para los brutos 
lo que para los moradores de un País culto y c i v i l lo 
que llamamos pobreza y riqueza. Luego que el terre-
no les presenta carestía ,4a manada, aunque sea muy 
numerosa, se disminuye, ó huyendo cada lobo por 
su^ senda, ó escapando á tropas á otros terrenos. Asi -
mismo decae y decaerá seguramente en todos los tiem-
pos y estados la poblac ión , por numerosa que sea def 
hombres, siempre que los abrume la pobreza , or ig i -
nada ó de la esterilidad del suelo , por las desgracias y 
desastres de la suerte , ó de la falta de la industria que 
antes los enriquecia, ó del grave peso de subidos i m -
puestos, retrayéndose unos del yugo matrimonial, y 
otros que se l o cargan del uso del matrimonio , par í 
no .multiplicar bocas que los molesten , pidiéndoles 
pan, pereciendo algunos de Eambre , y pasándose mu* 
chos á otras Provincias donde esperan respirar me-
jor ayre. ; • i 
Ahora pues, ¿quédi remos de la máxima política 
de nuestro buen Barón , asentada en contraposición 
de la de Uztariz, que en todos tiempos los Pueblos 
mas pobres fueron siempre los mas numerosos , que-
riéndonos con esto persuadir, que la pobreza, y no la 
industria es la madre fecunda de los habitantes de un 
País? Iba á decir , quapor ventura aqui tiene algo mas 
de sal su motete del dos y dos con que muerde y c r i -
tica la proposición de nuestro gran Po l í t i co ; pero sí 
diré : tan cierto es que á la pluma de un Escritor, k 
quien para impugnar no le mueve tanto el amor de 
la verdad, quanto el prurito de oponerse ál sentir age-
B 4 
(?4) 
n o , se le escapan proposiciones directamente contra-
rias á la verdad misma. 
Tercera causa universal: A este grande desaguade-
ro de gente se añadió otro de bastante consideración. 
Las vastas ideas del Gran Carlos V , y de su hijo Fe-
lipe I I : los muchos y grandes Estados esparcidos por 
la Europa, para cuya conservación ó conquista fue-
ron necesarios numerosos exércitos por mar y tierra, é 
inmensos gastos. Las guerras continuas contra Francia, 
Holanda , Inglaterra, Milán , Portugal, Africa , & c . :. 
las civiles de las Comunidades ; los inútiles , pero cos-
tosísimos esfuerzos de los dos Felipes I I I y I V para 
conservar alguna parte siquiera de lo que tanto costó 
á sus antecesores, y que casi todo al fin se perdió , ro-
baron sin duda á nuestra Península un número muy 
crecido de habitantes, ¡Grandeza consistente en Esta-
dos distantes entre sí , y rodeados de enemigos que pue-
den impedir la defensa y comunicac ión , es ciertamen-
te falsa, aparente y perjudicial á la misma Metrópol i , 
reprobada por la sagaz política de la Frkncia, que siem-
pre ha procurado ensancharse , uniendo á las Provin-
cias de su dominación las circunvecinas , y que no 
acarreó otrov fruto á la España , que el de aniquilar su 
poblac ión , y agotar sü erario! ¡Gran máxima la del 
sábio Labrador, que procura engrandecer su hacienda 
con las tierras contiguas , sin cuidarse mucho de ad-
quirir un trozo acá , y otrO acullá, á donde no es fá-
ci l que llegue sino tarde y mal su influjo para el cu l -
t i vo , y menos su presencia 1 
Quarta causa universal fue el decreto de expulsión 
de Hebréos y Moriscos en el Reynado de Felipe^ I I I : 
por el qual se pr ivó España de cerca de un mil lón 
de vasallos, los mas útiles, según algunos juzgan; aque-
llos para las artes y comercio , y estos para la agricultu-
ra, con grande detrimento de su población. Miran m u -
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dios Políticos la tal providencia como del todo con-
traria á las leyes de la polít ica; y asi opinará quien la 
considere solamente por la relación y orden que dice 
á la poblac ión, prescindiendo de la r e l i g ión ,y de otros 
motivos justos que deben .regir á un gobierno sabio , y 
^uya mira debe también tener todo Filósofo iluminado 
y christiano en todos los negocios que substancial-
mente pertenecen á la felicidad de un Estado. 
Quinta causa : á estas Causas destructivas de la po-
blación de España unen los Políticos otra que ha oca-
sionado por muchos siglos, y lo que es peor aun ac-
tualmente ocasiona la d iminución de sus habitantes, y 
es el n ú m e r o , según piensan los mismos, excesivo 
de los que componen el Clero Secular y Regular. De-
ben dividirse los tales entres clases. La primera cOm-
prehende á los aguerridos se quaces de la madre natura, 
como ellos dicen, los quales intimando guerra abierta al 
celibáto, califican a los que lo abrazan de miembros inú-
tiles del linage humano , y de reos, digámoslo asi, de 
/ ^ humanidad, que sacrifican á un: ilusorio fanatismo 
todas las leyes del bien público. Entran en la segun-
da los de espíritu delicado, y por decirlo asi, de fili-
grana, esclavos de la moda , á cuyos ojos se represen-
tan los Avi tos de las sagradas Ordenes como otras 
tantas mogigangas ; y los libertinos , que entregados á 
sus placeres, quisieran vér desterradas del mundo aque-
llos sagrados gremios , que les son exemplos de.auste-
reza y de desprecio de sus vanidades y pompas. Unos y 
otros, levantando el g r i to , se desenfrenan con descrip-
ciones denigrativas de ambos Cleros, especialmente 
del Regular, y forman antojandoseles los dedos hues-
pedes, cálculos tan desproporcionados de su número , 
que distan m i l leguas de la verdad. Comprehende la 
tercera clase á los moderados, que sin pasar los límites 
de una sábia prudencia, y sin carecer de las luces ne-
(26) 
cesarías para conocer la perfección y santidad de los Or-
denes Religiosos, juzgan que hay algún exceso en quan-
to al número de Frayles, Monjas y Clérigos. Asi pensa-
ron , dicen estos, los mas célebres Políticos de España 
D . Pedro Navarrete, Osorio, el grande Uztariz y otros; 
y asi pensó el Supremo Consejo de Castilla el año 1619 
en la súplica que hizo al Rey Felipe I I I , á fin de 
que tomara su Magestad las debidas providencias, con 
las quales se disminuyese el n ú m e r o : y asi el Rey no 
en Cortes el año 1650 en tiempo de Felipe I V . Y 
si asi pensó 4 los principios y mitad del siglo X V I 
el Consejo de Castilla, y todo el Reyno en Cortes, 
y fuera temeridad el decir que erró en ello ; <con 
quánta mas razón se puede pensar del mismo modo en 
nuestro tiempo , hasta el qual desde dicha época se h a á 
aumentado tantas Casas Religiosas, é instituido tantas 
Capéllanías y Beneficios, y por consiguiente crecido 
tanto mas el n ú m e r o de ambos Cleros ? N i se debe 
tener por legítima en este pun to , añaden los mismos 
Políticos , la defensa de que se valen algunos de fos 
Protectores que también el número de los que com-
ponen la tropa de mar y tierra causa á la población 
un daño , sino mayor, por lo menos igual: yá porque: 
la mayor parte de los que la componen son robados 
á la agricultura , alas artes, á las fábricas, y al cO^ 
mercio , lo que no se verifica tan generalmente de los 
mdividuos del estado Eclesiástico, que aun quedándo-
le en él siglo , no por eso tirarían la hazada , n i usa-
rían del tirapie, de la lanzadera, de la carda, &c . : yá 
porque para conservar en pie un Exérci to de 100^ 
combatientes, se necesita de mas gente que para con-
servar igual número en ambos Cleros; por los m u i 
chos que eii la tropa mueren antes con antes, aun.eii 
tiempo de paz, por los trabajos é inclemencias del t iem-
po , por los naufragios, y sobre todo por el desarre-
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glo de su conducta, especialmente por el de la incon-
tinencia, d é l a qual muere víct ima infeliz un n ú m e r o 
muy considerable. N o es justa defensa de un desorden, 
de un abuso , de un m a l , la de cubrirlo con otro,aun-
que sea de la misma naturaleza. Si esto valiese, no ha-
bría reo , n i gremio , ni cuerpo pol í t i co , que no pu-
diese poner á cubierto los suyos i pues todo cuerpo 
po l í t i co , todo gremio, y todo malhechor halla en 
otros , no solo unos, sino varios exemplares. A mas 
de esto, quando un abuso ó desorden se pretende cu-
brir con la capa de o t ro , que en la opinión de va-
rios es el cúbrelo todo ; una de dos, <ó ambos abusos 
y desordenes son voluntarios, y de tal jaez, que de su 
corrección y reforma ningún inconveniente se sigue; 
ó el uno es voluntar io, y necesario el otro ; y la re-
forma de aquél no trae malas conseqüencias , y al con-
trario la de éste ? E n ambas hipótesis la respuesta es 
obvia : en la primera ambos abusos ó desordenes de-
ben corregirse, y si es posible arrancarse de quajo : en 
la segunda refórmese el pr imero, y tolérese ¿el segun-
do , procurando que no se aumente ; y tomando al-
gún expediente contra los malos efectos que causa; y 
este es nuestro caso. E l excesivo número de los con-
sagrados al celibato en ambos Cleros , es arbitrario; de 
su d iminuc ión y reforma no hay que temer resulta al-
guna funesta : el número de los destinados en la tropa 
á la protección del Comercio, á la defensa del Esta-
do , al bien y felicidad de la Sociedad, es necesario, 
atendida la universal costumbre. 
Aumenta el influjo de causa tan funesta y perju-
dicial á la población é industria la posesión de tantas 
rentas de que gozan ambos Cleros: punto sobre el qual 
no se declama, n i se insulta menos que sobre el del n ú -
mero* A q u i es donde se descargan m i l invectivas mor-
daces , é insolentes proposiciones, y donde se estable-
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cen cómputos abuítadísimos. ¿Hay paciencia para leer 
lo que con tono decisivo escribe el Barón de Bielfeld 
en sus Instituciones Políticas, que poseen ambos Cle-
ros en el Reyno de Portugal las dos terceras partes en 
fondo de tierras ? Todo esto era menester para soste-
ner la otra barredera que echa : w algunos creen que el 
» número de los que componen la Iglesia de Portn-
gal , és igual al de sus habitantes , que es decir, que 
» el número del estado Eclesiástico en Portugal ascien-
y» de á un millón y mas de setecientas m i l almas; pues 
« e s t e es el número de sus habitantes, según su u l t i -
, » m o alistamiento." Quando gobierna y mueve la 
pluma de los Escritores alguna de las pasiones huma-
nas de envidia, de venganza, de aversión y odio , no 
escribe sino mostruosidades. Sin embargo , pareceme 
que alguno de estos declamadores sonriendose me d i -
ce :vPoco á poco, señor Abate : paz, serenidad y fres-
cura de ánimo , y fuera toda preocupación de parte 
del entendimiento, y toda prevención de la de la v o -
luntad ; y puesto en perfecta calma , lea V m d . dexan-
do á un lado á Portugal, que no le debe importar lo 
que dexó escrito sobre este punto D o n Josef Frago, 
pero con la prevención , de que los cálculos que es-
tablece son diminutos ciertamente. Asi pues calcula: 
la renta de los Arzobispos y Obispos de España , que 
la hace ascender á 2.3482) ducados. Igual pretenden 
varios que sea la de los Canónigos y Racioneros de 
las Catedrales : nada inferior la renta de que gozan 
los Monges y Fray les; y al doble la que poseen los 
Canónigos y Racioneros de las Colegiales , los Bene-
ficiados de los Cabildos en las Ciudades, Villas y L u -
gares , con la de aquellos que tienen Beneficios Sim-
ples, Capellanías, y Abadías. Ahora b ien , si de dichas 
partidas se hace una justa suma, y sobre ésta se añade 
siquiera una octava parte mas, que se puede añadir 
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sin escrúpulo de apartarse de la verdad, por ser esca-
sos los cálculos que forma Frago 5 < no se deducirá de 
tal suma , que la renta de la Iglesia Española es muy 
considerable, por no llamarla exhorbitante, para no 
herir los oídos delicados ? ¿Y no será la misma una 
prueba convincente , no solo del grandísimo n ú m e r o 
de los dedicados á la Iglesia, sino también del per-
juicio que causa á la pob lac ión , por reducir á pocas 
manos los bienes, que distribuidos serían á la Nación 
mucho mas útiles? 
Sexta causa: á estas causas añaden los mismos 
genios y lenguas maldicientes otra , en cuya descrip-
ción vomitan todo su encono y rabia, que quisieran 
fuese universal; y la tal es en su opinión el sumo 
rigor de que se valió el Santo Tr ibuná l de la I n q u i -
sición. Fieras , cárceles, horribles calabozos , potros 
insufribles, voraces llamas, y otros castigos, que pue-
den ponerse entre los que inventaron los Dioclecia-
nos contra los Fieles, y los Dionisios contra los de 
Siracusa, fueron los instrumentos de que se valió d i -
cho T r i b u n á l , con los quales sacrificó víctimas de la 
muerte muchos millares de Hereges, ó notados de 
tales, muchos de Judios ó Judaizantes , y una cater-
va, inmensa de Encantadoras, Hechiceras y Brujas. L a 
narración de los castigos , y aun mas la de los delitos 
de estos úl t imos debailoteos con grande algazara y cha-
cota por los ayres sobre tejados, y en los salones de las 
casas y palacios, de vuelos momentáneos de un cabo 
al otro de España, de portentosas penetraciones á puer-
tas cerradas, de conversiones en gatos, lobos y mons-
truos horribles, y otras sandeces de esta raléa, tras-
tornaban de modo las fantasías de muchos, que les 
parecía vér y obrar lo que ni obraban , n i veían. Con 
la pérdida de tantos sacrificados , aumentada mucho 
del crecido número de ios que escaparon del Rey no 
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para no sufrir la misma suerte , se resintió notable-
mente , asi conGluyen , la población Española. Sea lo 
que fuere de tal rigor ; lo cierto es, que todo hombre 
prudente debe juzgar, primero, que es escusable, atendi-
do al buen zelo que lo causaba, y al fin santo á que era 
dirigido. Segundo: que no es digno de tanta admira-
ción , pues según i se observa en la Historia , todas las 
Naciones en todas las edades, en ningunos puntos fue-
ron tari rígidas é inexorables, por no decir crueles, co-
mo en los de religión. Tercero: que si lo hubo , pasó 
yá de suerte, que no hay tal vez Tribunal alguno n i 
mas recto, ni mas justo que el del Santo Oficio de 
España. • ; 
Séptima causa: la que paso á exponer es ski 
duda universal á toda Europa. Con todo, me ha pa-
recido juntarla á las yá insinuadas por ser á m i pare-
cer mas activa y eficaz en nuestra España , que en 
otras Naciones, quizá por la naturaleza de nuestro c l i -
ma , seco y á r i do , y por la complexión de los hu-
mores del cuerpo Español . < Y quál es? el mal gálico. 
Ciertamente lo es, se podrá decir , como lo son tam-
bién los otros males y enfermedades. Asi es : mas hay 
una gran diferencia, aquel es un mal voluntario, y el re-
medio para que no cause los graves daños y estragos, 
que se v é n con horror , está en manos del Gobierno. 
N o son de esta naturaleza los< otros males y enferme-
dades. Si del permitir en alguna Nac ión el uso de al-
gún manjar ó bebida se siguiera considerable mortan-
dad , ó por lo menos la pérdida de la robustez y fuer-
zas , por lo qual muchos quedasen inútiles é inhábiles 
al trabajo, y muchos abreviasen sus vidas; < no se 
diria con razoil , que tal permisión era una causa^  des-
tructiva de su población , y que el Gobierno, vistos 
los malos efectos, debia poner la mano? N o se puede 
negar : pues lo mismo se debe juzgar del mal francés. 
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N o entro en examinar el pun to , n i en ío moral , n i 
en lo pol í t ico , si pueden permitirse en Ciudades gran-
des , y muy pobladas las rameras y meretrices. Solo d i -
go por la materia que trato , que ora se consientan pu-
blicamente , ora se disimulen : se disimulen y consien-
tan las de sana salud, y de n ingún modo las apesta-
das. Una sola de éstas basta para pudrir á centenares 
de hombres, de cuyo comercio con otras, ó con sus 
propias mugeres , la peste y caustico humor que ellos 
contrageron , se vá rapidí:mente comunicando aun mas 
de lo que se comunica el fuego que prendió en una 
selva ; estendiendose su contagio no solo á los pre-
sentes , sino también á los venideros. Con él se cor-
rompe la sangre , se pudren los humores , se inficiona 
la masa humana ; ésta pierde su vigor y robustez , y 
consiguientemente se abrevia la edad y vida de los 
hombres. N o es necesario hacer muchas reflexiones 
sobre este punto , para conocer que es muy destruc^ 
t ivo de la población. 
De estas causas propias de toda España nació la 
decadencia de su población , y por las mismas no se 
aumenta, concurriendo á tan pernicioso efecto las que 
le son comunes con las demás Naciones Europeas, y 
son las siguientes. Es la primera el estado Mi l i t a r , au-
mentado sumamente desde la época del gobierno de 
Luis el Grande, y las guerras casi continuas, que son 
indispensables, yá por tener en pie tanta tropa reglada, 
yá por causa del comercio con la Asia, y con la A m é -
rica, el que hace que los intereses de las Naciones se 
toquen por m i l puntos, y por consiguiente que el 
estado natural de la Europa contenga dentro de sí un 
seminario casi continuo de disensiones. : 
Segunda: como todo lo que perjudica á los obje-
tos de la industria impida el que crezca el número de 
habitantes en qualquiera país: por esto con mucha ra-
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zon colocan los Políticos entre las causas enemigas 
de la población el uso de las aduanas internas en las 
fronteras de unas Provincias con otras y todo quan-
to hace molesto y difícil el nuestro tráfico, y mucho 
mas lo que lo impide con las absolutas prohibicio-
nes de la extracción de los frutos y géneros. De tales 
trabas y dificultades que hacen el comercio interno 
fastidioso y costoso, se sigue la trasmigración de varias 
familias de Reyno á Rey no , que por lo c o m ú n pa-
ran en pobres é infelices ; se siguen las hambres paiv 
ciales en-los parages donde hay carestía , y la langui-
déz y decadencia en las artes y fabricas, y máxima-
mente en la agricultura : porque qué fin abrir no-
vales para tierras de labor ó v iñero si las produccio-
nes han de quedar estancadas? Acaba de dár el M i -
nisterio de Petesburgo á toda la Europa una prueba 
bien clara de su sabia política : dexando solamente en 
el vastísimo Imperio de su Grande Emperatriz Cata-
rina las aduanas fronterizas á los Países estrangeros. ^ 
L a tercera causa , que vá creciendo de día en ^ día 
en Europa excesivamente , es el lujo , al qual conside-
ran unos de vicio insaciable, que jamás dice basta , y 
otros le dan el tí tulo de hijo legítimo del fatuo ca-
pricho , de la loca vanidad , y de la hinchada sober^ 
via humana. E l causa á la Sociedad muchos y gran-
des males , que directa é indirectamente dañan á la po-
blación : él ha logrado llenar las cabezas de los h o m -
btes de varias ideas, que son otros tantos perjuicios, 
sin otro sér, que el que les dá la fantasía, sobre el 
decoro ,, decencia , civilidad y trato que corresponde; 
esto es, se pretende y piensa corresponder á cada una 
de las ciases de gentes de que se forma el Estado ó 
Nación . Por él la magnificencia, grandeza y pompa, 
que era propia en los siglos pasados de solos los So-
beranos , apenas bastan en el presente siglo para con-
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tentar á los grandes señores. E l trén antiguo de és-
tos júzgase en el día de hoy correspondiente á los que 
la formalidad de la aerea etiqueta dá el trato de V . S. 
de justicia, como se suele decir, y los que lo tienen 
de gracia, y asi de los demás ordenes y estados de la 
República, Por él se ponen en la calle sus ciegos ado-
radores vestidos con tal pompa, que apenas se dis-
tinguen los plebeyos de los nobles, los pobres de Jos 
íleos. Palacios suntuosos, muebles exquisitos, alhajas 
preciosísimas por la materia de que se componen, y 
tal vez aun mas por la admirable belleza que les dá la 
arte; inmensa plata y oro labrado, diamantes , esme-
raldas , rubíes , piedras y perlas finas, cuyo engaste en 
oro, es lo de menos; en todo lo qual. queda al fin de 
un siglo desecha la mayor parte de la moneda que 
se acuñó en é l : vestidos y telas recamadas , paños fi-
n í s i m o s , que tales no se reputan quando no sean de 
V i c u ñ a , ó no tengan una buena porc ión de tan ad-
mirable lana, blanquería , blondas, encages y randas 
de primera suerte de Flandes, son los objetos en que 
se ceba el lu jo : cosas las mas de las quales son ca-
racterizadas por la sólida filosofía de trastos inútiles, j 
á las veces tan incómodos y penosos , que con toda 
razón son llamados las que las usan mártires del diablo. 
yY de un desorden tan notable, causado de Idéas t an 
exóticas, y tan opuestas 4 toda buena r a z ó n , < qué re-
sultas no se han de seguir en perjuicio de la pobla-
ción? unos haciendo la juiciosa reflexión á que no 
bastan sus bienes para mantener muger é hijos en aquel 
pie que les corresponde, según piensa el mundo , se 
retrahen de abrazar e l estado de matrimonio : otros, é 
no mirando á est®, ó no pensando á tal inconvenien-
te , y por consiguiente, casándose, acaban con su rea-
ta y caudal en pocos años , arruinando su familia por 
no tener corage para sufrir la que ellos mismos ,, y los 
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demás piensan y califican de ignominia y desdoro de 
su casa; ó recurren á las trampas, fraudes, y estafas, 
y Yohossmoriles , hasta el de no pagar lo que ganan 
los artesanos con el sudor de su rostro , dexando en 
su muerte á sus hijos ó herederos deudas y mas deu-
das , que exceden el valor de sus bienes, que son otros 
tantos latrocinios, por no estar los herederos obliga-
dos á satisfacerlas, si la herencia es vinculada. Esotros, 
en cuyos corazones ocasiona el lujo el egoísmo, que 
malamente se llama filosófico , ( c o m o si la filosofía^ 
justa estimadora de las cosas, pudiera aprobar tan mons-
truoso carácter) abrazan el celibato secular y libre, 
para emplear solo en sí mismos su anual entrada, y 
gozar de este modo de'todos los objetos de sus des-
regladas pasiones , y principalmente de la insaciable 
lascivia: .tanto mas iniquos amadores del celibato l i -
bertino , quanto declamadores mordaces é injustos del 
que siguen los de ambos Cleros , por el único fin san-
to del Rey no de los Cielos, como nos lo enseñó nues-
tro D i v i n o Redentor. Pero gracias al Altísimo se v é 
nuestra España al presente libre de tan perversa raza; 
y se puede esperar que no se introducirá en ella tan 
ahinas un modo de pensar y obrar tan brutal y# es-
candaloso. Celibato reprehensible , asi por el origen 
de donde nace , como por el fin , que ordinariamen-
te no es otro que el de poder gozar mas á su salvo, 
y sin tener que sufrir las quejas amorosas de una fiel 
consorte , de quantas no siéndolo , presenta á sus ojos, 
que no exálan sino lujuria , la contingencia, y acaso si 
su hermosura les hiere la fantasía; ó de quantas rinden y 
conquistan sus engañosos ardides , diabólicos estrata-
gemas , y asaltos improvisos, ciencia en la qual salen 
consumados maestros a puro de pensar, y de mucha 
práctica. 
Sin embargo de lo que llevo dicho son de con-
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trario parecer los amantes del lujo , y varios Politicosí 
es verdad , dicen és tos , que el lujo si se mira por un 
lado, es dañoso á la población : pero mirado por otro, 
la favorece tanto , que debe contarse entre los me-
dios mas conducentes á su aumento, 'i Q u á n t o n© se 
extiende á impulsos del lujo la agricultura? i Quin-
tas artes y fábricas no se aumentan y plantifican con 
él? 4Quán to no crece el comercio con lucro mucho 
mayor que el que rinde el de las producciones y gé-
neros necesarios? Y por consiguiente, i quán to no se 
aumenta el. n ú m e r o de habitadores, empleándose por 
esta via millares de millares de personas , enriquecién-
dose notablemente el Estado, y circulando por todo 
su distrito mucho mas la moneda ? Y o diria , que si el 
lujo dominase solo en los ricos de un Reyno & Re-
pública , crecerla en él mucho su población , cuidan-
do al mismo tiempo la industria que sus objetos por 
lo que mira á las cosas de primera necesidad se hallen 
en buen estado : pero lo malo es, que este ídolo en-
cantador atrae acia sí con tal fuerza á los hombres, 
que obligando á los principios á que le presten ado-
ración los nobles y ricos, fuerza también corriendo 
el tiempo á los plebeyos y pobres á tributarle incien-
so y culto con su propio grave daño. Asi que como 
el mundo está dividido en dos partidos , cada uno se? 
gun su humor, ó según del partido que sea , ó bien Sa-
cará el problemático lujo de entre las causas contra^ 
rias á la población, ó bien lo colocará en medio de 
ellas como una de las mas principales. 
N o es asi respecto de la quarta causa , de la qual 
paso á hablar, y es la costumbre de retirarse á la Cor-
te los señores ricos. Todos los Políticos desde el t iem-
po del gran S u l l i , que fue inflexible en este punto» 
todos de unánime consentimiento nos aseguran, que 
tal uso es muy perjudicial á la población de un Es-
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tado. i Qué langiiidéz no se difunde por este mot ivo ' 
en las Provincias? <Qué decadencia no se apodera de 
las artes, fábricas y comercio ? < Qué escaséz de dinerCK 
no observa en sus Ciudades y Lugares ? Vense yer-
tas , exhaustas, y sin alma. Qiianto mas, < qué traba-
jar no tendrían los artesanos? <Quánto mayor des-
pacho de sus géneros los fabricantes y mercaderes? 
¿Quán to mas girarla la moneda , y en quánta mayor 
copla , si los dichos señores, en vez de retirarse á la 
Cor te , viviesen en las Capitales de sus Provincias? < Y! 
qué ventajas no se seguirían en pro de los.mismos, y 
de sus vasallos, si movidos del amor patriótico pasa-
sen algunas temporadas en los Lugares y Villas de sus 
Ducados , Marquesados , Condados, Baronías y S e ñ o -
ríos? ¿No serian tales, especialmente si dichos señores 
emplearan por lo menos algún tiempo de su morada 
en medio de sus vasallos en instruirlos con sus luces^ 
y con las de su comitiva en los medios de mejoras;' 
y fertilizar el terreno, en exhortarlos á aprovechar las 
aguas, que corren perdidas á romper-la tierra que es-
tá inculta, al plantío de arboles, á la escabacion de 
éste o de aquél monte ó m o n t a ñ a , que dá claras se-
ñales de contener en él alguna min^ ú t i l , á plantificar 
alguna fábrica , para la qual están convidando los fru-
tos que dá ó puede dár fácilmente la tierra de su dis-
t r i to , y por fin á entablar aquel tráfico que sea mas 
lucroso , atendidas las circunstancias , asi de la Vi l l a ó 
Lugar , como las de los Lugares circunvecinos ? Sobre 
sodo, ¿no sería grande la utilidad , si para que fuesen 
eficaces su instrucción y exhortaciones, los animaran 
- con su exemplo, máximamente en las cosas que He-4 
van consigo gasto , que no puede soportar el pobre 
bolsillo de los aldeanos ? O h , y quánto mejor emplea-
do .estarla de este modo aquel exceso de gasto , que es 
inseparable del lujo de la Corte, y que bien calculado 
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se encontrará sin duda ser al doble por lo menos de 
lo que sería en el sistema Suliiano : mas no nós can-
semos en individualizar los bienes que de tal ástemá 
resultarian, y los males que nacen de la costumbre 
contraria. Basta la reflexión siguiente para conocer que 
es el retiro de los ricos á la Corte muy perjudicial á 
la felicidad del Reyno, y á su población. Semejante 
uso causa casi igual daño á las Provincias, que el que 
les acarrearla un comercio meramente pasivo, por el 
qual saliese de ellas á Países .estrangeros una suma igual 
á la que vá por dicha costumbre á la Corte. Luego 
si es mas claro que la luz del medio dia, que el co-
mercio puramente pasivo empobrece al Estado que lo 
padece , lo destruye, y lo despuebla; debe ser igual-
mente cierto, que la costumbre de abandonarlos rí-
eos señores las Capitales de Provincia, ó las Ciudades 
subalternas para v i v i r en la Corte , debe también em-
pobrecerlas, aniquilando y disminuyendo en ellas el 
número de sus habitadores. 
Pero todos los Reynos que componen la Monar-
quía es justo sacrifiquen sus intereses por el bien de 
la que es su cabeza^ á fin de que ésta se forme una 
Corte brillante , rica y opulenta, y sea asi mas sun-
tuoso y magnífico el cortejo del Monarca : sale por 
este motivo de la Provincia qüantiosa suma de mone-
da': pero M dinero no sale de la Monarquía : pasa á 
la Corte , y para en la que es cabeza de la misma M o -
narquía. 
N o se puede negar que las Provincias de que cons-
ta el Estado ó Francés ó Alemán ó E s p a ñ o l , como 
partes, de un todo ,"y como miembros de un mismo 
cuerpo pol í t ico , deben concurrir al bien y felicidad 
de la que es su cabeza: á esto fuerza la naturaleza 
misma en el cuerpo humano , recurriendo la mano 
con daño suyo á defender la cabeza, quando le ame-
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mza algún golpe; pero el bien debe ser sólido y 
real , no vano y aparente, ó por lo menos inútil : y 
annque tal no sea respecto de algun otro fin mal idea-
do ; éste noxisbe perjudicar al fin primario, como es 
el de los intereses d é l a Corona, y del Erario Real, 
y sobre todo el de la felicidad, grandeza y poder de 
todo el Rey no. ¿Y no es tal el que nace de retirarse 
los señores ricos á la Corte? ¿No bastan para que ésta 
sea bella y magnífica, y llena de brillante explendor 
tantos sabios Consejos, tantos Tribunales, Juntas y 
Secretarías, con sus Presidentes, Gobernadores y M i -
nistros? ¿ N o basta la brillante tropa de la Casa Real, 
la flor del exército de las Guardias Españolas y W a -
lonas, de los Caravineros Reales, de algunos Regi-
mientos , la debida residencia en la misma de varios 
Tenientes Generales? ¿ N o bastan tantos grandes per-
sonages empleados en Palacio , tantos otros señores 
ocupados en los muchos y diversos cargos de la Cor-
te , y tantos Embajadores y Ministros estrangeros r ¿Y 
todo este explendor y brillantez no bastan al cortejo de 
su Magestad? ¿ E n qué puede aumentarlo aquel otro 
adventicio d é l o s ricos que se ret irante las Provin-
cias ? Para comparecer grande á los ojos de todo el 
mundo el Gran Monarca de las Españas no es menes-
ter esa grandeza accesoria; ésta puede ser , y lo es 
mucbas veces engañosa y falaz, presentando un fan-
tasma agigantado de aparente felicidad y poder, mien-
tras en realidad no hay sino una pequeñez real y ab-
soluta , y una decadencia lamentable. E l Rey de Es-
paña será tanto mayor, quanto mayor será el n ú m e -
ro de sus vasallos, y la felicidad de é s to s , por mas 
que su Corte no tenga en un grado tan alto el apa-
rato externo de un vano explendor. 
Pero sea asi: conduzca á la magnificencia y be-
lleza de la Cor te , y aumente el cortejo de su Mages-
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tad dicha costumbre. ¿Debe este aparente bien pre-
ponderar al mal quede él se sigue á la N a c i ó n , á 
los objetos de la industria, y á ía población , en qu^ 
consiste la felicidad del cuerpo po l í t i co , su verdade-
ra riqueza , su nervio y poder ? 
Sale el dinero de las Provincias, replicará alguno; 
mas pasa á la Corte, y para en ella: no entro aqui en 
examinar, si viviendo dichos señores en sus respecti-
vos feudos irían á parar en manos de los estrangeros 
mucho menores sumas de dinero de sus pingües renta* 
de las qne hacen salir del Reyno viviendo en la Corte, 
con ocasiones de mayor lujo y dispendio : mas supo-
niendo a ú n , que el tal dinero quede dentro de la Ca-
pital, pregunto: <dexarán por esto de resentirse las Pro-
yincias ? Mal está, y presto dará con su cuerpo en 
tierra aquel que por una ú otra causa tiene la des-
gracia de subírsele 4 la cabeza casi todos ios espíritus 
vitales del cuerpo r '¿quedará aquella por ventura mas 
animada y v iváz , con vista mas perspicaz, mas pene-
trante^ o ído^ mas fino olfato , y paladar mas delicado? 
N o ciertamente: <y los miembros restantes? veránsc 
lánguidos , sin fuerzas, y casi sin movimiento. Con-
cluyamos pues, que con muchísima razón llamó el 
inmortal Sulli á las grandes Ciudades los sepulcros de 
las Naciones. 
A las causas universalmeate destructivas de la po-
blación española, y por consiguiente de la de ese Rey-
no , deben añadirse las que son propiamente suyas ; y 
entre éstas la primera es la institución de los vínculos 
ó mayorazgos muy c o m ú n en ese Reyno: y especial-
mente si se añade la casi universal costumbre que rey-
na en él mismo de mirar los bienes paternos , como 
si fueran vinculados. De esta costumbre nacen dos 
inconvenientes: y el uno mas notable de lo que á p r i -
mera vista parece, por influir mucho en la educación 
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y crianza de los hijos. Nace de dicho origen, que qtian-
do los padres se v é n con abundante prole, deseosos, 
como es natural, de darle acomodo , pero inflexibles 
en no repartir sus bienes, para conservar, como se sue-
le decir la casa, á uno solo destinan para llevarla , y 
4 los demás , á unos para la estola, y á otros para la 
capilla. De esto hablan;á los hijos, esto les inculcan, 
y á esto les inclinan por fas , y por nefas ya desde la 
.niñez. Según el mayor de que no le faltarán los ter-
rones de sus padres , á nada mas levanta su corazón que 
guando mucho á conservarlos : los restantes por lo 
c o m ú n siguen su destino, inducidos desde la niñez, 
para lograr su subsistencia, sin pensar á procurársela, 
por la via de la industria, lo que no es tan fácil aten-
dida su educación. Y he aqui , que de tres ó quatro 
hermanos solo se casa el mayor : -casarse un segundo 
ó Cadete se mira como un delito enorme : y he; aqui 
dos males, el uno contra la industria, y el otro con-
tra la población por la escasez de matrimonios. Se opo-
ne asimismo diametralmente á la población la institu-
ción de los mayorazgos ; pues por ella se reducen cor-
riendo el tiempo varias familias á una. <No es Un do-
lor,1 que con los bienes y feudos con que se mante-
nían quatro osé is familias no se mantengan sino una 
sola, por recaer en ella los mayorazgos de las otras? 
Si es cierto que la distribución de los bienes condu-
ce á la población , y tanto mas conduce quanto es ma-
yor ; ¿podrá dexar de ser perjudicial á la misma aque-
lla institución y práctica que deshace dicha distribu-
ción , poniendo en pocas manos los bienes y rentas 
que' repartidas mantenían á muchas familias? 
Segunda causa particular de la decadencia de la po-
blación en esa Provincia, son las cárceles, y hospi-
tales. Pero ¿qué tiene que ver con esto la población? 
Xieneeoino tiene que vér todo lo que quita brazos 
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á la República , y lo qiie es contra la salud y ro-
bustez de sus miembros. Vamos por partes. Preten-
der que no haya cárceles donde sean recluidos, y asegu-
rados los malhechores, y que estos no sean castigados á 
medida de sus delitos, sería una extravagante locura: 
no se pretende esto j;pero s í , que ;sean tratados como 
lo deben ser, y castigados según lo exige la felicidad 
pública. E n uno y , otro peca la práctica que tiene 
ese Reyno. Las 1 prisiones que deben ser no perjudi-
ciales á la salud y vida de los reos son ordinariamen-
te cavernas incomodís imas , donde casi amontonados 
tinos sobre otros, se pudren sus miembros con gran 
ruina de su salud: el tiempo para formarles el pro-
ceso , y darles, la sentencia se alarga excesivamente , y 
quando no lo es de muerte es por lo común contra-
ria á la población de su patria, por ser la de los pre-
sidios de Africa, o minas del azogue, daña á la po-
blación semejante práctica por la calidad de las caree-
Ies, que atendida su incomodidad, y el largo tiempo 
que están los presos en ellas, es preciso que salgan 
marcados con la sentencia de diez ó quince años me-
nos «de vida: á mas de que como no hade detestar 
la humanidad , y reprobar toda buena razón , que an-
tes de .substanciarse al preso su causa , y de saberse le-
galmente si es inocente o culpado , se le dé un castigo 
Varias veces mayor que el que recibe después por sen-
tencia? Pues tal se puede reputar el tenerlo largo 
tiempo en una mazmorra horrible amarrado á una 
gruesa cadená , ó cargado de esposas y grillos respec-
to del ser condenado á presidio , ó á las minas por 
algunos añqs ? < Y la seguridad de los encarcelados? 
Exige ciertamente el bien público que se tengan se-
guros :' pero para una total seguridad ¿no bastan buenas 
y fuertes cárceles , la vigilancia de los Alcaides, y el 
cuidado de los Carceleros? Hacen los soldados cen-
(40 
tíñelas en las puertas de las Ciudades para impedir el 
que sucedan desordenes; háganla también en las cárce-
les, para impedir el que escapen los presos, si io de ar-
riba no es bastante á aquietar al públ ico . 
Daña por la dilación del castigo, por la que tar-
dan á reunirse á la sociedad, y á serle miembros úti-
les , dexando aparte , que el tardo castigo de los delitos 
no sirve para el escarmiento , que es uno de los pr in-
cipales fines de la Justicia criminal. Daña la calidad de 
la sentencia que los destina á las minas ó presidios, 
con lo qual esa población r de la qual eran miembros, 
se priva del úti l que le pudieran dar , reuniéndose 4 
la misma. E l vér la presteza con que la justicia m i -
litar despacha ios procesos de sus reos, y los senten-
cia ; y la lentitud de la criminal togada con los suyos, 
me ha inducido varias veces á indagar la causa de taa 
notable diferencia : y después de muchas reflexiones, 
saco en l i m p i o , que los motivos son 4 m i pobre j u i -
cio los siguientes. Primero : que los Tribunales , digá-
moslo asi Militares, se valen para su gobierno de u n 
Código de Leyes, que todo él consiste en las del De-
recho Natural , limpias de polvo y paja, sin las de Gra-
ciano y Justiniano, y sin lastro de aquellas sutilezas, 
metafísicas que han producido las disputas y alterca-
ciones de las Escuelas en todas las ciencias que en ellas 
se enseñan. Segundo : que dirigiéndose por tal Código 
Abogados y Fiscales, libres por otra parte de las cavila-
ciones de una falsa metafísica, que solo sirve para em-
brollar qualquiera asunto , proceden en pró y contra 
con claridad ; pues asi debe ser quando se usan sola-
mente las armas que dá la luz de la razón natural. 
Tercero: los procesos en las causas de la soldadesca no 
tienen emolumento alguno ; que se escriba poco , ó 
que se escriba mucho, que se abogue ó fiscalice mu-
cho ó poco; que se despache presto , ó que se tarde 
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miicho á dár la sentencia, todo es uno. Pero pasemos 
á la segunda parte , que es la de los Hospitales. 
Son estos aquellas casas que fabricó la comise-
rac ión , piedad y caridad christiana con el recto fin 
de que tengan en ellas los pobres que pierden su sa-
l u d , un , refugio y acopio de medios oportunos para 
recobrarla, y recobrada vuelvan á emplearla en bien 
de la misma sociedad. Si las tales fábricas son por 
l o tobante á la arquitectura proporcionadas á dicho 
fin : si la limpieza y aseo de las cámaras y camas 
de los que las ocupan, corresponde a l mismo: si 
el cuidado y asistencia de M é d i c o s , Cirujanos y 
sirvientes es qual debe ser ; entonces dichas casas son 
casas de caridad, de a l iv io , y de salud: pero si en 
las quadras de los enfermos, reyna la immundicia 
y asquerosidad , si las camas aun quando no estén 
ocupadas cada una de tres ó quatro enfermos como 
lo consiente la humanidad francesa, hasta en la mis• 
ma P a r í s , son no obstante en lugar de sitios de re-
poso , otros tantos potros: si no hay la debida se-
paración de los que padecen mal contagioso, res-
pecto de los demás que no lo padecen: si el sitio 
no es oportuno para la vent i lac ión , que lo purgue 
de los hálitos pestilentes de los enfermos ; si unienr 
dose á la poca ó ninguna proporc ión del sitio el 
descuido y negligencia de los asistentes, se apodera 
de él un ambiente fétido y preñado de hálitos con-
tagiosos : si la visita de Cirujanos y Médicos es fi-
nalmente superficial , y de ceremonia : serán sin duda 
los Hospitales casas de la mald ic ión , aloj. mientes del 
contagio, albergues de la muerte , y en vez de casas, 
que quiso formar la piedad y cristiana política para 
el recobro de la salud perdida, y conservación de 
la poblac ión, casas de matadero y despoblación. Si 
IQS Hospitales de ese Rey no son ó no de esta na-
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tu raleza , lo decidirá fácilmente quien eche los ojos 
sobre ellos con la debida atención. Solo debo aña-
dir qúé s i : lo quó llevo dicho sobre las cárceles se 
verifica, asi de esa, como de las demás Provincias 
de- España , y n i en una, n i en otras son los Hos-
pitales coríio deben ser; la que pongo por causa par-
ticular de la decadencia de la población de ese Reyno 
deberá tenerse por universal. 
Tercera causa propríisima de ese Reyno es la r í -
gida ley de la viudedad , por la qual gozan los cón-
yuges, quedando viudos promiscuamente del usufruc-
to de los bienes que poseen. Semejante práctica per-
judica 4 la poblac ión, pr imero, porque los bienes 
administrados por las yiudas, regularmente menguan 
en vez de aumentarse, como se aumentarian dur an-
te el pupilage de los hijos, hasta salir de la menor 
edad : con el qual aumento podria formarse dote para 
las hijas, y tal vez poderse casar alguno de los va-
rones. Segundo: porque tardan á unirse en matri-
monio los hijos por las dificultades, que es preciso 
vencer , originadas del desprendimiento y cesiop. de 
la hacienda, que debe hacer la viuda. E l país donde 
acostumbra la juventud casarse ácia la edad de veinte 
años , crecerá sin duda de poblac ión , respecto de 
aquel en donde no se acostumbre qne hasta la 
edad de veinte y cinco ó treinta. Tercero : porque no 
pasa muchas veces á segundas nupcias la viuda ó 
viudo por no perder el goce del usufructo de la 
viudedad, por mas que se vea en la flor de. su edad, 
y movida de la natural inclinación. Quarto l porque 
el que ha de ser heredero de los tales bienes, des^ 
pues de :morir la viuda, ó no se casa , ó espera á 
hacerlo después de su muerte, que por t a rda rá las 
veces mucho , quando succede , ya no llega á. 
tiempo. ; . i 
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Omi to el añadir á las causas referidas, asi u n i -
versales , como particulares, que han disminuido y 
disminuyen el número de habitantes otras varias. Tal; 
es el consentido abuso de los vagamundos, m é n -
digos y pordioseros ; los quales aman y observan el 
celibato , ó por no tener que repartir el pan que 
les dá su gustosa tuna, ó porque criados sin edu-
cación cristiana, no reparan el suplir el matrimonio 
con el ilícito pasto de sus pasiones; o si están ca-
sadas abandonan á sus familias, dexandolas perecer 
de hambre y miseria. Ta l es la práctica de las pe-
regrinaciones , con la qual queda la población p r i -
vada de varios miembros suyos, ó temporáneamente 
mientras duran las tales peregrinaciones, ó para siem-
pre , por quedar en los caminos víctimas de la ne-
cesidad y del continuo padecer , de los viajes los 
peregrinos, ó por derramarse por los Rey nos estran-
geros , quando v á n fuera del Reyno, robando á mas 
de esto otros tantos brazos á la agricultura , á las 
artes, y fábricas esta falsa piedad, y mal entendida 
devoc ión . Ta l es el poco ahinco y cuidado que se 
pone en hacer útiles miembros de la sociedad á los 
niños expósitos de las Inclusas, los quales podrían 
á mas de contribuir al buen estado de la agriculrura, 
artes, fábricas y comercio, aumentar la población, 
tomándose las justas y debidas providencias respecto 
de su m a n u t e n c i ó n , crianza é instrucción. Tal es, f i -
nalmente , la condescendencia tan benigna, como 
opuesta á las leyes de la fina política de que se 
coman fuera de la península los Pensionistas las muchas 
y generosas pensiones que les dio la liberal m u n i -
ficencia. 
Pero si el descubrimiento y conquista de las 
Américas , si las muchas guerras que sostuvo nuestra 
España .en tiempo de la dominación Aust r íaca : si 
la expulsión de los J u d í o s , y Moriscos; si el gran 
n ú m e r o , y rentas de ios que componen ambos 
Cleros , con las demás causas de que he hablado, 
hicieron decaer la población en ese Reyno; l o q u e 
á. rrii pobre juicio d isminuyó , y lo que peor es, 
actualmente disminuye el número de sus habitantes, 
es la falta de industria, que reyiia en é l , respecto de 
todos aquellos ramos á que ella se extiende. Para prue-
ba convincente de esta verdad basta echar los ojos 
§obre las Provincias que están vecinas á ese Reyno. 
De ellas contémplese solamente el Principado de Ca-
taluña : y consideradas bien sus circunstancias, nu-
mérese su población ; pero reflexionando al mismo 
t iempo, que quantas causas tuvo ese Reyno des-
tructivas de su población , todas ó casi todas fueron 
no solo comunes , sino aun de mayor intensión 
y fuerza al Principado, como lo conocerá qualquie-
ra que esté instruido en la historia. Añádase á esto, 
que por ser Provincia marí t ima, á mas de que ofre-
cía á sus naturales la facilidad y oportunidad de 
pasarle á la América en aquellas eras en que á 
vandadas se escapaban á ella tantos Españo les , ha 
sido , y es un continuo desaguadero de gente para 
la pesca y marinería: añádase el ser de menor ex-
tensión geográfica que ese Reyno , y sobre todo de 
un suelo menos feraz, y menos enriquecido de los 
dones de la naturaleza. Debe pues confesarse , que 
excede notablemente ese Reyno al Principado en 
los medios que son los mas oportunos para el cre-
cimiento de la población. Si hechas todas estas re-
flexiones se observa , que el número de habitantes 
que Cuenta Cataluña es al' doble mayor que el 
que cuenta ese Reyno; es preciso confesar, que k 
raiz de tan notable diferencia no es sino la grande 
industria que lo anima todo en Cataluña , y la. 
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ociosidad y poltrdnería que se ha ido apoderando 
universalmente en ese Reyno de todos los gremios 
que lo componen. N© hay para qué lisonjeamos. 
La industria en el Principado es la eficaz causa dé 
que no haya en él ni siquiera un palmo de tierra; 
que no esté cultivado, obligando la misma á que 
déh sus producciones aun los terrenos por su na-
turaleza estériles, los montes empinados, y hasta los» 
mismos peñascos : la industria es la causa por k, 
qual sus artes y fábricas en especial las mas nece-
sarias, y mas lucrosas se vean en un estado flore-
ciente : la industria es el gran móvil de su activo 
comercio , que lo puebla y enriquece. Por ella vé 
el Principado con sumá gloria y complacencia fue-
la de su gremio esparcidos sus hijos en otras Pro-
vincias, y empleados noble y utilmente en ellas: vé 
á sus Catalanes ocupados en la pesca en Lisboa, en 
Galicia, y otras partes: vé á sus Catalanes correr 
con muchas embarcaciones mercantiles el mar Bál-
tico hasta Petersburgb, el Mediterráneo por los Puertos 
de la Italia, y sus Islas, el de la América por los 
de la Habana, Vera cruz , Cartagena , PortobelOj 
Montevidéo, &c.; los vé finalmente en crecidísimo 
número hacer una parte notable de ambos exércitos 
de mar y tierra, y sembrados en la marinería en tan-
to mímero, que sin temeridad puede decirse, que 
es quatro veces mayor que el de los Aragoneses, 
ocupados en tan ilustres; carreras. ¡Oh industria, ma-
dre fecundísima de todos aquellos bienes que pue-
de desear la sociedad humana para ser feliz ! y de 
la qual puede decirse, bien que por via de seme-
janza infinitamente distante, lo que'cantó Virgilio 
de la Divinidad : todo lo mueve y agita , lo fecundi-
za y vivifica el espíritu del omnipotente numen , es* 
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p^rcldo en fuerza de su inmensidad por toda la piole, 
del universo. 
i Siendo esto así, sin duda las causas que son 6 
favorables ó perniciosas á los objetos de la industria, 
lo serán también á la población. Sí ciertamente. La 
población, la agricultura, las artes, las fábricas y el 
comercio son cosas tan conexas entre .sí, tanto de-
penden las unas, de las otras, y tan mutuamente se 
fomentan, que lo que destruye ó. ayuda directamente, 
álas unas, destruye ó ayuda indirectamente, ó me-
diatamente 4 las otras. Pero como de las causas des-
tructivas de la agricultura, artes, fabricas y comer-
cio , y de sus remedios hablaré en sus capítulos res-
pectivos, por exigirlo asi el buen método y clari-
dad , por mas que las mismas hayan sido y sean 
indirectamente destructivas de la población, paso 4 
cumplir lo prometido en este capitulo,. que es el 
señalar los medios oportunos é inmediatos, con cuya 
aplicación recobre ese Reyno la numerosa población 
que tuvo en tiempos pasados, y que corresponde k 
las muchas y buenas proporciones con que lo en-
riqueció la naturaleza. 
L i i ^ idiiii- I I I . m u • orliaín 
Medios t que aplicados aumentarán l a goMadon de 
est fijeym. x •. 
De todos, los medios que pueden contribuir al 
aumento de la población en ese Reyno, el primero 
es el arrancar .de raíz, ó si esto no es posible ó 
cdnveniente, el corregir y minorar el influjo de las 
causas que la destruyen ó impiden su adelantamien-
to. Contra; las causas que ya pasaron, ningún reme.-
dio puede señalarse, ni es menester, pues ceso ya sil 
influjo. Su conocimiento solamente puede servir de 
instrucción para un prudente régimen y sabia con-
ducta en lo porvenir. Hablando pues de las presen-
tes, me parece que serán medios oportunos contra 
ellas los que se siguem Es la primera de éstas el nú-
mero de los comprehendidos en ambos Cleros, y la 
renta de los bienes que poseen las manos muertas. 
Por lo que toca á la primera parte, reprobando como 
es justo los proyectos de los impíos y libertinos, que 
quisieran que un Angel Exterminador no dexase de 
ellos , especialmente del Regular , sino una memoria 
exécrabíe, podría el Supremo Gobierno, pareciendo-
le excesivo dicho número , tomar sobre el Clero Se-
cular estos expedientes. Primero : ya que estamos en 
tiempo en el qual los recursos y pretensiones que se 
presentan á su Santidad sobre asuntos , que ó por 
espirituales, ó por la relación que tienen con la Igle-
sia, deben ser juzgados y decididos, © otorgados por 
su Cabeza y Vicario, en fuerza de la autoridad que 
le confirió Jesu-Christo de plantar y arrancar, de 
destruir y edificar; sería á mi juicio loable pedir al 
Papa la gracia de convertir en laicales todos los Be-
neficios simples, y una buena porción de los Bene-
ficios y Capellanías que no lo son. Segundo: obsér-
vese con sumo rigor el Real Decreto sobre la reu-
nión de los Beneficios, cuya congrua no es suficiente. 
Tercero: por quanto la congrua requerida en otros 
tiempos era en ellos la que bastaba para una hones-
ta sustentación, y en el dia no lo es, sería .oportuno 
el aumentarla : de esta providencia se segtiíria ser ma-
yor el número de Capellanías y Beneficios que se de -
bían unir, mas difícil el instituir nuevas, y el seña-
lar patrimonio para los que quieran clericar. Qiiarto: 
sería:deseable, como cosa conducente al mismo fin, 
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que los señores Arzobispos y Obispos siguieran al 
pie de la letra lo tan encomendado á su zelo, de no 
ordenar sino á los que tengan la congrua suficiente, 
real y verdadera, y no aparente y solapada, como i 
los de buenas costumbres, y hábiles por su talento 
y doctrina , para emplearse con fruto y decoro en ei 
Santuario. Quién no vé, que observado con rigor 
este punto serán menos los levantados al sagrado mi" 
misterio. Por lo tocante al número de los Regulares 
bastaría lo primero, que ise observase lo ordenado 
por el¡ Concilio de Treoto, haciendo cerrar en cum-
plimiento de sus sábias disposiciones las Casas Religio-
sas, cuyos individuos no llegan ú número de doce. Lo 
segundo , que se obligase á todas las demás á qué 
íeduzcan su número al de su fundación á tenor de 
los pactos y condiciones con que flieron admitidas 
en las Ciudades y Lugares, en caso de exceder á lo 
aprobado y convenido. Lo tercero, que se reuniesen 
las Casas y Conventos que carecen de renta suficiente 
á la honesta sustentación del número requerido y man?' 
dado por el Concilio Tridentino por la misma ra* 
zon, por la qíial es justa y prudente la providencia 
de reunir los Beneficios que no son de suficiente con^ -
grúa. Lo quarto^ que se prohibiese la questua á las 
Religiones que no son puramente mendicantes p esto 
es, que no gocen de bienes ó rentas> como lo es en 
ese Reyno la de San Francisco , con todas sus refor-
mas Í porque faltando, á las demás este medio de la 
piedad y- caridad de los Fieles para la manutención de 
§us sugetos, clafo, es que el número de estos se dís» 
ininuiría. Tomadas estas providencias, y las que in-
sinuaré abaxo sobre sus rentas, se verLn ambos Cleros 
reducidos á un número bastante limitado. 
: Mas dexando aparte estos medios, cuya execu-
«íipn. por mas que h acompañase la suavidad, la mo-
tp.í 
de radon, y ía prudencia, siempre vendría á repelo 
por lo menos á muchos; paso á señalar un medio 
suavísimo , que aunque no consiga prestp el fin que 
desean los políticos moderados de reducir el número1 
de ios consagrados al celibato , lo irá reduciendo con 
el tiempo sin disgusto, ni descalabro de los dichos. 
Póngase en toda esa Provincia la agricultura como 
se puede, y es debido: levántense las artes, asi las 
necesarias, como las útiles, y las de lujo, que están 
tan decaídas: perfecciónense las fábricas y manufac-
turas que hay en ella: plantifiqúense las que le fal-
tan consumo detrimento suyo: extiéndase por todas 
sus Ciudades, y por todos sus ángulos una grande afi-
ción, ansia y actividad de comercio marítimo y ter-
restre ; y se verá ciertamente, que se irá disminu-
yendo el número de ambos Cleros. ; Y por que? por-
que de aqui se seguirá, que por experiencia conoce-
rán los padres que son varios los caminos1, y estos; 
lucrosos por donde pueden conducir á sus hijos hasta 
colocarlos bien : conocerán los hijos, que hay muchas 
carreras y modos de lograr sin gran dificultad su abun-
dante y cómoda subsistencia: cesará en los padres 
el motivo de inducir yá desde la niñez á sus hijos 
con sus continuas persuasiones al estadó religioso: ce-; 
sará en los hijos educados con otras ideas, quando' 
niños , que son las que después obran, la causa y 
motivo, que por lo regular los impele á abrazar dichxy 
estado, que es como freqüentemente se oye decir, el 
de asegurar el pan. De esta suerte á los sagrados claus-
tros no correrán sino los que movidos de Dios, quie-
ran renunciar al mundo, á sus placeres y pompas; huir 
sus peligros, perder la libertad por servir al Señor; 
negarse en todo á sí mismos, y hacerse miembros 
útiles del santo ministerio. < Y quién no vé, que se-
rán pocos, como á la verdad deben ser, fos que re-
curran al Santuario? D s 
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En quanto á la segunda parte de las rentas que 
posee la Iglesia , parece , que desfalcándose de ellas el; 
importe, quizás mayor de lo que se piensa, de las. 
dos gracias Pontificias , la una de lo que ahí se lla-
ma Escusado, ó casa Diezmera , y la otra la conce -
dida por el Papa presente, de aplicar á beneficio de 
los Hospicios la tercera parte de la renta de todas las 
Prebendas , Dignidades y Canongías que pasen de seis -
cientos ducados ; parece, digo , que deben tenerse por 
moderadas , especialmente si se reflexiona, que no 
hay rentas en toda nuestra Península, que se empleen 
tan bien como se emplean las que posee la Iglesia^ 
pu s^ gran parte de elia's sirve para socorrer viudas 
y huérfanos, para alivio de las familias necesitadas y 
vergonzantes , y para el culto divino. Si asi se em-
pleáran las rentas de los seculares, y de ellas se sa-
case la tercera parte para el Erario Real, y para los 
pobres / los quarenta millones de pesos fuertes que 
entran en él anualmente , según opinan varios polí-
ticos, sin duda se doblarían, y muy pocos serian los 
pobres en el Reyno. Pero sino obstante lo dicho no 
pareciesen tales, principalmente las del Clero Secularj 
además de lo hasta aqui insinuado, conducirla á dicho 
fin, á vista de la universal costumbre , aun en los Esta-
dos Pontificios, hacer mas común la práctica de impo-
ner pensiones sobre los Arzobispados, Obispados, Pre-
bendas, Dignidades, Canonicatos y Beneficios de mucha 
renta, con la piadosa, caritativa y útil mira de em-
plearlas en beneficio de causas pías, que á mas de ser 
de alivio de la humanidad , son conducentes á la Po-
blación, como son las Casas de los Huérfanos, de los 
Expósitos, y las llamadas de la Misericordia. Dixe 
principalmente las rentas del Clero Secular; porqué 
hablando de las que posee el Regular, se puede con 
toda verdad decir qiíe son cortas y escasas, excep-
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tmdas las que poseen los Monacales, por h-aber sido 
por lo común sus Casas fundaciones de nuestros an-
tiguos Reyes, en atención á sus grandes 7 singularí-
simos méritos y servicios hechos á la Iglesia y á la 
Corona. Por lo qual debe ser reprobado el proyec-
to y máxima de varios políticos, aun de los que quie-
ren ser tenidos por moderados, de quitar á todas las 
Casas Religiosas la administración de sus haciendas, por 
ser contraria á la abstracción y retiro de las cosas 
terrenas, tan propio de la vida ascética y monacal, 
y pasarla á manos de los seculares , lo que en el 
concepto de ellos equivaldría á una buena distribu-
ción de los bienes, y mantendría un número consi-
derable de familias de labradores, con no corto in-
cremento de la población. ^ 
< Y qué remedio se podrá señalar contra el influ-
jo que ocasiona á la población el mal gálico ? No pre-
tendo señalar remedio físico : en este punto se ha alam-
bicado la medicina , y reñnándose mas y mas, ha 
hallado en su mercurio un eficáz expecifico; gracias 
á que dicho mar es mucho mas común á los nobles 
y ricos, que á los plebeyos y pobres : hablo pues del 
remedio político que exige la prudencia, y el deseo 
de aumentar la población , que oponga algún dique 
á su rapidez, é impida sus progresos. Y esto cierta-
mente se logrará , si el Gobierno toma, como es justo, 
la sábia providencia de impedir que las mugeres. apes-
tadas exerzan su infame oficio. Todo buen gobierno 
quando h ignorancia, o lo , que es mas regular y co-
mún el interés pretende yender un género, que por 
estár corrompido perjudicaría á la salud , toma la pro-
videncia de echarlo al mar, al rio, ó al fuego. Tcdo 
buen gobierno si en la Provincia vecina se encien-
de una peste ó epidemia se alarma, echa luego c o r -
don , y toma quantos medios puede para impedir la 
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comunicación. Y pregunto, <á qnántos mata,y á qndn-
tos mas inutiliza una de estas Arpías inficionadas con 
su maldito caustico ? ¿El mal que ocasiona no es por 
lo menos comparable al que puede seguirse de un vino 
maleado, de una harina corrompida, de un pescado po-
drido ? ¿No es muy semejante el estrago que causa su 
contagio al que causa la epidemia, y aun la peste, con la 
gran diferencia de que el estrago de ésta es pasagero , y 
aquél dura por muchos años ? Luego si con razón apli-
ca un sabio .gobierno medios oportunos para impedir el 
homicidio , el daño de la salud por la venta de los fru-
tos maleados, y la comunicación de la peste vecina, 
con igual razón debe tomarlos en nuestro caso , y 
castigar alas malas hembras,que estando podridas quie-
ran p r o s e g u i r en el exercicio brutal de su oficio. Ha-
b l o cíe las que están sabedoras, ó lo deben estar de su 
propio contagio. Publiquese pues una ley, y hágase ob-
servar con el mayor rigor , por la qual quede sujeta la 
que estando apestada, prosigue en ser meretriz, á ser 
después de rapada, emplumada, y azotada por las calles. 
públicas , puesta en una casa de reclusión , donde que-
de mientras viva privada de todo comercio humano. 
Añádase á esta ley la vigilancia de los que mandan 
en las Ciudades donde no se permiten, y el registro 
de quando en quando en aquellas donde se disimu-
lan , ó donde se les destinan alguna ó algunas calles, 
quando menos se lo piensen, con el pronto y seve-
ro cumplimiento de la ley en las primeras que caygan 
en el garlito; y se desterrará del Estado tan funesto 
azote. ¿Pero esta providencia dirá alguno hade com-
prehender las m u ge res, y no los hombres por mas que 
haya p l e g a d o á c o n s u m i r l e s hasta los tuétanos el mismo 
infernal • c á u s t i c o ? 'Respondo, que debe comprehen^ 
derlos p o f la misma razón , y que se deben respecto, 
de ellos usar las mismas diligencias y precauciones. Si 
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de mí dependiese, yo los privada siendo casados has-
ta del comercio con sus propias mugeres: pues de él 
no se puede seguir sino pudrirse ellos mas, apestar á sus 
consortes, y engendrar hijos igualmente apestados. 
Para que las viruelas no hagan en los niños el es-
trago que suelen , fácil c-: el remedio : practiquese h 
inoculación , de la qual hay tanto escrito , y tantos y 
fan diversos métodos propuestos por Médicos exce-
lentísimos. ¿Por qué motivo la España no ha de abra-
zar el sistema de la inoculación que practican las de-
más Naciones con tan grande beneficio de la Socie-
dad ? A mi parecer es solo por un terror pánico, en 
fuerza de algunos pocos experimentos que tuvieron 
malas resultas, quizás por haber sido hechos sin discer-
nimiento y exactitud; ó por dexarse llevar del clásico 
error que para muchísimos es razón de gran peso , y 
es, que jamás se ha hecho asi, principal mente si se d i 
el colorido pío , solo en la apariencia , que el practi-
car la inoculación, es querer obrar contra las leyes de 
la naturaleza, y contra el destino de la Providencia 
divina. Si hemos de dár fé á varios célebres Escrito-
res , como Graune , Petri, Halley, Deparcieux , Cer-
ner , Buffon, Necher y otros, sobre el cómputo de los 
que mueren , hablando en general, es cada treinta y 
. tres uno al año : de este número muere la tercera par-
te poco mas ó menos hasta la edad de seis años , y de es-
tos son muchos mas los que acaban sus dias en el País 
donde no se usa la inoculación, que en el que habién-
dose iluminado la práctica. Quien quiera saber á punto 
fijo los cálculos que después de muchas y exactas expe-
riencias y observaciones han formado varios Físicos, lea 
entre otros al Yurin, Schuiz, Manetti, Gatti, Dinsdale, 
Porret, Tissot, y Ponsart. Pero de los cómputos de los 
tales Escritores ¿ quánto se ha de rebajar ? Si se conside-
ran los.hechos mas inegables confesados por Mr. Haeiif 
D 4 
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Kastfy otros enemigos de la inocnladoíi, se encon-
trará con certidumbre , que comprehendiendo los efec-
tos que resultan en todos loa climas, mueren por lo 
menos -diez por ciento de las viruelas naturales , ai 
paso que de las inoculadas apenas de ochocientas mue-
re uno; que es decir, que h razón de la mayor mor-
tandad en las naturales respecto de las otras, es como 
ochenta á uno. Esto s« infiere con evidencia de los 
cálculos mas moderados , dexando aparte otros mu-
chos , que aunque exactos , son notablemente mas fa-
vorables al sistéma de la inoculación. Tales son el 
que refiere Mr. Coste, y La Condamine de Constan-
tinopla , en donde, no murió ni una 'sola persona de 
diez mil inoculadas en un solo año, lo qual es muy 
conforme á lo que escribe, y observó en Andrino-
poli Miledy de Montaigne : el de Mr. Ramby /Ciru-
jano del Rey de Inglaterra, en cuyas manos no pe-
reció ninguno de mil que inoculó : el que refiere Mr. 
Baux á Mr. de La Condamine instruyéndole, que no 
murió ninguno de dos mil Inoculados en las Colonias 
Inglesas Americanas en el año 6o de este siglo : el de 
Mr. Hadotv, á quien de mil doscientas personas de di-
ferentes edades, entre las quales sesenta y dos tenian 
acuestas otros males graves, solo murió una niña por 
falta de asistencia después de la inoculación ; y otros 
inumerables casos de este género, que se pueden leer 
en los Autores mencionados. Si alguno quisiese obje-
tar que en el gran Hospital de Londres desde el año 46 
hasta el 62 murieron de los inoculados mas que al 
doble, de lo que llevamos dicho, le harémos al mismo 
observar, que los mismos años en el mismo Hospi-
tal murieron veinte y cinco por ciento de las viruelas 
naturales , y que de éstas en Constantino pía, según el 
Sig/ Manuel Timoni, suelen morir cincuenta por 
ciento, quando de las iaoculadas es cosa rara muera 
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uno solo. De todo esto resulta evidentemente , que el 
método de la inoculación experimentada en Europa, y 
especialmente en la Inglaterra por el espacio de la re-
novación de casi dos enteras generaciones, siempre 
con suceso favorable , es muy conducente y propor-
cionado al incremento de la población , tanto necesa-
ria á la Nación Española, y que la debe procurar con 
todos los medios posibles , y con los mayores es-
fuerzos. 
<Y quál será el antídoto contra las causas comunes 
á España, y á las demás Naciones? Por lo tocante á 
la primera, dixe algo de lo mucho que se podia de-
cir tratando de las. rentas y número de ambos Cleros 
en el parágrafo antecedente. Con grande júbilo de los 
amigos del País aplicó remedio oportuno la sábia polí-
tica del presente Ministerio en el feliz Reynado del Se-
ñor Rey Carlos I I I . (que de Dios goce) á la segunda 
causa de las aduanas internas, como también á otras 
de este género; y gracias al cielo la misma sábia política 
asiste á nuestro actual Monarca, como verémos en su 
lugar. El desengaño se ha hecho universal: no es el 
número grande de aduanas, y lo alto de sus impues-
tos lo que hace crecer su entrada : sino lo que favore-
ce el comercio interno y externo, y facilita el aumen-
to de las fábricas, artes y agricultura y población. De-
muestra esta verdad la práctica del mercader que quie-
re ganar mucho en la venta de sus géneros, y del que 
se contenta de una ganancia moderada. ¿Quién no co-
noce que es mucho mayor la ganancia de un marave-
dí por cada libra de las cosas necesarias, pan, carne, 
aceyte , &c. que la de un real de vellón por cada l i -
bra de confites, ó de veinte ó treinta reales por cada 
vara de terciopelo carmesí? Todo consiste en el éxito y 
consumo de los géneros y frutos, que es el fin ultimo 
de la industria humana, . 
( 5 8 ) 
Muchos y diversos son los medios que se pres-
criben contra el lujo; pero todos serán siempre in-
eficaces , mientras no se consiga que muden los hom-
bres de modo de pensar, y depongan los crasos per-
juicios que los dominan sobre este punto. Empresa muy 
ardua , y tanto , que solo la puede vencer ó una revo-
lución general que introduzca la barbarie, ignorancia 
y superstición ; ó:un desengaño místico obra del Es-
píritu Santo, y de la gracia eficaz de Jesu-Christo ; ó 
un gobierno filósofo en sü pensar y obrar de todos 
los que son cabeza del cuerpo político, animado de 
Sumo tesort, ahinco y vigilancia por el espacio de un 
siglo. De estos tres medios ¿quién no vé que el prime-
ro no es deseable por ser peor que el mal, y que los 
dos restantes son meramente especulativos, que jamás 
se verán reducidos á la práctica ? Dexemos pues al 
pobre lujo en su lagar. 
A la quarta causa si en mi mano estuviera , yo le 
señalarla pronto y eficaz remedio: mas como á mí no 
me toca, tengo por mejor pasar á prescribirlo á las cau-
sas particulares de ese Rey no. Para evitar el daño que 
acarrea á la población la institución de los mayoraz-
gos , punto sobre el qual varios Gabinetes comienzan 
yá á tomar sus justas medidas, no sería fuera de pro-
posito que la Real Potestad Económica la aboliese, ó á 
lo menos la modificase , declarando inhábil á gozar de 
un mayorazgo á quien ya posea otro , y' mandando pa-
se al segundo hermano , ó en falta de éste al pariente 
mas cercano : pero dexando al primero la opción de 
elegir de ambos vínculos el que mas cuenta le traiga. 
Í)e este modo se evitará el mal que se sigue contra 
la población de recaer los bienes de dos, y álas veces 
de quatro familias en una. Lo que se observa en esta 
Ciudad de Bolonia sobre los bienes vinculados, que 
aquí llaman fideicomisos é inagenablcs, tiene sus in-
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convenientes; porque en verdad , qué institución hay 
que no los tenga : mas no son tantos, ni tan grandes 
como los que se siguen ahí de los mayorazgos: y es, 
que los tales bienes se reparten en todos los herma-
nos , tocando al mayor , además de su parte igual á la 
de los otros alguna mejora , bien que moderada por la 
primogenitura. Los bienes que estando en sola una ma-
no forman una casa rica; repartidos forman dos ó tres 
de un decente pasar. ¿ Quáhtas veces un hijo segundo ó 
tercero si heredase algún pegujal dé la casa paterna sé 
daria ayre, y se ingeniarla hasta aumentarlo? Pero es-
te es un punto que saldría difuso, si quisiera poner 
aqui las reflexiones que pueden h a c e r s e sobre él. Per-
mítaseme añadir la siguiente , que s e r í a óptima mate-
ria para una obra t r i p a r t i t a , e n q u e a l g u n a b u e n a plu-
ma nos expusiese c o n i m p a r c i a l i d a d los b i e n e s y ios 
males que nacen en la Sociedad 'de semejante i n s t i t u -
ción , y después los pesase en la b a l a n z a d e l a mas e x a c -
ta crítica y justa filosofía. No dudo q u e d e c i c l i r ia a f a -
vor de su total extinción. Mas ¿qué dificultades n o se-
ría preciso vencer en tal caso , y aun en e l d e las modi-
ficación es propuestas ? El Rey nuestro Señor, en quien 
depositó la Nación su alto dominio y potestad eco-
nómica, podria vencerlas todas en vigor de la i r r e -
fragable m á x i m a , que el bien público y universal d e b e 
s i e m p r e prevalecer al particular: verdad inconcusa p o r 
mas que abuse d e ella la prepotencia y tiranía ^ y q u e 
sea su abuso tan cruel é injusto , quanto es -sabia , p r u -
dente , y bien fundada la dicha máxima. El G r a n Du-
que de Tosca na , que por su nueva s a b i a legislación 
se h a grangeado en el concepto de muchos el r e n o m -
bre d e nuevo Licurgo , ha ya comenzado á a b r i r la 
brecha con su ley intimada á todos sus subditos, en 
la qual prohibe en lo por venir todo fideicomiso , ora 
sea por via de donación inter vivos, ora sea por via de 
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ultima voluntad testamentaria. El Reyno espera con 
ansia que salga á la luz alguno ó algunos discursos so-
bre este punto, con ocasión del premio considerable 
propuesto por la Academia de Madrid al que trate 
mejor el problema de los vínculos y mayorazgos. 
I Por lo perteneciente á las cárceles sería cosa útil 
y favorable á la población, primero omitir varias de 
las formalidades de derecho que se practican sin que 
5e vea su utilidad. Segundo: el tiempo yá de meses, 
yá de años, que pasan en la prisión los reos, puede 
mirarse no solo por perdido, sino también por de 
carga y peso al Estado; por no emplearlos como se 
puede, mientras esperan la decisión de sus sentencias 
en las obras públicas, v. g. en la construcción ó aber-
tura de nuevos caminos, en la composición de los 
que ya hay, en hacer margenes á los rios para hacer-
los navegables, ó para que sea mas fácil y menos 
costosa su navegación, y para que no inunden las cam-
piñas , &c;: y quando falten estas ú otras obras públi-
cas , que jamás pueden faltar en ese Reyno, por ha-
llarse en tales puntos, casi como lo hizo la natura-
leza ; pueden emplearse en limpiar las calles de las 
Ciudades, en plantar arboledas al rededor de ellas para 
hermosearlas, cosa que á mas deservirá la comodi-
dad, es indicio claro de la cultura y luces de una 
ÍNacion, y que hace formar buen concepto de ella á 
los Viajeros. Claro es, que dicha providencia debe solo 
extenderse, á los presos acostumbrados á ganar su sus-
tento con la fuerza de sus brazos, y que no debe to-
marse por vía de castigo : pues éste solamente se pue-
de dar á los encarcelados después de procesados, y que 
conste legalmente que son reos, sino por el bien per-
sonal suyo, y por el bien del público; por el personal, 
á fin de que conserven sus fuerzas y salud, y ganen dia-
damente algunos quartos para socorrer sus necesidades. 
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o las de sus familias: por el bien del común ^  porqne de 
esta suerte le son miembros útiles en las fábricas y obras 
en que se emplean en beneficio de la Provincia. Pero y á 
que no se quiera sacar fuera de las cárceles á los reos 
para tales trabajos, <qué puede impedir que dentro 
de ellas se empleen en trabajar en beneficio suyo, como 
lo ha acostumbrado la Ciudad de Jaén con los suyo^ 
siguiendo en esto el loable exemplo de la de Gordo-
va? Tercero: teniendo toda Provincia derecho á que 
sus naturales sirvan antes á ella, que á otraj parece, 
que sería bien hecho, que la sentencia de presidió ó 
minas, que suele darse á los reos, con la qual que-
dan separados de su cuerpo provincial por varios años, 
y ordinariamente perdidos para siempre , ó por des-
carreados en otros Países, ó por falta de salud, se con-
mutase en la de emplearlos en favor del propio País 
en sus obras públicas, procurando conseguir de la 
Corte esta facultad, en caso de estar mandado por 
ella que sean condenados á las minas ó presidios. Si 
del buen regulamentó y económica conducta de las 
cárceles puede sacarse algún beneficio para la pobla-
ción; se puede ciertamente sacar mayor del acertado 
y económico régimen de los Hospitales. Porque ¿quién 
puede dudar, que las casas destinadas al recobro de 
la salud perdida, y á la liberación de los ayes,y acha-
ques que impiden el exércicio de la agricultura, ar-
tes, y fábricas sean un apoyo notable de la pobla-
ción, y un medio oportuno para sU aumento. <A vis-
ta de esto es fácil el conocer que en este punto no 
hay cuidado, zelo ó vigilancia que sea demasiado. To^ 
Mas las cosas que están baxo la mira y protección del 
Gobierno exigen de él mismo atención y desvelo: 
pero de todas no sé si hay alguna que la exiga ma-
yor, que la obra pía de los Hospitales : <y por qué? 
porque en las obras de tal naturaleza, que piden paya 
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su buen régimen mucha dosis de paciencia, desinte-
rés y caridad cristiana, es facilísimo que se introduz-
can mil abusos-y desordenes, -los quales tanto ma- , 
yor daño ocasionan ^  tquanto mas importante es el fin 
de su institución. Invigile pues el Gobierno, medite 
j reflexione si es la arquitectura apta y proporcio-
nada al fin de los Hospitales : invigile sobre la sepa-
ración de los enfermos , según sus males y enferme-
dades: sobre la distancia, comodidad y limpieza de 
las camas: sobre la vigilancia de los asistentes, y su 
puntualidad y exactitud en servir á los enfermos: sobre 
la sanidad de las medicinas, y visitas de Cirujanos y 
Médicos, si sonó no de pura ceremonia, en una pa-
labra , procure plantificar los Hospitales, y hacer ob-
servar en su regulamento y administración quanto 
prescribe en esta materia, el señor Oward en su cé-
lebre Obra: Flanes y Obras de los Hospitales.: Sobre 
lo qual solo añado , que el principal y mas común 
principio de donde nace el mal régimen de las obras 
pías , es el fiarse las cabezas de Provincia, y los Go-
bernadores subalternos en sus respectivos distritos de 
los asistentes y encargados de ellos, descuidando por 
esto Casi enteramente de su inmediata inspección. Pet 
simo Capitán de un Navio el que se contenta de 
dar las convenientes disposiciones, y después se está 
retirado y soñoliento en su cámara de popa. El per-
fecto y sabio General no se satisface con pasar sus 
órdenes á los Ge fes subalternos, si no vé por sí mis-
mo si los executan, y los executan bien. De este modo 
serán sin duda los Hospitales casas de alivio, y de, 
refugio, en las quales hálle la salud ajada su remedio^ 
y la perdida su recobro, y serán en vez de matadc^  
ro y carneficina de la población, un grande apoyo de 
la misma. • • . • • 
M Si por ser eoátrarios. á ésta los mayorazgos. , serí| 
muy del caso, ó el abolir los, ó el modificarlos: ¿quán-
to mas lo sería el casar la ley de la viudedad tan pe-
culiar de ese Reyno > Alabo y venero con el mayor 
respeto la sábia legislaeien de nuestros antiguos Ara-
goneses, de la qual se hacen lenguas aun en estas eras 
varios Autores clásicos. La opinión que tengo de ella, 
y el persuadirme que la ley de que hablo nació de 
los principios mas solemnes, y inas sacrosantos , de 
la unidad de los dos cónyuges en un cuerpo solo, del 
amor activísimo y eficaz tan intrínseco al matrimo-
nio , del qual amor impelido el hombre dexa á su 
padre y madre por unirse á su esposa, y el conside-
rarla un medio Oportuno para que los hijos se por-^  
ten Con su padre y madre con aquel respeto. Sumi-
sión y obediencia (en los dias de su viudedad) que les 
es debida por tantos títulos, y por tan sagradas leyes, 
me inducía á ser defensor y elogiador de la dicha leyi 
pero reflexionando á los inconvenientes que. de ella 
se siguen, y sobre todo, que en los demás Reynos y 
Naciones es umversalmente recibida la • contrariara-
zón que asi en el pensar, como en el obrar:, es para 
tñí de mucho peso ; he mudado; de opinión , y aun 
por lo que perjudica á la población, dejados aparte 
otros inconvenientesy; soy- de parecer que serla desea-
ble que dicha ley seí casase, ó á lo menos se le pusie-
sen algunas cortapisas d •; modificaciones por exempío, 
que no valga •.• ni se entienda la ley quandolos viudos 
no dexan prole: que se. prive a la viuda de la adminisr 
tracion de los bienes, y se ponga en manos de los tur-
gores': que señalen estos a la viuda una asignación anual 
mayor ó menor , según la cantidad del usufructo para 
su sustento, y el de su familia, reponiendo el resto 
diirante toda la menor edad de los pupilos: que ten-
gan los mismos tutores la autoridad de desmembrar el 
estaco: de los bienes quando los Mjos ó hijas tengan ..^ a 
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la edad de casarse', aquella porción qüe sea ¡ttsta y pro-
porcionada. Modificada de esta ó de otra manera ]£ 
ley , se evitara eLinconveniente de no pasar á segundas 
nupcias el viudo ó viuda que lo quedó sin succesion, 
pues no tendrá que perder el usufructo , y de tardar 
á casarse el que ha de heredar después de la muerte de 
la viuda : se evitará el qué vayan' al bajo los bienes 
administrados por la viuda: se logrará que estos se 
Vean aumentados al tiempo de salir los hijos de la me-
nor edad : y se podrán casar mas á tiempo los hijos. 
De todo lo qual se seguirá beneficio á la póBlacion. 
Mas ¿quién administrará los bienes de los pupilos? <los 
tutores ? Este es huir de un escollo , y dar; en otro; 
Quizás de peores resultas. La Inglaterra, donde el tu-
torismo reyna mas que en ninguna parte del mun™? 
do , nos presenta mil abusos cometidós por los tuto-« 
tW% en gravísimo perjuicio de los pupilas. No hay-
duda , que, los tales tienen por lo Común mas inter 
ligencia que las viudas para la administración; pero 
éstas mas desinterés r y sobre todo mas amor. Todo 
es malo : c mas qué cosa hay, que manejada por los 
hombres no esté expuesta á varios inconvenientes? 
Lo está el tutorismo: pero lo está á n^ enores j, y mas 
evitables que la viudedad. Lo primero: >la tutela 
espira quándo el püpílo sale de la menor edad : no 
asi la autoridad y derecho de la viuda : lo segmi> 
do para impedir los abusos que se pueden seguir de 
la primera f ó corregirlos , tiene el pupilo á su fa-r 
vor la mas prudente, y amorosa legislación, que no 
respira sino ternura , defensa, y protección ácia ;éL 
Lo tercero, á ;mas de observar los que mandan, si 
los tutores cumplen con sus obligáciones; obliganles 
á dar exacta y cabal razón , concluida la tutela de la 
administración' de los bienes del pupilo; y éste ten^ 
ga siempre derecho á pedirles cuenta de todo: y por 
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quanto varias veces no se admite la tutela sino con 
la cláusula de quedar ese utos los tutores de dar razón 
de su conducta; sería oportuna una ley que man-
dase que la tal condición se tenga por nula. ¿Y quié-
nes querrán echarse acuestas cargas tan pesadas con 
tales condiciones? Menos mal: señálese un tanto al 
año á cada tutor, y habrá en todas partes varios pre-
tendientes. 
Indicadas las providencias útiles y justas contra 
las causas que se oponen al aumento de la población 
en ese Reyno; paso á señalar las que pueden tomar- J 
se contra el perverso influjo de las que insinué en 
el parágrafo antecedente , y son vagos y mendigos, 
peregrinos, niños de las Inclusas, y pensionistas: pro-
videncias y medidas , unas y otras que deben repu-
tarse-otros tantos medios conducentes al acrecenta-
miento de la población. 
La luz de la razón natural nos convence, que asi 
como nació, el buey para arar , .nació también para 
trabajar el hombre : la misma nos persuade, que por 
las solemnes , y sagradas leyes de la Sociedad esta-
mos todos estrechamente obligados á hacernos útiles 
al cuerpo, del qual somos miembros: falta pues, y 
se burla de tan estrecha y justa obligación , quien 
aborreciendo el trabajo, se dá á la vida holgazana,y 
én vez de ganarse el pan con la fuerza de sus brazos 
y aplicación con tesón á la industria, empleándose ó 
en la agricultura , ó en las artes , ó en las fábri-
cas, para ser miembro útil de la Sociedad , toma 
el lucroso oficio de pordiosero. Socorrer á semejan-
te raza de gentes, es falsa piedad, y caridad mal 
entendida. Los que quieren ser pobres , no son los 
pobres de Jesu-Christo , que son los únicos que me-
recen la limosna y socorro de los Fieles. Los tulli-
dos, los ciegos, los impotentes al trabajo, que les puc-
. , ,¿E,....". 
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de dar el sustento, soñ los pobres que la merecen ; y 
la merecen solamente, mientras con ellos se tómela 
providencia que debe tomar todo ¿ábio Gobierno, 
como luego diré. El hacer limosna indiferentemente 
á los que ó por necesidad, ó por propio arbitrio son 
pobres, es lo mismo que dar la justicia distributiva 
sus premios a los dignos é indignos. El hombre ca^  
rit.itivo, dicen los políticos, dá limosna al pobre: el 
hombre de Estado, ó Gobernador político y econó-
mico le dá que trabajar. ,<Qué diferencia tan notable 
de caridad ? socorre el caritativo con su limosna la 
necesidad de un particular, y solo la presente: no lo 
libra de. su pobreza y mendiguez : no lo hace miem-
bro útil á la Sociedad: le es incitamento su pasajero 
socorro de proseguir en "el género de vida que abra-
zó por huir regularmente el hombro al trabajo : gé-
nero de vida perverso no solo en lo civil , sino tam-
bién en lo cristiano. <Quán al contrario el hombre 
de Estado, que obre con recta intención .y santo fin? 
Libra al vago y mendigo de la pobreza aun en lo 
por venir: pues le subministra un modo honesto dé 
procurarse su subsistencia: y favorece no solo al bien 
de un particular, sino también al bien público, ha-
ciéndolo miembro útil de la Sociedad. Mueve al pri-
mero solamente el amor y deseo del bien de un pri-
vado, y al segundo á mas del amor del próximo el 
amor de la pública felicidad: es la acción del prime-
ro un aliciente para persistir en la mendiguez y pol-
tronería, que separa de la agricultura, artes y fábri-
cas los brazos, que debrian ocuparse en una ú otras: 
logra la acción del segundo , que adquiera la indus*-
tria los brazos que perdió malamente. ¿ Y se podrá 
dudar, que la acción del hombre político excede de 
muchos quilates á la del hombre caritativo? ¿Y qué 
es conseqüentemente delante de Dios, y de los hom-
m 
bres de mayor mérito 7 aprecio ? f Acción siibíime! 
¡ caridad estupenda 1 ¡ obra útilísima. :al particuiar, asi 
en lo moral, como en lo civib, y á la común so-
ciedad! j y la mas propia de un sabio, y acertado 
gobierno! Con todo, es preciso confesar, que si la 
acción d ú político es mas Util a la Sociedad ; la 
del caritativo es de ordinario mas grata á Dios, por 
nacer ordinariamente de buen principio r y endere-
zarse á fín recto y puro , sin mezcla de respetos hu-
manos , que á las veces acompañan y tiznan la del 
político: ¿Y cómo puede éste ponerla en práctica, 
como puede dar que trabajar á vagamundos y men-
digos? Con la óptima providencia y orden estrechír 
sima, encargando su mas puntual observancia á quan-
tos mandan en la.Capital, y en las demás Ciudades 
subalternas, Villas y Lugares, de recogerlos á todos, 
ó por grado,:© por fuerza en los Hospicios ó Casas 
de Misericordia, y de aplicar juntamente otros me-
dios que sugiere la. prudencia, la caridad, y el amor 
del bien público, -para impedir la mendiguez. ¿ Pero 
dónde están estos Hospicios? Lo hay en esa Capital: 
y si éste no basta , jamás faltarán á un buen gobierno 
medios para eregir otros, especialmente en las pre-
sentes eras, por la gracia concedida por el Papa rey-
nante, de aplicar parte de la renta de las Dignidades, 
Prebendas, y Canonicatos que pasen de la Cota esta-
blecida en obras pías. Exige la dicha providencia el 
bien particular de los mismos vagamundos y mendi-
go5 corporal y espiritual^ y la exige igualmente el bien 
público. Son unos y otros uita raza de gente, que 
viviendo sin domicilio, sin Parroquia , sin Diócesis, 
vive casi sin sujeción y subordinación a la potestad 
civil y eclesiástica. Ningún Pastor de Jesu-Christo 
los cuenta en el número de las ovejas de su rebaño: 
ningún Gobernador cuenta con ellos para las cargas 
E -a 
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del Estado: son ordinariamente enemigos ¡urdidos del 
pasto de lá palabra divina, de la instrucción en el 
dogma, y en la moral, y de las cargas civiles. Los 
vagos para poder subsistir, es preciso que se apliquen 
al robo ó rapiña , y sino que recurran como los men-
digos á la incauta piedad de los Fieles: para mover-
la i de qué armas ó artimañas se valen varias veces? 
piernas aparentemente podridas ó rotas, llagas super-
ficiales , abiertas, y conservadas artificiosamente , ayes 
lastimeros que muestran salir de lo íntimo del cora-
ron , y arrancados de dolores agudos, que no sien-
ten ; desgracias supuestas, y otras semejantes ficciones, 
son las armas-de que se valen muchos de ellos para 
arrancar de los crédulos la limosna, apostados á las 
puertas de las Iglesias, que no desamparan mientras 
dura el concurso, en especial los días festivos, el ul-
timo pensamiento que tienen varios de los mismos 
es el santificarlos. De aquí es necesario^  se siga una 
educación pésima y execrable en lo civil, y en lo 
moral. ¿Y se podrá negar que sea justa, útil y loa^ 
ble la providencia expresada, con la qual se remedian 
tantos males y desordenes, y que la pide á voz en 
grito el bien particular, corporal y espiritual de Jos 
mismos? Igualmente la exige el bien público por el 
derecho que tiene á que todos los que pertenecen á 
su cuerpo político procuren quanto está de su parte, 
y según lo que corresponde al estado de cada uno, 
hacerse útiles miembros del mismo cuerpo. La dicha 
providencia usada con los vagamundos y mendigos 
no se puede dudar que los hace uniéndolos al cuer-
po, del qual ó necesaria, ó voluntariamente se sepa-
raron, ventajosos y provechosos al mismo, reunien-
dolos en las Casas de Misericordia, y procurándoles 
en las mismas un competente trabajo. Si estas casas 
se gobiernan, como se pueden, y se deben gober-
nar, no es fácil explicar en breve las ventajas que 
acarrean al Estado. Primero: en ellas se recogen los va-
gamundos , que fuera de ellas le sirven de carga pesada, 
y á las veces de perturbación é inquietud. Segundo: 
se dá acogida en las mismas á los cstropiados y tulli-
dos , y á los que no pueden por sí mismos ganarse su 
sustentamiento. Tercero: con mucha mayor razón de-
ben recluirse en ella los pordioseros de buenos jar-
retes y robustez, capaz de qualquiera trabajo. Qiiarto: 
deben dichas casas servir de refugio á las niñas y ni-
ños sin arrimo, ni apoyo, que los sustente, los qua-
les si se dexan á sus aventuras, es necesario que se 
den á la tuna funesta, origen de una pésima educa-
ción. Quinto: toca al Gobierno abastecer los Hospi-
cios de aquellas materias, cuyo trabajo y labor dé ocu-
pación á todos los que los habitan. A lo mismo pue-
den concurrir los dueños de las fábricas,- por lo menos 
para las primeras labores comunes y ordinarias; como 
lo hace el sabio y prudente Gobierno, y los celosos 
Ciudadanos de Cádiz , subministrando á su Hospicio 
varios materiales que dan que trabajar á los recogidos 
en él. Sexto : toca al mismo gobierno proveer las ca-
sas de sujetos zelosos que instruyan á sus individuos 
en el dogma y en la moral, y de maestros hábiles, 
con cuya instrucción y enseñanza puédan los de poca 
edad aprender las artes, y salir después de algún tiem-
po hábiles artesanos y diestros fabricantes.. Séptimo: 
el salario que merece el trabajo y obra de manos, sir-
ve de alguna ayuda de costa para el mantenimiento 
de dichas casas, quando sean cortas sus rentas. Oc-
tavo: pero no es aqui mi intento el formar un plán 
de lo perteneciente á; las Casas de Misericordia. líaria 
á la! verdad un notable servicio á ese, Reyno, ya que 
por la bondad del cielo se vá haciendo común el 
deseo de semejantes establecimientos, el que movido 
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del amor patriótico, é instruido á fondo de quanto 
puede contribuir á la mayor utilidad de los Hospi-
cios, diese á la luz pública una obrita sobre el sitio 
oportuno donde deben fabricarse, teniendo á la mira 
la salud , y las diversas ocupaciones de sus moradores; 
sobre su arquitectura, asi en orden á la separación 
y variedad de quadras, según la variedad de perso-
nas en sexo , edad, robustez, ignorancia y talento 
mayor ó menor para las artes, como también en or-
den á la diversidad de cámaras y talleres, donde las 
tales se han de juntar á sus trabajos y labores: sobre 
su gobierno civil, de qué partidas deben estar dota-
dos sus Directores subalternos y sirvientes. &c.: Lo 
que llevo dicho hasta aqui me parece que basta para 
persuadir á qualquiera que la loada providencia no es 
cruel, LÍ impía, sino verdadera piedad, justa mise-
ricordia , y solida caridad, que de todas las obras pías 
es quizás la de los tales establecimientos la mas pro-
vechosa á la humanidad, y á la Nación; y que de 
su erección se sigue paz y quietud -al Estado, remedio 
ú muchos vicios y desordenes, y aumento no pe-
queño á la industria y población. 
Igualmente concurrirán al aumento de ésta las 
casas llamadas de las Inclusas» Si fuera verdadero el 
soñado sistéma de los hados , diría, que los niños 
expósitos nacen baxo una constelación y hado que los 
condena 4 ser de todas maneras infelices. En todos 
los Países son la clase de personas, que, ó no llegan 
á la edad adulta , ó si llegan , iba á decir por su 
desgracia, después de ser criados en los brazos déla 
miseria, de la hambre , de la sed, y de la desnudez, 
lio son sino el blanco del desprecio, y aun de la abo-
minación. Suerte tan universal me indujo á creer que 
la sábia Previdencia de Dios dispone con sus incom-
prehensibles juicios, que los tales como hijos del pe-
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cado, y de su justa maldición, la lleven siempre acues-
tas , de manera que se vean sin intermisión cargados 
de sus terribles efectos, sin que sirvan de otro á la So-
ciedad que de pesada carga. Pero echando los ojos á 
la historia, y viendo que fueron hombres grandes en 
todas lineas varios de los que fueron partos de la for-
nicación , del adulterio , y aun del incesto , y reflexio-
nando que sus almas fueron igualmente redimidas con 
la sangre de nuestro Redentor, que las de los legítimos, 
y reas de la misma culpa al nacer las unas que las otras,, 
y no pudiendo persuadirme, que Dios todo bondad 
y misericordia, quiera castigar en ellos el delito persor 
nal de sus padres, en el qual ninguna culpa tuvieron^ 
me persuado que otra es la causa de tan común infor-
tunio. Esta no es otra que el común abandono á que 
se yén reducidos: el abandono nace de no tener vínculo 
alguna que los una con los demás, y de cierta opinión 
en que han influido ambos derechos, que se puede ca-
racterizar de perjuicio inhumano, que los bastardos lle-
van esculpida en su frente la marca de viles é infa^ -
mes. Por esto se desdeñan los artesanos de ocuparlos 
en sus botigas, los fabricantes en sus fábricas y talle-
res , los mercaderes y negociantes en sus tiendas y ne-
gocios. < Y qué ha de resultar de semejante abandono 
de los expósitos ?; Una educación perversa , una igno-
rancia suma, civil y cristiana, y unas costumbres qua-
les deben causar tal ignorancia y educación. Todo hom-
bre que nace, sea por via legítima ó ilegítima , queda 
en vigor de las leyes de la Sociedad, unido con ella, y 
como miembro suyo, es acreedor á que la misma haga 
con él lo que debe hacer un cuerpo con sus miembros. 
De donde la obligación que ata al cuerpo político con 
sus miembros, es semejante á la que tiene un padre 
respecto de sus hijos y familia : asi como el estrecho 
vinculo que jiga á todos, y á cada uno de los miem-
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bros con sn cuerpo político , que los obliga á procu-
xar la felicidad y conservación del mismo cuerpo, es 
semejante al que une los hijos con sus padres, vínculo 
de amor , de respeto, de obediencia, y de subordina-
ción. Ahora bien, aunque en los bastardos no deba re-
conocerle vínculo alguno que los una en particular 
con este ó el otro gremio , con esta ó la otra familia, 
éspecialínente si se atiende al tácito consenso universal 
que exonera, no sé por qué, á los que los engendran de 
las obligaciones que les impone el derecho natural de» 
criar á su prole, de educarla , de mantenerla , y de po-
nerla en estado de poder subsistir siquiera con el su-
dor de su rostro ; con todo , basta el que los tales tie-
nen con su cuerpo sociedad y nación para que pue-
dan justamente exigir y pretender de ella el amparo, 
protección y ayuda necesaria á su conservación Sien-
do esto asi, ¿quién no vé que el sumo desamparo y 
abandono de los expósitos es inhuman© é injusto, co-
mo contrario á las leyes de la Sociedad, que son con-
seqüencias del derecho natural ? Pero ya que esto no 
haga fuerza, hágala por lo menos el propio interés, que 
lo conocerá qualquiera que lo reflexione que en los es-
purios , si se practica con ellos lo que se debe , tiene el 
Estado un medio oportuno al incremento de su po-
blación. Sé que el sabio gobierno de ese Reyno le-
vantó casas donde sean recibidos y criados: pero la 
tai providencia, parando en eso, es en poco útil, co-
mo lo es en otros: poco ó nada se logra para el fin 
de que hablo , recibir y criar á dichos infelices hasta 
que Ies entre la luz de la razón ; poco mas ó menos, si 
después se abandonan á sus aventuras. Para que se sa-
que de ellos el fruto que conduzca á la felicidad y po-
blación del Reyno, á mas de darles la leche , y man-
tenerlos por algunos años, debe dárseles una buena edu-
cación, asi cristiana como política: débese procurar 
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que todos depongan la opinión de infamia que tienen 
de ellos, y que tanto influye en su abominación y 
abandono. Bien educados los expósitos, y depuesta tan 
barbara preocupación, en fuerza de las justas medidas 
del sabio Gobierno, quedarán en la misma ciase de tan-
tos otros hijos de familia, á quienes sus padres no dexan 
en su muerte otro patrimonio que la fuerza de sus bra-
zos : y asi como estos cumpliendo con las obligaciones 
civiles y cristianas son capaces de abrazar el estado de 
matrimonio ; y de esta suerte concurren á la conserva-
ción y aumento de la población: podrán también del 
mismo modo concurrir los ilegítimos : no es menester 
mucha algebra para conocer que de este ramo puede sa-
car la población en ese Reyno un aumento no corto: 
pongamos para hacerlo vér una hipótesi, y á la fé que 
no es Cartesiana: y es la de que observándose con los 
ilegítimos las sábias medidas que he insinuado, lle-
guen á la virilidad ciento cada año en todo ese $.ey-
no ; si parece crecido el número , sean solamente cin -
cuenta : desde los veinte años arriba, después de ha-
berse tomado las dichas providencias , pueden formar-
se otras tantas familias. Pregunto , al cabo de medio 
siglo <á quántos millares ascenderá la suma que aumen-
tarán esa población ? Ni debe ser retrayente el rigor de 
las leyes sobre los bastardos, que al parecer de algunos 
justifica la conducta que se observa comunmente con 
ellos. A la verdad son rígidas las tales leyes, aunque 
no dexen de ser recomendables por su óptimo fin , de 
impedir los daños contra la prole legítima por la ilegí-
tima no recibida por tal, de retraher al linage hu-
mano del comercio ilícito de alejar á los hombres del 
brutal celibato, llamado filosófico, &c. Alabo la in-
tención y rectitud de tal legislación : pero no alabo, 
ni puedo alabar, que los efectos de su rigor recaygan 
sobre los abandonados espurios, que ninguna culpar 
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tienen del pecado de sus padres: pues me parece que 
esto es pagar justos por pecadores. Jamás se me ha ajustar 
do la opinión teológica, que pretendiendo indagar la cau-
sa , por la qual llegan algunos niños á recibir el Bau-
tismo, y otros no , recurre á los méritos y deméritos 
paternos. Basta un pecado original, no introduzca-
mos otros que le sean equivalentes. 
Otro origen del aumento de la población sería un 
orden Real prohibitivo de las peregrinaciones y ro-
merías. No dudo de que las tales tuvieron loable prin-
cipio , que se introdugeron á impulsos de la piedad y 
devoción, y que se practicaron con santo fin. Ellas 
son antiguas, tanto quanto lo es la obra de misericor-
dia de hospedar los peregrinos. Pero según el carác-
ter de las cosas humanas, se puede decir sin rebo-
zo, ni escrúpulo de las peregrinaciones , que pre-
sentemente no son, en especial las de fuera del Rey-
no , sino un pretexto para huir del trabajo , y de las 
cargas del Estado , una estafa y engañifa de la piedad 
de los Fieles, y un modo en la apariencia honesto de 
tunar. Los tiempos se mudan; con los tiempos va-
rían , y se mudan las circunstancias de todo: y con 
esta variedad mudase también de modo de pensar. 
El que treinta ó cincuenta años há hubiera declama-
do contra el intolerable abuso de hacer de los Tem-
plos del Señor casas de la hediondez y podredumbre, 
con hacerlos sepulturas de los muertos, sin embargo 
de ser esta práctica contraria á los Cánones de la Igle-
sia, al decoro de los Templos, y perjudicial á la sa-
lud de los que se congregan en ellos, para enviar co-
mo de su propio lugar sus plegarias al cielo; hubie • 
ra sido tenido por hombre impío, y sin religión. 33n 
el dia por todas partes se grita contra este abuso, y 
es ya casi universal la costumbre de sacar, no solo fue-
ra délos Templos, sino délos poblados los Gimen-
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ferlos; providencia que ha mandado entablar sn Al -
teza el Señor Infante Don Gabriél en su Gran Prio-
rato de la Mancha , y el Rey nuestro Señor en todos 
sus dominios por su Real Cédula de 13 de Abril del 
año 1787. De un modo semejante podemos pensar y 
hablar de las peregrinaciones. Prohíbanse pues a lo me-
nos las de fuera del Reyno, y á la tal prohibición 
uñase la vigilancia de impedir con sumo rigor las fu-
gas clandestinas , bastantemente freqü entes de tantas 
familias que se esparcen por los Reynos estrangeros, 
vagueando de unos en otros. Y asi ganará la población 
de ese Reyno todas aquellas personas y familias que 
pierden por meses, y aun para años ,_y á las veces pa-
ra siempre, con daño de su agricultura y artes , y me-
noscabo de su población. 
Sería también muy del caso para el mismo fin, 
que á dichas prohibiciones se uniera un orden supre-
mo, que" obligase á quantos gozan pensiones del Real 
Erario , ó que poseen , viviendo fuera del Reyno, 
Condados ó Marquesados, ó Baronías, á consumar y 
gastar sus pensiones,y el fruto de sus bienes sitios dentro 
del Reyno , como lo practican varios Soberanos, obli-
gando á los tales á vivir en sus dominios, ya mas, ya 
menos tiempo del año, según la mayor ó menor canti-
dad de tales rentas y pensiones. Disposición ciertamente 
justa, é hija legítima de una fina política y útil al bien 
del Estado, y á su población. ¿Se dirá acaso que esto es 
querer hilar demasiadamente sutil, y que es un econo-
mizar tan menudo, por no decir sofistico,que poco pue-
de cond'ucir á la consecución del propuesto fin, es que-
rer hilar muy sutil,y bien que importa? o por eso, ¿qué 
se pierde? ¿es por ventura imprudente la tal pretensión? 
Ni la economía de las medidas y providencias hasta aquí 
mencionadas] es Platónica, sino sólida y real; y que 
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acarreará notables ventajas 4 la población. Ciento imas 
ó menos de tomarse las dichas medidas en cada uno dé 
los puntos expresados no es cosa de poca monta. Pero 
aunque fuera corto el aumento de la población, origi-
nado de las expresadas medidas, con todo no deben des-
preciarse. En el País donde no hay abundancia, nada es 
despreciable por poco que la favorezca. Todas las co-
sas son respectivas ,y las mas de las veces son las re-
laciones, bien que no sean la substancia de un asunto, 
las que deben regular á la prudencia humana. El que 
tiene llenas de oro y plata sus arcas, no es reprehen-
sible, si no quiere incomodarse por la ganancia de diez 
quartos. Mas lo será ciertamente un pobre artesano car-
gado de familia , para el qual los diez quartos son lo 
que para aquel cien ducados. Que la China, cuyo nú-
mero de habitantes asciende á mas de cien millones, 
según los cómputos mas moderados y exáctos, des-
precie la indicada economía, poco importa. La bar-
bara y cruel costumbre que en ella hay de sacrificar 
víctimas de la muerte á quantos nacen contrahechos 
y defectuosos en algún miembro, ó sentido, sería en 
ese Rey no sobre cruél é inhumana, muy contraria á 
su población. Desengañémonos: si despreciamos estos 
puntos, nos quadrará de alto , y de peso toda la enfa-
sis de nuéstra divina expresión ; •poca ¡ana , y esta 
entre zar zas.'MMC\\O so. aumentará la población en ese 
ReynO, si llegan á tomarse las medidas que dexo in-
sinuadas : pero sin düda verá esa mi Patria multipli-
carse considerablemente sus habitadores, si persuadida 
del sistema de nuestro Político Uztariz, aplica con te-
són y constancia el medio mas activo y eficaz, bien 
que indirecto , qual es el de la industria popular^  has-
ta poner en un estado floreciente su agricultura ,. las 
artes , sus fábricas, y sü comercio. A estos se endere-
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zan los siguientes capítulos, en los quales procurará 
con quanto me sea posible, persuadir y mover á esos 
mis Paisanos á echarse en los brazos de madre tan 
amofosa. 
C A P I T U L O I L 
Reflexiones •políticas y económicas sobre ¡a agricultura 
. de ^dragón, sus defectos y vicios : medios -para evitar-
los , y £ a r a vencer las dificultades que se oponen 
á su corrección* 
Estado en que se halla la agricultura en ese Reyno, 
conocido por sus defectos. 
Lmtre todas las cosas que causan el poder, la riqueza, y 
la felicidad de un Estado, ninguna hay que sea ni 
mas necesaria, ni mas universal que la agricultura. 
Su necesidad es tan antigua, como el mundo, desde 
que el supremo Criador intimó el orden á nuestros 
primeros Padres de no poder comer el pan, sino ad-
quirido con el propio sudor de su rostro. Prodigiosa 
es la naturaleza, ó considerada como salió de las manos 
del Criador, ó deteriorada , según la opinión de mu-
chos, con las aguas del diluvio universal. Pero ¿qué 
sería, ó en qué pararla su hermosura, su fertilidad, 
su perfección sin la agricultura ? seria aun menor, que 
la de un rico diamante, al qual no dé la arte el que 
manifieste á los ojos de los hombres sus hermosos bri-
llos: por sí sola pararla, ó en un horrible herial, parte 
dominado de yerbas venenosas, parte cubierta de 
zarzas y espinas, y parte convertido en espesos é in-
trincados bosques, que no causarían sino horror y 
espanto. Y si la agricultura es necesaria para que se 
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logre perfectamente el fin, por el qual crió á la na-
turaleza el divina Hacedor; debe también la misma 
reputarse igualmente universal. En efecto, ella es la 
basa y fundamento principal de los bienes criados, 
necesarios, útiles y deleitables de que el hombre ne-
cesita , que desea para su comodidad, y que apetece 
a fin de lisongear sus sentidos. Ella anima y sostiene 
á las artes necesarias , á las útiles, y á üas de lujo,-á 
las' manufacturas, y al comercio. Ella finalmente es el 
origen mas principal, y el manantial mas fecundo de 
donde deriva todo: sin este manantial, es preciso que 
también se sequen los canales'que salen de él. De aquí 
es, que no hay punto que mas merezca la atención, 
desvelo y protección de un sabio Gobierno que la 
agricultura. Bien persuadidos estaban de esta verdad 
los antiguos Españoles. Asi lo demuestra el aprecio 
grande que hicieron de la obra de agricultura de Ma-
gpn, Cartaginés, en veinte y ocho volúmenes, conser-
vándola hasta el tiempo de los Arabes. Conoció esto 
mismo el Senado de Roma, mandándola traducir y 
transportar á la capital del mundo: y lo conoció en 
todos los tiempos todo hombre de luces. Basta uno 
por todos el Gran Sulli , célebre Ministro del mayor 
de los Reyes de Francia Henrique I V . llamado con. 
razón el Grande. Para hacer florecer aquel Reyno, mi-
raba Sulli á la agricultura como á la basa de su poder, 
el apoyo de su grandeza , y el origen mas sólido y 
verdadero de su felicidad. Eran en el concepto de sti 
superior talento y grandes luces el cultivo de las tierras, 
y los pastos las dos niñetas de sus ojos, y las dos amo-
rosas amas de leche de la común madre , á cuyos 
pachos cria y alimenta á sus hijos. ¿ Y quién podrá 
darnos á entender bien á fondo el aprecio y estima 
que hicieron en todos tiempos de la agricultura los 
Sabios , los Políticos, los Filósofos , y los elogios que 
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formaron de ella ? Concluyamos pues con Cicerón: 
* entre todas las cosas útiles ninguna hay mas propia 
« y digna del hombre que la agricultura" , y con 
nuestro sabio Columela: w es la agricultura una arte, 
»que tiene gran proximidad y parentesco con la sá-
biduria." 
Feliz el Estado en que florezca arte tan fecunda, 
y tan útil. Para que florezca, deben observarse los pun-
tos siguientes. Primero: ha de tomar el gobierno eco-
nómico arregladas medidas, á fin de que los Labra-
dores se vean libres de aquel desprecio que los aco-
barda , sean instruidos en todos los principios y prác-
ticas .que deben observar en el exerciciode su arte, y 
no, estén oprimidos de la esclavitud, y mucho menos 
de impuestos y tributos que sean sobre sus fuerzas^ 
que les chúpenla substancia que les dá el penoso sudor 
de su rostro. Segundo: á este fin será muy oportuno que 
se forme una junta de personas doctas y amantes del 
bien patriótico, que los ilumine, los dirija, y los exor-
te , no solo al trabajo, sino también á deponer las pre-
ocupaciones que suelen dominarlos en punto de la la-* 
branza, y á poner en execucion aquellos métodos re-
lativos á ésta , que en otros Países han producido 
notables adelantamientos, inventados de sabios Natu-
ralistas y Filósofos , por medio de varias experiencias, 
hechas según las luces de la Física. Dicho se está, 
que los amos de los terrenos deberán concurrir á lo 
mismo como á cosa que tanto les importa. Tercero: 
dicha instrucción no solo debe ser siquiera común al 
gremio de los empleados en la labranza, y á los po-
seyentes y arrendadores, sino también universal á to-
dos los objetos mas principales de la agricultura: y 
asi debe estenderse á las diversas calidades de tierra 
gredosa, argilosa, arenosa, cascajosa, la llamada fran-
ca de color negro/que tira al amarillo, déla ^ual 
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pretenden Voodvard y Schenchzero proviniese la 
gran fertilidad del globo terráqueo antes del diluvio, 
y á sus muchas especies , según lo que han escrito de 
esta materia Varron, Catón, Paladio y Columelar al 
cabal conocimiento de la diversa actitud, que tiene 
cada una de ellas para las diversas producciones: que 
tenga las laces necesarias para mejorar los terrenos, 
poco buenos y estériles, yá con trabajarlos, anivelar-
los, moverlos, y removerlos, desecarlos, si son pan-
tanosos y húmedos, fecundarlos con las materias adap* 
tadas á sus calidades, según la especie de cada uno 
de los estiércoles, y en suma á ponerlos en estado de 
que chupen y fetengan con la conveniente humedad 
los sales aéreos, con los propíos délos estiércoles, y 
con la perfecta unión de las partículas oleosas, á las 
acidas y alcalinas, áfin de que de dicha mezcla se sigan 
aquellas fermentaciones, que son el principio y fuer-
za eficaz de la vegetación y nutrición de las plantas. 
Debe asimismo comprehender los diversos remedios 
oportunos que nos presentan los tres, reynos de la 
naturaleza, para fecundizar qualquiera terreno, como 
son del mineral la cal, y la mama, que es una subs-
tancia de tierrra gruesa, argilosa , y cascajosa , cuyo 
beneficio dura quando se hace como se debe por 
veinte , y veinte y cinco año^; del vegetable varias de 
sus producciones, principalmente de aquellas cuyas 
plantas forman semilla oleosa; y del animal todos los 
excrementos y orinas. Qiiarto: de poco servirán las lu-
ces que llevo apuntadas si paran en mera especulación, 
y no se reducen á la práctica por medio de muchas 
pruebas y tentativas, hasta tanto que la experiencia, 
que es la que mas enseña, demuestre á quál produc-
ción ó producciones es cada uno de los terrenos pro-
pios de cada País, ó puede ser mas proporcionado, ayu-
dando á la naturaleza con la arte: digo puede ser; por-
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que en todo País se debe procurar en quanto sea po-
sible,, que se distribuya su terreno en viñedos, oli-
vares, trigo, lino, cáñamo &c. y en prados y pastos 
para todo género de ganados, sin que quede un pal-
mo de tierra, á la qual no se haga dar fruto. Pero 
estas y otras muchas cosas son propias de quien escri-
be una obra de agricultura, y no son de mí Inspec-
ción. Basta lo poco que he insinuado, para que co-
nozca qualquiera, estendiendo la vista por las cam-
piñas y terrenos de esa Provincia, que se halla su agri-
cultura bastantemente atrasada é imperfecta. Para dar 
á conocer esto con claridad „ será cosa oportuna ir re-
corriendo sus defectos,á lo menos los mas principales. 
El primer defecto y mas notable es la corta por-
ción de terreno que hay cultivado: atendida la ex-
tensión del Reyno, casi estoy para decir, que no lie-
ga á ser la tercera parte. Pluguiera á Dios que este mi 
cómputo fuera del todo falso. A mas de los ciento y 
treinta y tres despoblados ó pardiñas que hay en ese 
Reyno, se vén en él tantos montes, y tantos trozos 
de tierra á donde no llega la mano del labrador, que 
son sin duda la mayor parte de su territorio. Si la 
gran parte de ese suelo que se dexa abandonada fuese 
semejante á los secos arenales de la Libia ó tierra de 
maldición, destinada por la providencia del Criador 
á no producir sino espinas y abrojos, por nías esfuer-
zos que haga la industriosa fatiga del labrador per-
fectamente instruido; sería preciso bajar la cabeza, y 
besar con respeto la mano del Omnipotente. Pero no 
es asi: ella es casi 4e la misma calidad de la que es-
tá cultivada, y aun en caso de ser notablemente in-
ferior, puede hacerse igual en la fertilidad por medio 
de la arte , y de la industria. Asi lo prueba la expe-
riencia en otros Países que con su industria y perfec-
ta instrucción en la labranza, convierten en terrenos 
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amenos y fértiles los estériles é incultos: asi lo priie-f 
ba la confinante Cataluña, que obliga á las iniestas y 
escarpadas montañas á que dén fruto, y asi lo prue-
ban enr ese Réyno los terrenos nüevameíite abiertos, 
que se llaman novales. ¡Oh quantos 5trechos de tierra, 
qtie se ven en él cubiertos' de inútiles aliagas, de yer-
bas estériles, de céspedes y arbustos infructíferos / po-
dría la arte, y la industria de sus naturales conver-
tirlos en terrenos cargados de doradas espigas,; de co^ 
pudos olivos, y de rojas, y negras ubas I e Y dé dón-
de nace este abandono de cultivo en tanta extensión 
dé tierra ? Nace de que el terreno cultivado, aunqlié 
es corto, y de imperfecto cultivo dá por su grande fe-
racidad aun roas dé lo qüe és necesario para el sus-
tentamiento' de süs habitantes , por sti escaso númeróf 
nace del atraso en que se hallan las artes y manufac-
turas , y de la falta de aquellas fábricas que concurren 
al consumo de los frutos, convirtiendolos en otros 
usos. Pongamos pbt exemplo: al consumo del trigd 
concurren y no poco las fábricas de cerbeza, almidón 
pastas ó masas &c. i las de vinagre, rosolis, aguar-
dientes1 refinado y común; asi el que sirve para be^  
bida, como el que se emplea en baños, &c. al con* 
sumo del vino : al del aceyte las fábricas de jabón, 
curtidura, adobo de tanta variedad de pieles, y asi 
de los demás frutos de la tierra. Nace principalmerí-
té desícuido tan deporable de la falta de Comercio; 
del qual si fuese' activo y floreciente, por muy 
feraz que seá ese suelo', y por muy perfecto que 
fuese, y de vastísima extensión el cultivo del mismOj 
"nada sería superfluó, nadá quedarla sin consumo y des^ -
pachó. Nace 'déxando aparte oíros principios de la 
perniciosa costumbre de vivir los labradores en loé 
poblados. Y he aqm él segundo y mas notable de* 
fecto de la agricultura eu ese Reyno. 
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. Siempre se me ha representado eí vivir los; em-
pleados en la labranza en las .Vi»1 las y Lugares un abu-
sp semejante al que sería el vivir los mercaderes , los 
legales, y la tropa en las campiñas y montes: y aun 
parece menos .difícil que acudieran en caso de nece-
sidad los, soldados á guarnecer las plazas, los lega-
les á defender sus clientes, , y los mercaderes á des-
pachar siis géneros con menor daño de sus intereses^  
f con mejor cumplimiento de sus obligaciones, que 
el que acudan á una perfecta execuoipn de las leyes 
de la agricultura, los c^e la profesan, no viviendo 
en las campiñas. Se conocerán á fondo los perjuicios 
que causa á la agricultura semejante abuso;, si con,aten-
ción se reflexionan las muchas y grandes utilidades 
que se siguen de estar el terreno cultivado poblado 
de Ips labradores. 
, Primera utilidad. Esparcidos los labradores por la 
campiña, criados en medio de la labranza, y edu-
cados desde la niñez con las Ideas de todo lo que 
tiene relación con la misma , oyendo hablar, y ha-
blando freqiientemente, ya entre sí los de una fami-
lia, y ya unos con los de las otras de lo tocante al 
cultivo; es natural que nazca en sus corazones una 
.adhesión y amor á sus tierras que cultivan, y que 
«cada uno mire 5ú terreno en que ocupa su trabajo, 
ó por vía de arriendo, ó a medias con el dueño de 
,41 j como si fuera suyo. No hay quien no entienda 
el énfasis de nuestro adagio, á lo tuyo tú. El jor-
(iialero fi^mpre es jornalero , ó lo que es lo mismo 
.merceiiarlo. Por honrado que sea, se contenta con tra-
-bajar las; horas que lleva 4% costumbre aunque cla-
ramente conozca que debe emplearse mas tiempo, pap 
.que laiabor sea perfecta; no obstante , llegada su h o r \ 
dexa la hoz, azada, Q el arado. Tráibajese mal ó bien 
h tierra s .désele Q no. la ultima manq» al jornalero. 
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iqué le Importa? su fin y mira principal, por no decif 
llnica, es tirar su paga';» concluido el tiempo de sil-
trabajo, que suele ser corto. ¡ Oh y quántas veces en 
lugar de arar ó cavar bien el terreno se araña y es-
car va! Esta afición crece en el labrador morando en 
la campiña al vér con sus ojos que el útil de su ter-
reno es á medida del tesón y ahinco con que lo cul-
tiva : crece con los exemplos que le ponen delante 
las familias vecinas, exemplos que no solo excitan al 
trabajo, sino que también lo instruyen. Pero si el amor 
que debe naturalmente cobrar el labrador criado y edu-
cado entre las plantas y arboles ácia el terreno que 
cultiva, no lo hace cuidadoso y vigilante, ni lo que 
mas es el conocimiento de su propia utilidad, lo hará 
ciertamente la misma soledad en que vive, la priva-
ción en que se vé de todas aquellas diversiones que 
se oponen al trabajo y fatiga , ó enfrian por lo menos 
el amor á las faenas corporales, y sobre todo el ca-
recer de ios perniciosos exemplos que se vén en las 
Giüdades. Sea pues indiibitable, que la inclinación y 
adhesión á la agricultura en los ánimos de los que se 
exercitan en ella, originada á lo natural de su edu-
cación y crianza en las mismas campiñas, y de serles 
el terreno que está á su Cargo como si fuera propio 
suyo, la continua vista y observación, dé que tanto 
-mayor es el fruto que les dá Ja tierra , qliantO mayor 
es el ahinco5 y fervor con que la trabajan; y el retiro 
de todo divertimiento, junto con no tener a la vista 
los exemplos que incitan á la poltronería , de todo 
lo qual carecen los labradores que vivén en los po-
blados; han de prodilcir- necesariamente Mayor j y mas 
perfecto cultivo. 
En efecto , parac conocer - biert , aun dexándo apar-
te io dicho, quan grande es esta primera' utilidad y 
Véntaja,, basta ponderar atentamente •• la que «Hace de 
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dos cómputos muy considerables, eí uno tocante al 
tiempo, y el otro al número de brazos que crecen mu-
chísimo , si los labradores pueblan la campiña. Numé-
rense las horas que emplean en ir y volver del sitio 
de su labranza los ocupados en ella, viviendo de asien-
to en los poblados: las horas que se pierden antes de 
venir la noche : las horas, y á las veces los dias que 
se roban ai cultivo por las fiestas particulares de cada 
una de las Ciudades y Lugares , y por sus públicas 
diversiones: los varios dias que se dexa de ir al tra-
bajo, ya por las inclemencias del tiempo, ya por falta 
de aquellas faenas rurales de podar y cavar las viñas, 
y de arar la tierra , &c.: compútese todo, y se ve-
rá que el tiempo que pierde la labranza, por la cos-
tumbre de vivir en poblado los que la exercitan, 
asciende á meses: lo qual se evita con el domicilio y 
distribución de los labradores en las campiñas. Ape-
nas raya el alba, sin cansarse en hacer el viage á la 
viña, al campo, ó al olivar, y sin cansar las bestias 
que deben servir en el trabajo, echan manos á la obra; 
y quitados los breves ratos que les son necesarios para 
tomar su alimento , la prosiguen hasta que cae la no-
che. Si las copiosas lluvias, si las nieves, y las de-
más inclemencias de las estaciones les impiden por al-
gunas horas su trabajo ; jamás íes falta en que emplear-
las con fruto y beneficio de la agricultura dentro de 
sus pobres casas, en pulir, limpiar ó ajusfar los instru-
mentos de la labranza, en recoger estiércol de las ca-
ballerizas , en remover y apalear las simientes para 
que se conserven , en desgranar el maiz, y en cien 
otras cosillas que ellos mismos reservan para seme-
jantes ocasiones: añádanse á esto las varias horas que 
emplean utilmente en lo mismo, las noches largas del 
invierno , las que roban á su sueño en las del estío^ 
jasándolas con la luz de la luna, especialmente en 
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agramar el Gáñarrio , y las que dexa ntiles al trabajo, 
sean pocas ó muchas el aguacero ó tronada deshecha. 
Asi que comparado el tiempo que emplean en h la-
branza los labradores , digámoslo asi ciudadanos , con 
el que emplean los campesinos, es al doble mayor el 
de estos que el de aquellos. Mas si este cómputo del 
exceso del tiempo es de gran monta, lo es aun ma-
yor el de ios brazos que se exercitan en la labranza. 
Bara proceder con claridad, hagamos dos suposiciones. 
Supongamos que las familias que hay en ese Reyno 
labradoras domiciliadas en los Pueblos y Ciudades su-
ben á 402): supongamos que contando unas con otras, 
cada una tiene cinco personas. Supuesto esto, los que 
cuítiyaá en ese Reyno las tierras son solamente 40$. 
¿.Y quántos serían si:esas mismas 40$ familias pobla-
ran las campiñas r Quiero quedarme corto , serían por 
lo menos 80$. En este caso no solo la cabeza de la 
familia trabaja k tierra : la cultiva también la muger, 
Jt los hijos , cada uno por su parte, según sus fuerzas. 
Si las labores de mayor consideración , que requieren 
mas instrucción y robustez , son peculiares de los hom-
bres , cabezas de las familias labradoras; hay en la la-
branza otras mil en que entran las mugeres , y los 
hijos : como son arrancar el cáñamo, extenderlo af 
sol antes y después de albercarlo y agramarlo; vendi-
miar , trillar y aventar, recoger la hoja para ios gusa-
nos de la seda , despojar los arboles de sus hojas para 
el mantenimiento de los bueyes y bacas, rastillar la 
tierra después de haberla arado, limpiarla de las yer-
bas nocivas , y de las piedras , escardar los trigos / re-
gar las hortalizas. Será pues indubitable, que si el tiem-
po que emplean los labradores establecidos en las cam-
piñas , es al doble mayor que el que emplean resi-
diendo en ios poblados; el número de los brazos que 
benefician el terreno en el primer caso , es también 
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al doble mayor que el de los mismos en el segundo: 
y será igualmente cierto, que de la mayor afición al 
cultivo de las tierras, natural á los labradores campes-
tres , atendida, su educación de la mayor utilidad que 
les está siempre delante de los ojos , seguida á su tra-
bajo y afán; . de la oportunidad mayor que lesofre^ 
ce .su soledad y retiro para la labor, del mas largo 
tiempo , y de los muchos mas brazos que cultivan la 
tierra, debe necesariamente seguirse , lo primero que 
vaya el cultivo , de dia en dia, extendiéndose mas y 
mas con abrir nuevas tierras especialmente las con* 
tiguas á las ya cultivadas, y con no permitir que ha-
ya un palmo de terreno noque lo esté , y perfeccionán-
dose asimismo mas y mas; lo segundo , que á mas de 
emplear el tiempo en el principal cultivo para las 
mas ricas y necesarias producciones, pueden emplear 
el que les sobra en otros frutos que pueden llamarse 
frutos de industria , obligando con la arte-, con la fa-
iiga, y con el tesón á la naturaleza á que los alargue 
mucho mas allá de lo que suelen durar, para proveer 
de este modo con no pequeña iyitilidad y ganancia las 
plazas y mercados de variedad de ensaladas en todo el 
año; de diversos géneros de coles en los mas de los me-
ses , de saludables chicorias, de sabrosos espárragos, 
de gruesos y tiernos hinojos, &c. En efecto, el dia 
que esto escribo en el 4 de Septiembre de esta Ciu-
dad de Bolonia , Cuya fértil y pingüe campiña está po-
blada de sus labradores, estoy comiendo visaltos tan 
tiernos, frescos y sabrosos, como puedan comerse ahí 
en Abril y Mayo; y á la fé este clima es mas frío, 
mas rígido , y mas destemplado que el de ese Reyno: 
sigúese lo tercero , qüe careciendo la agrícuitura de di-
chas ventajas, quando los labradores viven en los po-
blados , como sucede en ese Reyno, debe reputarse 
por. solo este punto tan defectuosa , que 110 hay que 
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se ponga mientras éi dure en aquel pie en que puede 
y debe ponerse. 
La segunda utilidad y ventaja nace de varios fru-
tos que podemos llamar accesorios, los quales á lo me-
nos por lo perteneciente 4 su abundancia, son ane-
xos á la condición de poblar los labradores las cam-
pinas. Tal^ s son los de criar con poco gasto un buen 
numero de puercos , de mantener asimismo toda es-
pecie de aves, pollos, gallinas , capones, ocas , añades, 
patospabos reales, gallipabos, pichones y palomas 
para abastecer las Ciudades de carne fina y delicada; con 
mas facilidad con bueyes y bacas, en vez de traba-
jarla con caballos y muías, y de aumentar la útilísi-
ma cosecha de la seda. 
Vamos por partes, équán fácil es á cada familia, 
principalmente si tiene como lo pide la perfección 
de la agricultura rodeada su hacienda de arboles, de 
los quales sean parte carrascas y encinas , mantener ya 
quatro, ya cinco puercos, y un buen número de aves, 
con lo que les ofrece la tierra por sí misma, 
y que buscan las mismas aves y puercos paciendo 
por ella, ocupación por la qual son hábiles los hijos 
de siete años ? Quan grandes ventajas los labradores sa-
quen de este ramo, y también los dueños de las ha-
ciendas , y quan grandes aun las mismas Ciudades, se 
entiende fácilmente: pero sin duda son mayores las 
que produce la oportunidad de substituir para la la-
branza los bueyes y bacas á las muías y caballos tan 
fácilmente, quanto difíciles, que lo pueden hacer los 
labradores , residentes en los poblados, á lo menos 
con igual provecho. A todos los Políticos sorprehen-
dió, dice el Grisellini en su Diccionario de las ar-
tes y oficios que el Compilador del artículo Arren-
dador , en la grande obra de la Enciclopedia antepon-
ga el uso de los caballos para el cultivo al de los 
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bueyes y bacas. Las razones en que funda sií opi-v 
nion, por poco que se reflexionen filosóficamente, son, 
añade el mismo Grisellini, de ningún valor. Refle-
xionemos sobre una de las mas principales , que el 
mismo Compilador expone con varios cómputos geo-
métricos , y es el labrar los caballos en tiempo no-
tablemente mas corto, que los bueyes un mismo pe-
dazo de tierra. ¿Quién no sabe que el paso del buey 
es lento , y presto y ligero el del caballo ; y, que to-
da acción en que entre el movimiento es de larga du-
ración , y de duración corta quando es pronta y ac-
tiva ? Es indubitable que son los bueyes por su na-
turaleza muy pesados y tardos en su movimiento: 
pero lo es también , que no puede el hombre con arte 
y paciente industria llegar á conseguir que sean igual-
mente veloces y ligeros que los caballos, y las mu-
las ? No por cierto. <No ha logrado la arte humana el 
domesticar en Inglaterra los toros , como lo estañen 
este País los bueyes, á los quales un muchacho ó mu-
chacha de siete años los gobierna, los amenaza, los casti-
ga , y los maneja de la misma manera que si fueran otras 
tantas ovejas ? ¿No ha logrado :::: pero para qué me 
canso en sacar otros exemplos que nos convencen de 
que es la industria é ingenio humano capaz de ven-
cer muchas de las propiedades naturales de los v i -
vientes ? Léase para un total desengaño la obra impre-
sa el año pasado en Madrid sobre esta materia , en la 
qual con muchas y fuertes razones hace vér su Au-
tor, que es asequible dicho proyecto , y á este fin 
propone el método y artificio que se debe observar.. 
No obstante , dexemos al buey con su natural pesa-
dez, y demos liberalmente , no porque sea asi, que 
el tal sistéma tiene mas de especulativo que de prác-
tico. ¿Eastará esto para preferir el uso de los caballos 
• al de los bueyes ? No hay distintiva , ni problema 
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que no tenga por ambas partes ó miembros sus bie-
nes y sus males, pues no hay cosa alguna que segim 
por el lado que se mire no presente buen semblante. 
Asi que para una decisión prudente y sabia es preci-
so pesar en la balanza de un recto y filosófico crite-
rio los bienes , y los males de cada uno de los miem-
bros del problema, y sus ventajas y utilidades, mas no 
solamente sobre el número de unos y otros, sino tam-
bién su grado , su intensión, y su grandeza mayor ó 
menor, y si pueden ó no aumentarse las ventajas , y 
corregirse ó no los perjuicios: y por esto no basta 
que sean en mayor número los bienes que del uno se 
siguen, que los que ocasiona el otro: como sucede 
quando los menos son de tanta monta , que pesan mu-
cho mas en la balanza política , que los mas en núme-
ro. Mas los bienes de menor número pueden ser lim« 
pios de polvo y paja, exentos de todo mal y per-
juicio : al contrario los del número mayor : y claro es, 
que en tal caso debe recaer la elección sobre el miem-
bro del problema, del quaí nacen menos bienes. De-
bese también considerar la calidad de los daños y ven-
tajas : si éstas son de las que se llaman de primera ne-
cesidad , ó relativas á la misma , ó de las que con-
ducen á nuestra comodidad y deleyte: v. g, en el 
problema de qué artes y fábricas deben establecerse, 
ó las necesarias, ó las de lujo en una Provincia que no 
sea capaz de que florezcan en ella unas, y otras. To-
dos los Políticos á una voz deciden á favor de aque-
llas. ; Mas si por las circunstancias de la tal Provincia, 
y por la destreza y actividad de sus naturales , el esta-
blecimiento de las segundas, no solo la proveyese de 
todo lo necesario , sino la enriqueciese: al contrario 
el de las primeras ? Respondo y decido por las segun-
das. Insinuadas estas reglas políticas, veamos, ateniendo-
nos á su rigor y fuerzas , i qué animales deben preferirse 
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para h. labranza , si los caballos y muías, ó los bue-
yes y bacas? 
Sea enhorabuena cierto que se ara una milla qua-
drada de tierra, y se hacen dos leguas de camino con 
un carro tirado de muías ó caballos,y con el^  arado 
tirado de los mismos en la tercera parte de tiempo, 
que emplean las bacas, y los bueyes: y sea no pequé-
ña la utilidad que de lo dicho se sigue. Sea también 
alguna ventaja la de servir por mas tiempo para el cul-
tivo los primeros , que los segundos , por ser mas lar-
ga la vida de ios caballos que la de los bueyes. Pre-
gunto el peso que lleva el carro de las muías ó ca-
ballos es igual al peso que arrastran los bueyes*, y com-
parable á la labor y sulco que hacen éstos: los que 
hacen aquellos > ¿No es doblado, ó casi doblado el 
peso, y no es mas conducente al cultivo de la tierra 
la labor de los bueyes , especialmente si es por su ca-
lidad argilosa, cretosa, glutinosa, húmeda y fuerte? 
< Qiiánto mas profundiza el arado tirado de bueyes 
que de Caballos? ¿Quinto mas se mueve, y revuelve 
la tierra, exponiendo al ayre, y al sol la que estaba 
en el fondo, con lo qual se deseca y purga del liumor 
glutinoso y viscoso opuesto á la fecundidad, y ar-
rancando las yerbas nocivas por hondas que sean sus 
raices ? Mas no solo se compensa con lo dicho la de-
ferencia del tiempo que emplean unos y otros ani-
males en la labranza, y la de la edad de los mismos: 
se compensa de otras muchas maneras, y se sobrepu-
ja con otras muchas ventajas: se compensa con el me-
nor coste de la compra de los bueyes y bacas, con 
la mayor seguridad de su salud y robustez, con el pro-
vecho y servicio que dán hasta después de su muerte, 
con la riqueza de sus crias , con no tener el buey parte 
alguna de su gran mole que no se aproveche, con 
la utilidad que dán con. su leche, ó ¿n especie , ó 
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convertida en manteca, natas, requesón y cuero, y 
con el menor gasto de su manutención. ¿ Qiiánto me-
nos cuesta un par de bueyes que un par de muías, 
ó de buenos caballos? Júntese al menor coste de h. 
compra el de la manutención. Tres bueyes no con-
sumen tanto valor de alimento, quanto una muía, ó 
un caballo. Jamás come demasiado, ni en tanta can-
tidad como corresponde á su corpulencia, proviene 
esto, según la observación hecha con atención por los 
Naturalistas, de la contextura y forma de la máqui-
na corporal del buey, compuesta de quatro estóma-
gos, por los quales ha de pasar el alimento hasta su 
ultima digestión. Júntese á este menor gasto el me-
nor de sus arneses ó aperos que sirven para su tra-
bajo, y el ahorro de herraduras exceptuados los terrenos 
cascajosos y duros, donde es cosa acertada herrar tam-
bién los bueyes. A esto se añade el estar menos ex-
puesto el buey que el caballo á enfermarse, siendo mu-
cho mayor el número de males á que el caballo está 
sujeto. Y en el caso de contraher el uno, y el otro 
alguno de aquellos males á que están sujetos, ¿qué 
diferencia pasa entre el buey, y el caballo, ó la muía? 
Luego que se advierte que el buey lo ha contrahído, 
y lo mismo se ha de entender si ha tenido alguna 
desgracia que lo inutiliza para el trabajo; la pérdida 
que padece el pobre labrador es poca; pues tomando 
el expediente de venderlo á las carnieedas antes que el 
mal se agrave, saca una notable parte de lo que le 
costó ; al contrario que lo dicho le sucede con un ca-
ballo , ó una muía. Mas pasados los doce ó trece años 
que con vigor sufre el buey la fatiga de su trabajo con-
tinuo , para venderlo al arrendador de las carnicerías, 
casi sin pérdida de lo que le costó, se le dexa reposar 
un par de meses en que gorda notablemente, ya por 
el extraordinario reposo, y ya por el expediente que 
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debe tomarse , de darle bien de comer, y de hacerle ' 
beber siempre agua mezclada con una poca harina 
de arroz. De esto nacen dos grandes utilidades. La pri-^ 
mera: es la de lograr con esto que baje el precio de 
las carnes, que en ese Rey no es alto , uniéndose la 
carne de buey á las de carnero. La segunda : es la de 
ahorrar un buen número de las muchísimas cabezas de 
ganado lanar que en él se consumen, con gran per-
juicio de un género tan útil y lucroso como es la 
lana/: • ¿ ' .!- ; 'vi ' ú ' ,t 7 , tr^n-no 
Sé que muchos son de opinión que la carne ba-
dina es basta, ordinaria, dura y desabrida. Los tal^ s 
no han visto mas mundo que el terruño donde na-
cieron ¿No es en todo ese Reyno, especialmente en 
su capital, fina, tierna, delicada y sabrosa la carne de 
la ternera? No se puede negar; pues fuera de la de 
la perdiz, ninguna otra hay que lo sea mas. <Será fina 
y gustosa la carne del ternero , y la de sus padres bas-
ta y desabrida ? Jamás los fetentes é insípidos cuervos 
y grajos engendraron al delicado faisán y sabrosa per-
diz, ni jamás salieron de los huevos de las feroces águilas 
las cobardes palomas. Asi es: pero el tierno y gustoso 
corderillo, y el choto de mil sabores tienen por ma-
dres á la oveja, y á la cabra, cuyas carnes son ordi-
narias, duras y desabridas. Capense las ovejas y cabras, 
ó consérvense vírgenes, y se hallarán de óptimo gustos 
y tan diferentes en él, como lo es la gallina capona? 
de la que está cansada de hacer huevos y polluelos. 
En todas las ,hembras, sin excepción de ninguna de 
las especies de los vivientes , se observa, que cansa-
das de; parir :, 6 de hacer huevos y nidos, pierden no 
«solo su hermosura , sino también lo tierno y delicado 
de sus carnes; y una cosa = equivalente sucede á los 
machos destinados á la generación; Ahora pues , la baca 
ya: por su corta vida,- y.ya por losi.trece -meses que 
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necesita para 4ai* ^  ultima mano á su terreno, pare po« 
cas veces. Pero aunque- la carne de la baca se preteii" 
de ser basta y ordinaria; no se puede decir lo mis^ 
mo de la del buey. Mas : sea asi que la carne bacuna 
no sirva de alimento diario á los ricos, y de paladar 
delicado: basta que sirva á los del Pueblo ; y esto 
bastará para que entablándose el uso del ganado ba^  
cuno en la agricultura se sigan al público las dos ven-
tajas de que hablé arriba, de avaratarse la carne del 
carnero, y de no disminuir tanto el número del ga-
nado lanar, con gran daño del precioso género de la 
lana. Por ultimo, para total desengaño siganse las si-
guientes reglas con la carne del buey y de la baca. 
Engordado bien el uno, y la otra antes de llevarse 
al matadero, mátese dos dias antes de venderse su car-
lie, como se debe hacer con quantas carnes sirven á 
nuestra gula, según la primera regla de la arte de co-
cina : tengan los carniceros neveras donde la nieve, 6 
yelo á mas de preservarla de la corrupción, princi-
palmente en tiempo de los grandes calores, la ablan-
de y enternezca: golpéese eí trozo de carne con k 
mano de la almirez antes de cocerlo ó guisarlo: y se-
guramente la hallará el paladar mas delicado tan tier-
na como un requesón, y casi tan gustosa como es la 
de la ternera, á la qual no otros que sus padres co-
municaron su fineza y delicadez. Y añadiéndose á 
todas estas ventajas la de ser mucho mas perfecta, para 
el cultivo de las tierras la labor del ganado bacuno, 
que la del caballar y mular, la de su menor coste de 
compra, mantenimiento y aperos, la de recobrar ti 
labrador parte por lo menos debo que le costó, ven-
diéndolo á las carnicerías, quando ó por la edad, 6 
por alguna desgracia queda inútil para el trabajo, sobre 
todo la del gran lucro de la leche, manteca y queso; 
< ^ e podrá dudar, que según la mas íhia política debe 
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preferirse el uso de los bueyes al de los caballos j 
muías para la labranza? Desengañémonos: leemos en 
los Autores sagrados y profanos 4 que nació el buey 
para arar; no se lee esto del caballo, y mucho me-
nos de la muía, de la qual no se cuidó la naturaleza 
en la creación de los vivientes, y si ha entrado en 
el número de estos, ha sido por la industria ó capri-
cho de los hombres. 
Dixe arriba sobre todo la ventaja del grande titil que 
se saca de la leche &c.; porque á la verdad es-muy 
considerable. Paseando yo un día por esta fértil y her-
mosa vega, encontré un par de bacas estupendas cui-
i daba de ellas mientras pacían una labradora Con su 
rueca á la cintura , é hilando: le alabé sus bacas, y 
con razón me dixo las alaba Vmd.: en el año que 
ha que las tenemos, á mas de los dos terneros que 
han parido y criado, nos ban dado de solo su blancoi 
esto es, de sus leches, de sus natas, y de su manteca, que^ -
so y requesón noventa escudos Romanos, que son no-
venta pesos fuertes. Por solo este renglón, aun pres-
cindiendo de las otras utilidades'y ventajas del gana-
ido bacuno, es preciso confesar que con toda razón 
dice Grisellini en el lugar -citado, que sorprehendió 
á. todos los políticos la extravagante idea y parecer 
del Compilador de la Enciclopedia, queriendo per-
suadirnos sea mas ventajoso ai buen cultivo el valer-
se de caballos en lugar de bueyes y bacas. 
Entre los frutos y utilidades que llamo accesorias^  
originadas de vivir en las Campiñas los labradore*, es 
de gran consideración la de la cosecha de la seda. Se 
hace también ésta viviendo en los poblados, por los de-
dicados á la lábráriza : < perO quanfacil es á los mismos 
aumentarlá, y aumentarla mucho, si pueblan los terre-
íios, que cultivan? El tener la hoja cerca de sus ca-
a^sj eV poder 4 ratos perdidos cogerla y íepartirla á 
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los gusanos , sin otro gasto , que ía pérdida del tram-
pa, que es corta, atendida la circunstancia de tener 
próximo lo que es necesario, el poder emplearse en 
todas, y en cada una de las faenas que lleva consi-
go tan apreciable cosecha, que mas le sirve de gustosa 
y divertida ocupación, que de trabajo y molestia, 
son circunstancias ¡ciertamente que la facilitan mucho, 
y que incitan á las familias á aumentarla. Basta á per-
suadirse de esta verdad el exemplo de esta Ciudad de 
Bolonia. Sin embargo de que la cosecha de la seda está 
tan agoviada de travas é impuestos, que la mitad de 
ellos induciria á esos labradores á la inconsiderada de-
terminación de arrancar las moreras; es no obstante 
esto sobre muy fina muy copiosa. He aqui las escla-
vitudes de la cosecha de la seda en este País. Prime-
ro: todo labrador debe traer á la Ciudad su seda, dis-
te poco ó mucho su casa, aunque sea, como lo es, 
respecto de algunos la distancia de treinta y seis millas. 
Segundo: debe traerla no hilada, sino en capullos, 
limpios de la borra externa. ¡ Qué volumen tan gran-
de , qué incomodidad tan molesta! Tercero: está ne-
cesitado á venderlos en sitio determinado , estrecho é 
incomodo, con pelig ro si son muchos los concurren-
tes, como es necesario que acontezca, de esperar ya 
las seis, ya las ocho horas, y á veces uno y dos días 
enteros , no pudiéndose apartar del sitio donde se hace 
la feria, y debiéndolos dexar depositados en un lugar 
ya destinado para esto del Público. Qiiarto: debe ven-
derlos á determinados compradores, que son los que 
componen la Sociedad ó Compañía de la seda, al pre-
cio que estos establecen, y lo establecen cada dia ya 
mas alto, ya menos, según la mayor ó menor con-
currtencia de vendedores, y según la calidad del ca-
pullo. Asi que el cosechero debe vender su seda al pre-
cio que quieren los negociantes, pues no contestan-
( 9 7 ) 
doíe el precio, no puede volverse con ella i su casi, 
sino que como se ha dicho, debe depositarla en la Ciu-
dad, y acudir si quiere despacharla al dia siguiente al 
parage destinado, 7 estar, quiera que no, á la misma 
solfa. Quinto: por cada libra de capullo se paga dé 
impuesto medio real de vellón. ¡Qué esclavitud 7 mo-
nopolio tan tiránico! Lo peor es, que son de la mis-
ma ralea en este País todos sus arriendos 7 asientos de 
tabaco , acey te , gabelas, aduanas, impuestos, 7 sal: 
para ésta se añade el no haber sino un soló sitio donde 
se vende , al qual debe acudir Ciudad 7 Condado. 
No obstante la dicha esclavitud de la seda, es esta 
cosecha aqui abundante, ¡ Tanta es la facilidad , tan 
poco el gasto, tan llevadero el trabajo, 7 tan grande 
•el lucro ! Y todo en gran parte dependiente de k 
oportunidad que lleva consigo la sabia , 7 bien arregla-
da costumbre de vivir de asiento en las campiñas los la-
bradores. For estas razones el señor Batti, deanes de 
reflexionar sabiamente en la tercera de sus Cartas, ane-
xas á su gracioso Poema sobre el gusano de la seda,que 
-la cria de los gusanos es ocupación meramente femenil, 
sin que distraiga á los labradores de sus faenas campes-
tres, de poco gasto 7 tiempo, 7 de pequeña fatiga, 
"Concille, que de quantas producciones nos dá la na-
turaleza, ninguna ha7 que sea tan útil como la de la 
seda, 7 que de ningUnó otro ramp de la agricultura 
sacan tanto fruto los labradores en tan corto tiempo, 
con menos trabajo, 7 menor dispendio. 
Pero 7a que no se pueda decir ser tan lucrosa co-
mo la cosecha de la seda la de la cera 7 m l d ; se 
/puede ciertamente asegurar, que es de menor gastó, 
mas simple 7 sencilla, de menor cuidado, de aten-
ción 7 ocupación menos escrupulosa 7 continua; 7 lo 
que hace mas á nuestro caso, que si la costumbre de 
poblar las campiñas los labradores les facilita mucho 
ei 1 aumento 1 de la primera, < les facilita aún mas el dt 
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k segunda. <Qiiién no vé la mucha oportunidad que 
les presenta su mismo domicilio en las campiñas para 
aumentar en todos los parages el número de vasos 
y colmenas? Digo en todos los parages, porque pen-
sar que solamente pueden tenerlas los que están pró-
ximos á los sitios donde se halla el alimento de las 
.abejas, es un enorme error, y una de aquellas pre-
ocupaciones que suelen ser comunes, en especial en los 
puntos que se llaman milagros de la naturaleza, de los 
quales uno de los mayores es el que nos ofrece la por-
tentosa república de las abejas. Los Naturalistas mas 
célebres sobre este punto, del qual hicieron con la 
mas. exacta crítica muchas y freqüentes observaciones 
Maraldi, Reamur, Hall, Platean , Arbatenoth, y cien 
otros, nos aseguran que van los dichos animalitos á 
buscar mucho mas iexos de lo que se cree los polvi-
tos contenidos en las flores, reponiéndolos en el uno 
de los dos estómagos de que está compuesta su por-
tentosa máquina, en el. qual quedan convertidos en 
cera, en fuerza de su inexplicable mecanismo, y á chu-
par el jugo melifluo contenido en los pies de las mis-
mas flores, y bajo de las hojas de los mismos arboles, 
para depositarlo en las celdillas ó casitas de sus pa-
nales, «después de haberlo purificado y elaborado per-
fectamente en su otro estomago , diverso del que sir-
ve para la decocción y formación de la cera. Esto no 
quita que sea mas oportuno qlie las colmenas estén 
vecinas á las tales flores y arboles, pues de este modo 
hacen mas viajes, y por consiguiente vuelven mas ve-
ces cargadas á sus vasos: mas aun quando no fuera 
cierto este largo y rápido vuelo de las abejas ; pregunto, 
<no les presentará su alimento por todas partes el ter-
reno, que bien poblado de los labradores es fácil esté 
bien cultivado y provisto, asi de las flores como de 
. los arboles necesarios? Y si hablando en general es la 
oportunidad que .dá el estar poblada la campiña de ia-
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bradores muy notable y conducente al aumento de la 
cosecha de la miel y cera; ¿quán grande debe juz-
garse la que causaría la dicha costumbre en ese Reyno, 
habiéndolo enriquecido el Criador de tantas/y tan 
diversas yerbas y flores aromáticas, en especial de tan-
ta abundancia de romero, de la qual sacan las abejas 
el mejor y mas balsámico suco para su preciosa y ex-
quisita miel? Jamás dicen los Naturalistas se aconse-
jará demasiadamente á los labradores el gobierno de 
avecillas tan udles; cuyas ventajas comparadas con el 
gasto y trabajo que ocasionan , son de tanta monta, 
que es necesario que sean muy negligentes los que pu-
diendo hacer uso de este ramo de economía campes-
tre, ó descuidan de él, ó lo abandonan. ¿Qué dire-
mos pues de los labradores de ese Reyno, que en tan-
ta oportunidad para hacerse en él una cosecha fina y 
abundante la descuidan de suerte, que es preciso com-
prar gran parte de la cera que en él se consume á los 
de fuera? de dónde puede nacer esta negligencia 
y descuido? nace de la indolencia y holgazanería de 
sus labradores: pero la tal indolencia proviene sin du-
da en este punto de la perversa costumbre de vivir 
en las Ciudades y Lugares. Vea ese Reyno pobladas de 
ellos sus campiñas, y verá remediado este mal , y cor-
regido este defecto, que unido á los otros, hacen de-
fectuosa su agricultura. 
Omito otras varias utilidades y ventajas que se 
signen de vivir los labradores en la campiña. Tal es 
la de estár sus frutos y producciones menos expues-
tas al robo y latrocinio: la de poder sus moradores 
estando á la vista de lo que puede beneficiar y per-
judicar sus haciendas, ó introducir las aguas quando 
llueve en aquellos parages donde sea útil el introdu-
cirlas; ó desviarlas quando no son necesarias , ó quan-
do la demasiada copia puede causar daño: la de au-
mentar el ganado lanar, siendo facilísimo á lo me-' 
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nps i muclias familias, según las circunstancias de sus 
terrenos, el mantener ya quatro, ya seis cabezas : y la -
de aumentarse considerablemente el gremio de los 
mismos labradores. Pero que < acaso la campiña hará 
mas fecundas á las mugeres; y las familias labradoras 
no tendrán , y criarán igual número de hijos habi-
tando en las Ciudades y Villas, que en la misma, 
campiña? No quiero entrar en el examen de las va-
rias razones físicas, tomadas de la mayor robustez de 
salud, de que. gozan los labradores en. nuestra hipo- . 
tesi, de su mayor sencillez, é inocente simplicidad, 
de su retiro, y lexanía de aquellos tropiezos y oca-
siones que en las Ciudades se oponen á la procrea-, 
cion , de la gran facilidad con que pueden los padres i 
dár estado á sus hijos, nacida no solo de la frugalidad¡ 
con que viven, sino también de las muchas ayudas de. 
costa que subministra el terreno que cultivan para sus-
tentarse , y la de no ser carga, sino alivio muchas ve-
ces á la familia el aumentarla con el nuevo yerno ó nue-
ra , pues asi crece el número de brazos ? y conseqüen-7 
teniente el cultivo, y la utilidad. Me basta el que asi. 
me lo enseña la experiencia en todos los Países dónr; 
de reyna tan ventajosa costumbre. 
Cuenta esta Ciudad de Bolonia 70$ almas, que 
unidas á las que hay en su Condado ó distrito, ascien-
den 2 65 $63 7: dé la qual suma, 110 es temeridad deeifj 
que la mitad se compone de las fimilias empleadas 
en la labranza.. Que población tan superior á la que 
tiene ese Reyno, cuya extensión comparada con la 
qucx tiene el distrito del Condado de Bolonia, es por 
lo menos quatro veces mayor. ¿Mas sería tal la pobla-
ción de Bolonia, y su Condado si no estuvieran po-
bladas de labradores sus dilatadas llanuras, y la larga 
cordillera,de sus montes? Y de esta ventaja de creces 
mucho el número de habitantes dedicados al cultivo,, 
l^ulén .no vé quantas otras han de nacer? No se puer: 
de negar, que si como dixo San Isidoro, la Capital 
de ese Reyno se puede llamar la Harta , con la mis-
ma puede esta Ciudad llamarse la 'Pingue. Pero si imi-
tasen sus labradores el exemplo de los de ese Reyno, 
¿vería Bolonia sus llanuras, y sus montañas tan cu-
biertas de casas, y tan llenas de gentes? ¿vería su abun-
dantísima cosecha de finísimo cáñamo , sus muchas 
trojes de buen trigo, sus abundantes cosechas de seda, 
vino, maiz, frutas, hortalizas, del gustoso broculi, de 
los tiernos apios, de los gruesos hinojos, de las coles 
de todo genero, de toda suerte de legumbres, de hon-
gos y setas de varias especies, de criadillas de tierra 
negras y blancas, tan gustosas como aromáticas? ¿vería 
sus plazas abastecidas sumamente de todo género de vo-
latería, especialmente de gallipabos, que á su carne 
pone y dá precio el Gobierno, como lo hace con la 
que se despacha en las ocho carnicerías que hay distri-
buidas en sus barrios, de un número sin número de 
corderos en casi todo el año,por la particularidad de 
parir dos veces al año sus ovejas , y de muchos milla-
res de puercos, cuya carne maniobrada con variedad 
en longanizas, salchichas, salchichones, chorizos , asi 
de invierno como de verano, sazonan sus mesas por 
todo el año, comiéndose fresca á mas de esto desde 
el dia de San Bartolomé hasta la Quaresma? ¿vería 
sus mercados bien provistos diariamente de huevos, 
de leche y natas, de quesos recientes, de requesones, 
y de gran abundancia de fresca manteca? ¿vería pa-
sar muchos de los dichos frutos y géneros mucho 
mas allá de su regular estación, y algunos durar todo 
el año ?; Tendría la oportunidad de que presentemen-
te goza de pasar sin molestia los tediosos calores en sus 
alegres y hermosas casas de campo , sembradas en sus 
llanuras y collados , y gozar en ellas de la ameni-
dad de las campiñas en medio de la alegría, y de k 
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abundancia, respirando un ayre mas puro y sano, que 
el de la Ciudad, preñado de nocivos vapores que 1© 
inficionan? 
Ésta breve descripción de las utilidades y ven» 
tajas que percibe este corto País, de la loable cos-
tumbre de poblar sus campiñas los empleados en la 
labranza, pues siguiendo el sistema contrario carece-
ría absolutamente de algunas, y en caso de gozar de 
las restantes, ciertamente no las tendría en tanta co-
pia y abundancia; basta para que qualquiera que no 
se obstine, cerrando los ojos á la luz de la razón en 
persistir en sus errores y perjuicios, conozca, é in-
genuamente confiese que el País donde reyna el abu-
so de vivir sus labradores en las Ciudades y Lugares 
jamás verá en grande auge su agricultura. Recorramos 
ahora íos otros defectos en que la de ese Rey no está 
envuelta. 
El sábio Autor de la naturaleza, que lo crió y 
ordenó todo con número, peso y medida, distribuyó 
con su admirable providencia por el globo terráqueo 
aquellos átomos ó moléculas sulfúreas, alcalinas, salinas, 
acidas y oleosas, que prestan el suco nutricio á las 
plantas y arboles, y sin las quales sería la tierra, tier-
ra muerta é infructífera. Tan sabia distribución la hizo 
de manera, que de ella resultase en nuestro globo 
tanta diversidad de terrenos fecundos, quanta es la de 
los arboles y plantas , que deben nacer, crecer, y dár 
sus producciones, chupando su natural y respectivo 
Hutrimentó: pues la diversa naturaleza de los vege-
tables , que proviene por necesidad de la diversidad 
de sus órganos y fibras, exige diversos humores, y . 
diverso suco nutricio: de donde es necesario que haf 
ya diversos, y varios terrenos de diversa calidad, y cor-
respondientes á la diversa organización y mecanismo 
de las plantas'y arboles. Asi como es necesario que 
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lia/a Variedad de alimentos que nutran ía diversidad 
de vivientes sensitivos, tan diversos entre sí por las 
partes orgánicas de que se componen. Del modo pues 
que sería una locura el pretender que el lobo voraz 
se nutra de lo mismo que sirve de alimento al her-
moso gilguero; lo sería también, que invertido el or-
den de la naturaleza circule por las fibras del aiamo 
y sauce el humor y suco que por la del árido pino. 
El conocimiento de estos principios, asi en la teó-
rica como en la práctica, comprehende una gran par-
te de la arte de la agricultura, y sirve al perfecto go-
bierno de sus objetos. No será perfecto en tal arte 
quien solamente posea su teoría, esto es, sepa las di-
versas calidades de tierra , la diversa naturaleza de los 
arboles y plantas: qué calidad de tierra es mas pro-
porcionada á cada uno y una : quál nace y crece me-
jor , y dá mas fruto en la tierra ligera, que en la fuer-
te , quál en la húmeda, quál en la seca y enjuta, y 
quál en la arenosa &c.: si no se extienden su talento 
y sus luces al conocimiento práctico , con el qnal 
discierna tales diferencias, y haga un justo destino; de 
la falta pues de uno y otro conocimiento en los em-
pleados en el cultivo se sigue á la agricultura notable 
daño. Y he aqui de dónde nace el 
v Defecto y vicio tercero de la agricultura en ese 
Rey no. ¿ Quintos terrenos hay presentemente en él, 
obligados por la ignorancia de los dichos principios 
á dár las producciones y frutos, á los quales no los 
destinó la naturaleza ? ¿ Quántos que dán un vino, 
que se puede llamar hiél de dragones , ó vino sin 
licor, y sin fuerza, que ocupados de cáñamo, de lino 
ó trigo darían abundante cosecha de estos géneros, y 
de óptima calidad ? < Quántos que si se poblasen de 
olivos rendirían mucho y precioso aceyte, se vén ma-
lamente empleados en otras producciones? <Y quán-
G 4 
(104) 
tos que se dexan para pastos de poca buena yerba , de 
los quales podría sacar un diestro, y bien instruido la-
brador frutas perfectas, y exquisito vino ? Basta echar 
una ojeada por los terrenos que hay con cultivo en 
ese Rey no, para conocer que su agricultura se exer-
cita contra estos principios, y por lo tanto es defec-
tuosa. 
Pero si la ignorancia de los tales principios en el 
cultivo y labranza de esa Provincia le causa un daño 
considerable ^  la inteligencia de los mismos, si se to-
man en cerro, y con demasiado rigor, como sucede 
ahí, es causa de otro daño, que se debe tener por 
peor. Es cierto que las tierras deben adaptarse según 
su calidad á aquellas producciones para las quales son 
mas proporcionadas: pero destinar el terreno que es 
oportuno para olivos, ó para cepas, destinarlo, digo, 
de modo para cepas y olivos, que nada mas se vea 
en ellos, es tomar dichos principios con tal rigor, 
que causa grave perjuicio, y que debe tenerse por 
craso error, y defecto de la perfecta agricultura. Este 
mal, que es ahí tan común: ó proviene de la mala in-
teligencia, ó lo que se me hace mas verisímil de al-
guna de las muchas preocupaciones en que están im-
buidos esos nuestros labradores, heredadas de padres 
á hijos, i No es á la verdad cosa lastimosa á entrar en 
un largo y espacioso terreno poblado de cepas, yes-
tendiendo la vista ai rededor hasta donde puede lle-
gar, no vér otro que cepas al levante, cepas al po-
niente, cepas al medio dia, y al norte, como nové 
el marinero estando en alta mar sino agua y mas agua 
por todas partes ? ¿ No es un error notable de agri-
cultura, que en una gran llanura de pan llevar no 
sea otra cosa, que la dorada espiga, sin que haya si-
quiera un árbol donde pueda el sediento segador col-
gar la bota, para que el ayre la refresque, y tomar 
alimento, y descansar á sn sombra? ¿Qiiánto provecho 
daria al labrador, y al dueño tener rodeada la here^  
dad de arboles de varias especies, puestos en lineas 
rectas? O por lo menos; ¿qué razón hay para que 
las margenes que dividen la viña, v . g. en diversas 
fajas ó campales, ó que separan la de un dueño de 
la de otro no estén plantadas de almendros, de hi-
gueras , de acerolos, ó de olivos, ó de otro género 
de arboles, como se practica en todos los Países don-
de está en buen estado la agricultura ? Veo éste en 
que al presente vivo, asi en la cordillera de sus co-
llados y montes, como en su vasta llanura cortadas 
las heredades en varias heras, y separadas unas de 
otras, y de los públicos caminos con filas de diver-
sos arboles, y á los pies de estos plantadas las vides, 
que enroscándose á sus troncos, y estendiendo ami-
gablemente sus sarmientos por las ramas de un árbol 
á las de otro, dán en grande abundancia buen vino, 
con grande utilidad de los labradores y propietarios. 
Asi sacan inmensos tesoros. Muchísima leña para el 
indecible consumo que de ella se hace en cocinas y 
hornos, y quizás aun mas en el grandísimo número 
de cocinillas de lumbre que arden dia y noche en 
tiempo de invierno : frutas de todo género, que pro-
veen con abundancia las plazas de la Ciudad: mucha 
bellota para la manutención de los puercos: gran co-
pia de hoja para la abundante cosecha de su fina seda, 
y una tal abundancia de vino, que á mas del mu-
chc) que queda en los montes, y en la llanura para sus 
habitantes, entran en esta Ciudad, contando un año 
con otro , veinte y seis mil toneles de mosto de seis me-
didas de aquí, dos de las quales hacen un netro de diez 
y seis cantaros de diez y ocho libras de ese País cada 
uno. i De dónde saca el dueño de una misma hacienda 
trigo, cáñamo, mijo, alpiste, legumbres, leña, Ilutas, 
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vino f maíz; quitados algunos pocos, que persua-
didos , y juzgo lo están con razón, que el maiz de-
substancia y esteriliza la tierra , han comenzado á des -
terrarlo de sus; haciendas: yo no sembraría sino lo ne-
cesario para Henar las márfegas con las hojas de sus 
pinas, cosa mas sana, y mas cómoda que las pajas lar-
gas de trigo ó centeno, que uniéndose unas con otras, 
se aposman, y hacen la cama mas dura que un gui-
jarro. Ahora pues, < por qué no se puede practicar lo 
mismo en ese Rey no, ó una cosa equivalente, con 
lo qual se remediase éste quarto vicio y defecto de 
su agricultura? i Por qué en vez de dexar las marge-
nes de las viñas incultas y estériles, y lo que peor es, 
dominadas de zarzas y espinos que no sirven de otra 
cosa, que de punzar y romper el vestido de quien 
pasa, no se pueblan de almendros, higueras ú otros 
arboles? i Por qué no se puede hacer lo mismo en 
los grandes llanos de tierra blanca, echando plantíos, 
á lo menos en las margenes, especialmente frutales 
y moreras, para aumentar la preciosa cosecha de la 
Omito el insinuar otros varios defectos y vicios 
que tienen atrasada en ese Reyno la agricultura , na-
cidos de las preocupaciones de los que la exercen; de 
la falta de quien se tome la pena de instruirlos, de no 
darse á la luz pública sobre esta materia alguna de tan-
tas obras que producen en otros Países muchos y gran-
des bienes; del error en que se vive Comunmente, que 
hay poco que saber en la arte de la agricultura , y se* 
éste un negocio que se debe dexar enteramente en ma-
nos de los labradores. De lo dicho hasta aqui puede 
formar qualquiera una idea y pintura patética del esta-
do deplorable de la agricultura de esa Provincia, gran 
parte de su extensión dominada del humilde tomillo, 
de abrojos y aliagas; machos de sus montes que pue-
áen poblarse de arboles frutales, de carrascas , encinas 
y pinos, abandonados del todo , ó cubiertos de inúti-
les malezas, ó enteramente pelados , como si hubiepa 
caído sobre ellos la maldición que echo David sobre 
los de Gelboé y de la escasa porción que se cultiva, par-
te destinada á cosechas y frutos para los quales no es" 
apta, y que por lo tanto son escasos, ó de mala: calidad, 
y parte ligada á una sola cosecha , y toda en todas sus 
producciones lánguida, y á lo menos privada de las 
muchas ventajas y .utilidades que puede dar , bien con-
siderada la calidad de ese suelo, por el errado sistema de 
vivir los labradores en las Ciudades^Villas y Lugares, 
¿Qué circunstancias, qué hado fatal puede forzar á ese, 
Reyno á un tan deplorable abandono de gran parte ds 
su suelo, y á unos defectos y vicios tan perniciosos? 
porque asi lo hicieron nuestros antepasados: asi habe-
rnos hallado nuestras tierras, y asi las habemos de de-
xar. Moro murió mi padre, y Moro he de morir yo. 
No es de admirar que asi respondan , y asi sientan ios 
empleados en la labranza, gente por lo común sin ins-
trucción , reacia, testaruda y obstinada en aquellas 
idéas en que se crió: lo que admiro, ó por lo menos 
temo , es, que varios otros que quieren ser tenidos por 
hombres iluminados juzgan de un modo semejante, y 
que sin embargo de conocer los defectos y vicios que 
tienen tan atrasada la agricultura de ese Reyno , con 
todo pretenden que el mal es de tal naturaleza por 
las muchas y gravísimas dificultades que es necesario 
vencer para su oportuno remedio, que es menester lle-
varlo al hospital de los incurables. Confieso ser difícil 
la corrección, de, los..defectos y vicios de que te ha-
blado, pero ni son tales, ni tan gravas las dificultades 
que* se operen al remedio' de los dichos, que nos obli-
guen i desistir , de la empresa, y á mirarla: como em-
presa aerea, y Platónica,,pasemos á comunicarjas.en el 
parágrafo siguiente. 
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De las dificultades que se oponen a la corrección de los 
defectos y 'vicios de la agricultura Aragonesa, y de 
la manera de superarlas. 
Procuraré poner las dificultades que es necesario su-
perar para corregir los defectos que tan atrasada tienen 
la agricultura de ese Reyno en aquel punto de vista 
que debe ponerlas el sincéro amor de la verdad. Las 
dificultades, asi en éste como en qualquier otro pun • 
to , pueden ser, ó voluntarias, esto es, que dependen 
de nuestra parte y arbitrio , ó involuntarias, que na-
cen de causas físicas , cuyo influjo no está en nuestra 
mano , y á cuya eficacia es preciso ceder. La misma 
naturaleza de las primeras nos dá á entender claramen-
te que pueden superarse á esfuerzos de nuestra aplica-
ción, ahinco, paciencia é industria. De las segundas 
no hay quien no juzgue que son invencibles. Quatro 
son, como llevo dicho en el parágrafo antecedente, los 
principales defectos de esa agricultura. Primero: el mal 
destino de varios terrenos, á cuya producción se les 
fuerza , ó por ignorancia, ó por desidia, ó por la ne-
cia máxima de que se ha hecho asi hasta ahora. Se-
gundo : la rígida y extravagante ligación de los mis-
mos á una sola producción, quando pueden á esme-
ros del trabajo y cultivo dár mas de una. Tercero: 
la grande extensión de tierra, que pudiéndose culti-
var con. provecho , está abandonada é inculta. Y final-
mente , el quarto defecto del qual se originan en gran 
parte los antecedentes, es la perversa costumbre de 
iio domiciliarse los labradores en la campiña. Yo pre-
tendo que los óbices que deben vencerse para corre-
gir dichos defectos, todos son voluntarios, y conse-
cuentemente todos superables» bien que para vencer-
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los sea necesario obrar contra la corrieiite , quiero de• 
cir , contra ios errores y perjuicios comunes, hacer.va-
rios gastos, y esperar con paciencia aquel tiempo del 
fruto y ventaja que se desean. 
iQiié dificultades se deben superar para corregir el : 
primer defecto ? N o hay otra que la de arrancar , v . g.. 
las cepas que malamente ocupan la tierra que no les es 
proporcionada 3 y sembrarla de trigo ó cáñamo, ó plan-, 
tarla de olivos ,.según lo exija su calidad y naturaleza* 
Bueno : esto se dice en breve , peroro,se hace asi. Es^ 
claro ; el decir y hacer es propio; de solo Dios. Las 
cepas , añade su d u e ñ o , están ya criadas ; anualmente 
dán v ino ó bueno d malo , y el plantío de olivos si 
estos corresponden á la calidad del terreno , no lo da-, 
rán sino á los venideros. bien ? lo primero es falso 
que no goce del fruto, del olivar el que lo plantó. Se-
gundo : aun quando asi fuera, esta razón es de; tan po-: 
co peso, que solo puede hacer fuerza á; las personas 
de v i l carácter , que no aman sino á sí mismas. E l 
mundo estaria presentemente:sin olivos si por este mo-
t ivo no debieran plantarse. Quando esto no valga pa-
ra reducir á los dueños de las tierras mal destinadas á 
que corrijan tal defecto , que sobre producir un géne-
ro de mala calidad, priva al público de otro abun-
dante y bueno ; , yb añadirla, que el Gobierno para el 
qual debe pesar mas el bien públ ico que el particulari 
pues es aquel el primer m ó v i l , por no decir ún ico 
d e s ú s acciones, pase á obligarlos, valiéndose de su 
autoridad y supremo dominio. 
^ Vamos al segundo en el qual se imaginan muchos 
m i l montes de dificultades. Conocemos, dicen estos, 
que teniendo plantadas las margenes del viñero , ó de 
la tierra blanca de arboles de uno ó varios géneros 
se sacarla no pequeña utilidad : pero éste sería de poca 
monta sise considera al gran daño que causarla á la 
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principal cosecha : y asi sería lo mismo que el querer 
curar un mal causando con la curación otro mal ma-
yor. Las tierras respecto de sus producciones son co-
mo los caballos y muías respecto de su trabajo: si á 
estos nose les dá el reposo proporcionado, su fin se-
rá el rebentar , y el fruto que sacará su dueño será el 
perderlos. Asi que es preciso que las tierras tengan su 
descanso, y queden yermas y barbechas, unas un año, 
y otras mas ó menos meses, según sea su calidad y 
bondad; Pero sobre todo, ¿quién no vé que sería ar-
ruinar, ó las cepas en el v iñedo , ó el trigo y cáñamo 
en la tierra blanca el dividir los terrenos con lineas de 
arboles en sus márgenes, y mucho mas con el plantío 
de ellos, interpolándolos dentro de las mismas viñas-
y trigos ? Los arboles que por sus muchas y grandes 
raíces, y por la gran mole de sus troncos y ramas ne-
cesitan de mucho humor y suco para vegetar , desubs-
tancian mucho la tierra, la cansan, la adelgazan , y 
casi del todo inutilizan para las principales cosechas. 
A u n no ocupando solas las margenes, causan no obs-
tante este daño ; pues no basta solo el humor y suco 
de ellas para su alimento , y sus raíces se estienden' 
por todo el campo ó v i ñ a : y como mas fuertes, y 
de v i r tud mas atractiva y robusta atrahen para s í , y 
chupan los espíritus terreos nutritivas j robándolos a 
las cepas , al t r igo , al cáñamo , con grande detrimento 
de estos géneros, que son y deben ser de mayor con-
sideración. N i sólo esto. Con sus robustos troncos, 
sus estendidas ramas y copudas cimas cierran el paso á 
las influencias, asi del ayre como del sol, tan nece-
sarias á la tierra, para que dé fruto ; no pudiéndose ig-
ñorar que la ventilación del ayre refresca la tierra, la 
enjuga y libra de las humedades nocivas, y que los 
rayos solares la vivifican y fecundizan ^ purifican sus 
humores, fermentan sus partículas , y causan aqueí 
movimiento en ellas, que es necesario^ para que l^s 
sirvan de nutrimento. Terreno sombrío es preciso que 
sea inerte y estéril. Asi que la pretensión por lo to-
cante á su primera parte , que un mismo terreno de 
diversas producciones es semejante á la de aquel via-
jante , que después de haber hecho con sus mulos ó 
caballos diez leguas de camino, quisiese . hacer otras 
tantas sin darles el debido descanso : los caballos , ó re-
bentarian, ó se echarían en tierra : asi el terreno for-
zado á varias cpsechas ó ninguna dará , ó las dará, en 
caso de darlas , muy escasas , y de perversa calidad. 
N i sería menos, perjudicial el sistema propuesto por lo 
que toca á la segunda parte. Cansada y desubstancia-
da la tierra por la gran qüant idad de suco necesario 
al nutrimento de los arboles , quedarla inútil á la pro-
ducción de la cosecha principal y mas necesaria. Asi 
•habla á m i corto juicio la preocupación, del mismo 
modo que se explica la altivez, la temeridad y la ava-
ricia , quando se pone á pintarnos por grande y su-
blime la acción sobervia y arrogante, por .heroica la 
temeraria, y la mezquina por prudente y económica. 
N o se puede negar que sería un loco el que pre-
tendiese obligar al terreno que l levó al cabo el ge-
nero de cosecha que exige su calidad según las leyes 
de la agricultura, á la producción de otra, sin conce-
derle el debido y proporcionado descanso. N o obs-
tante pregunto: ¿ si hubiera un medio seguro con el 
.-qual se lograse, que el reposo de tres horas equiva-
K?se al de siete, no sería loable (valgámonos del exem-
pio de los caballos ) el que aplicándolo , prosiguiera 
ó su yiage , ó su tragin, ó su labranza , pasadas las 
tres horas de descanso de sus caballos ó bueyes? ¿Y 
no sería digno de reprehensión quien ó no aplica-
. se el tal medio , ó aplicándolo dexase holgar á sus 
caballerías por mas^tiempo apoltronándose con ellas? 
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Pues este es nuestro caso: es iiecesarlo dár algún des-
canso 4 las tierras después de sus cosechas; pero de-
xarlas descansar mas tiempo del que es menester, quan-
do aplicando la arte, y la industria sus medios opor-
tunos puede ser notablemente mas breve , es un gra-
ve error , por el qual debe resentirse la agricultura, 
y carecer de aquellas ventajas que tendría corrigién-
dose semejante defecto. Cultívese mas la tierra de lo 
que se cul t iva , mejórese mas con algunos de los me-
dios que la arte prescribe : y de este modo la tierra 
que se llama dé un año sí, y otro no , podrá dár todos 
los años una de las principales cosechas; y la que se de-
xa descansar seis meses, podrá dár en el tal tiempo 
alguna de las menos principales. 
Si es vano el temor de que perjudica á las pro-
ducciones mas necesarias y propias de cada uno de los 
terrenos, el salir en este punto del mé todo c o m ú n , q u e 
maquinalmente se sigue en ese Pa ís , sin otro funda-
mento que el de la costumbre y uso de nuestros ai*-
;tepasádos j debe tenerse por mas pánico el que do-
mina uní versalmente en ese Rey no, que los arboles 
privan á las cepas, y á los sembrados del suco con 
que deben alimentarse,..atrayéndolo para sí sus raíces; 
ahondan mas en la tierra de lo que comunmente se 
cree; asi que ván á chuparse el nutrimento mucho mas 
allá del si t io, a donde llegan las raíces de los sem-
brados y cepas, y consequentemente el humor y su-
co que nutre y conserva á los arboles, es del todo 
distinto del que alimenta á las c e p a s y á los sem-
brados. Qixando dos han de saciar su gula en diver-
sos lugares, no hay qué temer;, por mas que sean dos 
eliogabalos , que sé quiten el bocado de la boca él 
Uno al otro: y á la manera que mientras los gran-
des peces lleno su gran buche en el fondo del mar, 
saltan", jiiguetean, y retozanf'á--ñor del a^ gua los pe-
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Cecilios, sin que les falte su necesario alimento; asi 
también relucen y verdean las cepas, y crecen coa 
lozanía los sembrados, mientras chupan los arboles 
el humor necesario á su vegetación en el fondo de 
la tierra. Pero quiero ser indulgente: roben enhora-
buena los arboles con sus descomunales raíces á las 
cepas, 7 á los sembrados parte del humor nutr i t ivo, 
que á las unas , y á los otros es necesario. Vuelvo á 
mis trece: remedíese este mal, pues puede remediarse 
con mayor cul t ivo, con mayor copia de estiércol, y 
con el uso mas freqüente de aquellos oportunos me-
dios que subministran los tres reynos de lanaturare-
za para fecundizar y fertilizLir la tierra. 
N o es menos fanática la opinión de que losar-
boles plantados al rededor de las heredades, y aun 
dentro de ellas en la forma que llevo dicha, privan 
á las principales cosechas de la ventilación del ayre, 
y de la cálida influencia del sol , en especial quandp 
están vestidos, tiempo en ei qual puede temerse que 
cierren el paso al ayre, y al sol. Cargados de hojas, 
dexan los arboles separados entre sí con la distancia 
que prescriben las leyes de Ja agricultura bastantes vías 
á la ventilación necesaria á los sembrados, y á las ce-
pas , para que respiren , se refresquen , y libren de 
las humedades que pueden serles dañosas; y al i n -
fluxo de los rayos solares, que es menester para po-
ner en movimiento las partículas de suco nutr i t ivo 
para fermentarle, y ponerle en aquel grado de per-
fección que pide la naturaleza y calidad de cepas y 
sembrados. L o que dicta la luz de la razón natural, es, 
que los arboles en vez del daño que se pretende cau-
san á las plantas, á las quales rodean, causan la no-
table ventaja de librarlas, ó á lo menos de defender-
las de las impetuosas violencias deí v iento , y de los 
crecidos ardores del sol, que abrasando la tierra, ó 
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convierten sus humores en vapores volátiles é insen-
sibles, ó la privan de la glutinosa humedad y be tún 
que deben unir sus partículas, y conservarlas en la jus-
ta proporc ión y aptitud al nutrimento de las plan-
tas. Seame lícito explicar esta obra de la naturaleza, 
con otra de la arte é industria humana. Es el calor 
del sol necesario para que la tierra produzca sus fru-
tos; asi como lo es nuestro fuego para extraer de los 
cuerpos las quintas esencias , ó como dicen los C h i • 
micos, para resolver los mixtos en sus primeros pr in-
cipios, salinos, sulfúreos, terreosy mercuriales. Si al 
alambique se aplica para hacer dicha extracción un fue-
go demasiadamente activo , en tez de extraerse de los 
cuerpos sus quintas esencias, ó se convert i rán en va-
pores ^ inertes, y demasiado insensibles , ó quedarán 
reducidos en tierra y cenizas quemadas. U n efecto se-
mejante hace varias veces el sol con las producciones 
de la t ierra, quando no templan las lluvias el exce-
sivo calor de sus rayos, ó no defienden la tierra otras 
causas que minoren su actividad y fuerza. Que los 
habitantes de un País cuyo clima peca en h ú m e d o y 
lluvioso teman rodear de arboles sus viñas y sembra-
dos pueda causarles perjuicio, son al parecer escusa-
bles ; pero no ciertamente los que tienen la fortuna 
de v i v i r en clima seco, y bajo un cielo despojado y 
sereno, como es el clima y cielo de esa Provincia., 
Si esto no basta para un perfecto desengaño , baste 
por lo menos la experiencia y constante práctica de 
otros muchos Países, en especial de aquellos donde 
florece la agricultura: dexan descansar á las tierras, pero 
siguiendo un método Justo y racional, procurando con 
mas perfecto c u l t i v o , que después de haber produ-
cido sus cosechas principales, dén otras que podemos 
llamar de segundo orden: que varios de sus frutos du-
ren mucho mas tiempo que el que se cree ser el de 
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sil estación natural, y que por lo menos las marge-
nes no estén ociosas, y sin dar fruto alguno. Echo 
los ojos sobre las campiñas y montecilios de este be-
l lo y delicioso País, y las veo aun en los parages don-
de rey na un ayre h ú m e d o y lluvioso todas pobla-
das de arboles, que separan las haciendas y heredades 
unas de otras, y dividen á cada una en varias fajas, 
heras ó campos, sin que ocasione semejante práctica 
daño alguno á los trigos, á los cáñamos, y demás pro-
ducciones: luego si en otros Países se usa dicho m é -
todo sin que perjudique á las principales cosechas, 4. 
cuya producción se destinan los terrenos, según su 
calidad, antes bien con grande utilidad y ventaja de 
los mismos Países; puede también seguirse á ojos cer-
rados en esa Provincia, ó por decir mejor, debe prac-
ticarse el tal m é t o d o , atendida la naturaleza de su c l i -
ma enjuto, y de su cielo sereno. 
Remediados los dos primeros defectos que pade-
ce la agricultura en ese Reyno, y vencidas las d i f i -
cultades que pueden oponerse á su correcc ión; paso 
á insinuar las que pueden ser obstáculos á la correc-
ción del tercero, que es mayor. Por los primeros pier-
de ese País algunas ventajas, que percibiría arrancán-
dolas de raiz: por e í tercero las pierde todas. Los 
dos primeros le ocasionan aquel daño que causa á un 
comerciante de mar el no querer cargar sil buque de 
tres m i l toneladas, sino con solas las mercaderías que 
equivalen á uno de m i l , ó no enderezar su rumbo, 
y hacer arribada á aquel Puerto donde le consta que 
ganará el diez por ciento , contentándose por desidia 
y vano temor de arrivar á otro en el qual sabe que 
la ganancia será á lo mas del cinco por ciento. Por 
el tercero le sucede lo mismo que al tal mercante, 
que por aparentes, y soñados motivos se está en el 
Puerto sin hacerse á la vela, sin cargar sus géneros. 
sin renderlos, n i trasportarlos, dexandose pudrir su 
nave en el Puerto. De aquí se infiere, que si exige el 
bien del púb l ico , que se remedien los dos primeros, 
exige con mas razón que se remedie el tercero, por 
ser mas perjudicial. A m i corto juicio él es el que 
ha dado mas motivo á tantos viajantes Escritores, para 
dexar en sus obras al hacer descripción de nuestra 
Península las negras expresiones de tierras desiertas. 
Países abandonados , terrenos estériles é incultos. A u n -
que estoy persuadido que los tales Escritores v o m i -
taron en sus escritos, que propiamente pueden l la-
marse invectivas y sátiras, el veneno ó de su mal 
humor , 6 de su venganzaj con todo, no hablando de 
las demás Provincias, pues no son de m i asunto, si-
no de ese Reyno; es preciso confesar, que lo que 
escribieron, lo escribieron con alguna razón , pues tal 
parece, que debe reputarse la gran parte de terreno 
que hay en ese Reyno sin cult ivo. 
Pero en este pinito dirán algunos, que la culpa 
no está de parte de los del País: y que bien consi-
derada la naturaleza de su clima y atmósfera, es ne-
cesario que asi suceda, s isólo se debe cultivar aque-
lla tierra que ha de dar f ru to , y pagar con sus pro-
ducciones los gastos de su c u l t i v o , y recompensar 
el trabajo de sus cultivadores. Quién no sabe que 
nuestra atmósfera es l impia , pura y seca, á causa de 
un cielo sumamente sereno, por no decir de bronce, 
y falta de aquel rocío copioso que suple en otros 
Países por las lluvias. De aqui nace, que solo pue^ 
den prudentemente cultivarse en él los terrenos que 
pueden ser socorridos en las freqüentes sequías con 
las aguas de los r ios, ó de los canales. Cultivar la tier-
ra, que se llama ¡rzVmz , es un trabajo sobre i n -
útil dispendioso : con el qual no se lograrla sino per-
der tiempo' y dinero. Y he aqui, añaden los mismos. 
las dificultades que deben juzgarse invencibles, pues 
no pueden superarse sin que se invierta e-1 orden de 
las causas naturales. 
Es cierto que el clima de esa Provincia es seco, 
y su cielo muy sereno, y por lo tantó muy escaso 
de lluvias: y lo es asimismo, que éstas son necesarias 
al cultivo y producciones de la tierra : lo es tambiea 
que la añige con freqüencia la sequía, de modo que 
se pierden varias veces hasta las simientes que se sení~ 
braron , por falta de agua en los terrenos que no son 
de regadío. Sin embargo , me atrevo á decir, que pue-
de j debe no obstante eso cultivarse gran parte por 
lo menos de lo que está presentemente inculto , y 
con utilidad y fruto de ese Reyno. L o primero <qiiáii-
tos ríos hay en é l , cuyas aguas pueden servir para eí 
riego , y no se aprovechan ? ¿ Quántos canales que pue-
den hacer su curso , y su giro mas largo de lo qu® 
lo hacen? ¿Quántas fuentecillas que con facilidad y 
poco gasto á esfuerzos de la industria y economía 
pueden beneficiarse para el riego , y se dexan perder 
sus aguas por descuido y negligencia ? ¿Quántos sitios 
hay oportunos por su naturaleza, y los puede hacer 
mas oportunos la arte para recibir las aguas en tiempo 
de las copiosas lluvias, formándose en ellos ya gran-
des , ya pequeños estanques que suplan en tiempo de 
sequía ? Aprovéchense las aguas de los rios , ó directa-
mente si sus cauces no exceden el nivél de las tierras 
circunvecinas, ó sangrándolos con canales ; dése á los 
ya abiertos un giro siempre mas largo, si se puede; t ó -
mese con economía la agua que dexa tantas veces ir 
derramada la necedad ó avaricia de tomarla en mayor 
cantidad de,lo que se necesita; aprovéchese la agua, 
aunque sea poca , de tantas fuentecillas que se pierde 
miserablemente por descuido y negligencia; fórmense 
paradas en sitios oportunos para recoger en ellos las de 
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las lluvias , de las quales se eche mano en larga sereni-
dad; y se verá , que aplicados estos medios se podrá cul-
tivar una buena porción de la tierra que se halla incul-
ta y estéril. Plántense á mas de esto arboles y mas arbo-
les; arboles en las margenes de los campos y v iña s ; ar-
boles en las riberas de los rios, y de los arroyos; arboles 
en los montes, y en los valles; rómpase con el arado, 
tirado de bravos bueyes, quanto sea posible del terrea-
no incul to; cultívese mas y mas el ya cultivado. ¿Y 
qué se seguirá de esto ? se seguirá el mudarse la a tmós-
fera, templándose su sequedad y aridez , el clima será 
mas h ú m e d o , y el cielo no tan sereno , ni tan escaso 
de lluvias. Para probar esta propos ic ión , que parece-
rá á varios echada al ayre, y sin fundamento , esta-
blezcamos algunos principios que nos dá por ciertos 
la mas exacta física, y que confirma la experiencia. Pr i -
mero : todo país que esté desprovisto de pantanos y 
lagos, y ríos caudalosos*, y en situación distante del 
mar, y con tal pendiente que impida el estancarse las 
aguas quando llueve , será escaso de lluvias , y lo será 
tanto mas, quanto mayor sea su extensión , y menos 
cultivado esté. Segundo: en el País de la naturaleza y 
circunstancias dichas jamás lloverá , si las Provincias 
circunvecinas fueran de las mismas circunstancias, ó 
ñ o l a socorrieran con nubes arrojadas d é l o s vientos. 
Tercero, que es el flmdamento de los antecedentes: 
no hay, n i puede haber l luvia sin nubes; nubes no 
hay en País alguno sin que se alcen vapores sóbre la 
tierra , y estos no pueden alzarse si no se resuelve en 
ellos la agua , ó de los mares, ó de los r ios, ó de los 
lagos, ó la introducida por los poros y venas de la 
misma tierra. E l so l , que es el padre de todo v iv ien-
te , y vivificador de todo vegetable , sut i l izándola 
agua con el calor de sus rayos, y admirablemente d i -
vidiendo sus partículas, que unidas entre sí unas con 
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Otras formen mole , 7 componen el cuerpo que llama-
mos agua, la convierte en vapores, que pesando me-
nos que el ayre que la circunda , son por el empuje 
del mismo , ó por su fuerza centrifuga levantados so-
bre la tierra. Estos vapores quando no son meras, ex-
halaciones , y lo son quando el calor demasiadamente 
activo sutiliza de suerte el agua en partes infinitas que 
no quedan aptas á reunirse en gotas, unidos en la at-
mósfera en aquella cantidad, aptitud y proporción que 
e§ necesaria, para que reuniéndose formen átomos ó 
moléculas notablemente divisibles, causan la lluvia, vol -
viendo otra vez ala tierra de donde salieron, por no po-
derlos sostener el ayre, siendo ya mayor su peso que el 
de las columnas de ayre que los sostenía. Antes hace 
el so l , y á las veces el fuego subterráneo esta obra de 
la naturaleza, á la manera que nuestro fuego si le 
aplicamos á un recipiente lleno de agua , la de redu-
cirla en vapores sutiles, incorporándose con ella, y 
poniendo en movimiento las partículas de que se com-
pone con la separación perfecta de las unas con las otras? 
y asi como si los vapores del agua que está en el alam-
bique ó recipiente se replican , y sobre replicarse unos 
después de otros hallan oposición para separarse entre 
s í , y extenderse como la hallan en la cima que cubre 
el alambique, se condensan, libres ya de aquel gran ca-
lor que los sutilizó , y unidos entre sí forman aquellas 
gotas sensibles de agua que vemos caer por el pico 
del alambique ; asi los vapores en que convir t ió el ca-
lor del sol la agua del mar , ó de los rios, ó la mez-
clada Con la tierra, amontonados en la región del ay-
re , mas ó menos altos, según su mayor ó menor pe-
so , y su mayor ó menor rarefacción , j : y reducidos otra 
vez á gotas, vuelven otra vez al lugar de donde se le?, 
vantaron , causando en su vuelta lo que llamamos llu-* 
Via. Mas.asi como si se aplica al alambique tanto fuegoi 
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que haciendo herbir la agua á borbotones, la reduce ,4 
vapores casi insensibles, poca será la que saldrá alam-
bicada por el pico del alambique, ó si abierta la cima 
del recipiente vaguean, y si se extienden los vaporci-
tos por la oficina sin poderse unir unos con otros, ca-
si toda la agua se pierde por estár desunida, y no con-
currir á formar las gotas que despida el alambique; asi 
también la agua del mar , de los rios y lagos, y la de la 
misma tierra jamás ocasionará la l luvia , si el fuego so-
lar ó subterráneo sutilizándola extremamente la redu-
ce á puras exhalaciones, ó si reducida en vapores ap-
tos por su naturaleza á la formación de las nubes, los 
vientos ú otras causas los separan, impidiendo su re-
unión y condensación. De aqui se deduce demostrati-
vamente la verdad de los principios establecidos arri-
ba. País distante del mar, falto de lagos y rios, y de 
tal declive ó pendiente , que no dén lugar á estan-
carse las aguas de las lluvias , carece de la materia ne-
cesaria para que en él se alcen vapores, de los quales 
deben formarse las nubes : debe ser pues necesariamen-
te escaso de lluvias ; y lo debe ser de mañera que siem-
pre carezca de ellas, si por su buena fortuna no arro-
jan los vientos sobre él las nubes que formaron los va-
pores aqueos de las Provincias vecinas. Pero este be-
neficio, que remedia en algo su aridez y sequedad, se-
rá sin duda pequeño , si la extensión de tierra que tie-
ne cultivada no lo está perfectamente , y gran parte de 
su extensión está sin cu l t ivo , y si todo está, ó casi to-
do desprovisto de arboles. Para dár á entender con cla-
ridad esta proposic ión, supongamos que la extensión 
del tal País es de sesenta leguas de ancho., y ochenta 
de largo. Supongamos que una lluvia universal des-
cargue sobre ellas quarenta m i l quintales de agua ; y 
que igual cantidad caiga sobre otro País de la mis-
j m extensión ; pero que esté perfectamente- cultivado* 
qne tenga los montes cubiertos de arboles, y corta-
das y divididas de arboles sus campiñas; y que sea tam-
bién igual el nivél de sus tierras. Si en el segundo de 
los quarenta m i l quintales de agua que descargaron las 
nubes quedan veinte m i l n o quedará en el primero 
n i siquiera la quarta parte. Prieta en é l , y apisonada la 
tierra inculta, no recibe la agua sino en su superficie; 
poca / poquísima se introduce por sus poros que están 
cerrados : y casi toda se vá por los torrentes á otros 
Países: la poca que en él queda no está defendida de 
los arboles contra los ardores del sol , y contra los so-
plos del viento. A l contrario en el País bien cultiva-
do : su tierra hueca, y bien movida , dá fácil entrada á 
la l luvia: bien abiertos sus poros, la reciben de modo, 
que hasta cierta profundidad queda bien empapada en 
agua : digo hasta cierta profundidad, porque según las 
observaciones8 de los Físicos , penetra en la tierra una 
lluvia mansa, y de larga duración hasta determinados 
pies geométricos. Sigúese de aqui , que introducién-
dose mucha mas agua en la tierra del País bien cul t i -
vado y arboleado que en el inculto y desprovisto de 
arboles , tiene naturalmente mayor proporción para 
las lluvias: la mucha copia de agua que recibió , y los 
arboles que la defienden , y la preservan de que el sol 
las reduzca á meras exhalaciones, son una causa natu-
ral productiva de los vapores en aquella proporción y 
copia que es menester para las formaciones de las nu-
bes. Y se sigue también por la misma razón , que el 
País cuyo suelo está inculto en gran parte de su exten-
sión, y poco bien cultivado en la parte que recibe cul-
t ivo , y cuyos montes están del todo faltos de arbo-
les, y casi del mismo modo sus valles y llanuras debe 
verse frequentemente afligido del terrible azote de la 
sequía. 
La pintura que acabo de hacer es la de ese Rey-
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n o : lexos da los mares, falto por su buena fortuna 
de tierras pantanosas, sin rios muy caudalosos; mal cul-
tivado en los parages donde echa la mano el labra-
dor, inculta notable porción de su suelo, desprovis-
tos sus montes de arboles , y casi igualmente sus cam-
piñas, teniéndose por un enorme sacrilegio el plan-
tar un árbol en ellas, son los miembros de la p i n -
tura que nos pone delante de los ojos esa Provincia: 
y siendo asi, claro es que su clima ha de ser seco, y 
su cielo poco lluvioso. Pero aunque tal es, y lo debe 
ser, atendidas, bien sus circunstancias; digo con todo, 
que lo es porque se quiere por descuido, y por fal-
ta de luces é industria. Cult ívese mas y mejor de lo 
que se cultiva, rómpase mas y mas de dia en dia el 
terreno que está inculto, fórmense malecones y estan-
ques, ó balsas profundas en parages oportunos para 
recoger las aguas de las lluvias , háganse correr por 
mayor trecho los canales y azequias que hay ya abier-
tas, sángrense los varios rios que corren por é l , se 
economice la agua de las fuentes que se dexa ir der-
ramada negligentemente, arboléese mas la campiña, y 
fórmense de quantos montes sea posible otros tantos 
bosques, y hecho esto, no será ia atmósfera de ese Rey-
no tan seca, n i su cielo tan de bronce. Asi lo dio* 
ta la verdadera física, asi nos lo enseña la experien-
cia y la Historia Natural, y asi las observaciones de 
los sabios contempladores de la naturaleza. E n todos 
los Países, cuyos montes eran otros tantos intrincados 
bosques, se m u d ó la atmósfera, en linos de seca en 
húmeda y lluviosa: en otros de ventosa y húmeda en 
quieta y serena; y en otros al contrario por haberse 
arrasado sus bosques. Los naturales de esta Ciudad de 
Bolonia aseguran ,, que varió notablemente su clima 
desde que se cortaron los bosques que cubrían sus 
próximas montañas , y los prados de éstas se convir-
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tieron en tierras de labor. Luego si el arrancar los 
bosques en otros Países, y el convertirlos en tierra 
blanca, y .de cultivo ha mudado la atmósfera y clima 
en, otros Países, el poblar de arboles los montes y 
llanuras, y valles de ese Reyno, hará que varíe su c l i -
m a , y que sea mas l luvioso, o á lo menos no tan 
expuesto á la sequía. 
Remediará ese Reyno los defectos insinuados, y 
superará qnantas dificultades puedan oponerse á su re-
medio , ¿i abriendo los ojos, se reduce á poner en exe-
cucion el ventajosísimo proyecto de poblar su terre-
no con los que se dedican en beneficio, y bien del 
Estado á la noble arte de la agricultura. Mas sin duda 
se dirá , que el quererlas superar con la execucion de 
semejante proyecto equivale l ia pretensión de re-
solver un problema abstruso por otro mas abstruso 
y dificil. Acostumbrados los labradores á v i v i r en las 
Ciudades y V i l l a s , ¿quién podrá reducirlos á domi-
ciliarse en la soledad de la campiña y aspereza de los 
montes ? Toda transmigración es difícil y ardua á los 
que la han de hacer, especialmente quando no se vá 
á mejorar, como sucedería en nuestro caso. Si sobre 
esto se reflexiona atentamente el carácter de nuestros 
labradores , su tenacidad , por no decir obstinación 
en su modo de pensar, que los hace inflexibles á sa-
l i r de su carr i l , los infinitos gastos necesarios para tal 
proyecto de fabricarles casas donde v i v i r , con todas 
las obras necesarias para sus caballerías, con horno para 
cocer el pan, pajar para poner la paja y la leña , y 
granero para poner sus granos; y atendiendo, como 
es justo, á su salud espiritual y corporal se reflexio-
na y pesa la grande obra de fundarles de distancia en 
distancia Parroquias , y de proveerlos de Médicos, 
Cirujanos y Boticas; quién no conocerá que dicho 
plan mas es sueño de la fantasía que política y fi-
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losofica reflexión. Pero demos que puedan superarse 
todas estas diíicuítades: cómo se vencerán las que na-
cen de la distribución de nuestro terreno? Si núes* 
tras tierras estuvieran divididas en grandes posesiones 
capaces de emplearse en cada una de ellas una fami-
lia de labradores, podrían sus dueños rompiendo p i -
cas 7 lanzas animarse á emplear su dinero en los gas-
tos precisos: mas no es asi; el terreno cultivado está 
dividido en pequeñas porciones pertenecientes á d i -
versos dueños. Y aunque pudiese no obstante lo d i -
cho plantificarse dicho plan en, las tierras de regadío 
y de buena calidad, ¿cómo puede executarse en la tier-
ra monte, y en los viñeros ? i E n qué se ocuparían la 
mayor parte del año los labradores? Toda la ocu-
pación en la tierra monte, y ésta en el año en que 
no está barbecha de ararla y sembrarla, y ocho me-
ses después segar el t r igo, caso que lo lleve á sazón, 
es ocupación de pocos meses, por no decir dias, y 
lo mismo podemos decir del cultivo necesario al v i -
ñero de cavar ó arar las viñas , podarlas, y hacer des* 
pues á su tiempo la vendimia: ¿qué iharian pues los 
labradores en tales sitios? Deberían estar con las ma-
nos en el seno, y buscar algún otro oficio que les 
diese de comer. Si yo dixera, pasen de repente de la 
noche á la mañana los empleados en la labranza á 
poblar las campiñas; deberla ciertamente colocarse m i 
plan en la categoría de los sueños, y entonces sí que 
íendria lugar la arduidad de la trasmigración, la fá-
brica impracticable de las pobres mas necesarias habi-
taciones de los labradores, y al mismo tiempo la pru-
dente y racional oposición á execuclon tan bárbara y 
cruel: y entonces sí que temería si me hallase en-
tre los de la gran Parroquia de San Pablo de esa Ca-
pital , que echando mano á su gancho me cortaran el 
cuello á cercen. Pero no estoy tan destituido de i u -
ees, que no conozca deberse practicar en este" caso 
Jo mismo que en otros semejantes. E n la execucion 
de todos los proyectos, por útiles que sean, hay re-
gularmente varios inconvenientes y dificultades : la 
razón y la prudencia-dictan, que se mediten bien, y 
se busquen con atención y ahinco ías vias y modos 
de evitar aquellos, y se apliquen medios oportunos 
para superar éstas. Si las dificultades fueran prudente 
m o t i v o , y bastante razón para orillar qualquiera plan; 
el mundo estarla en el dia de hoy como lo dexaroa 
los descendientes de N o é , sus pobladores después del 
di luvio universal. Todas las obras grandes tienen sus 
principios: y asi como ninguno de repente llega al 
ápice de la perfección y del hero ísmo, sino por grados; 
asi también ningún establecimiento se puede ver aca-
bado de un golpe. La misma naturaleza observa en 
todas sus obras un método regular y progresivo, según 
el qual las comienza, las adelanta poco á poco, y las 
conduce del mismo modo á su ultima natural per-
fección : este mismo orden debe seguirse en las obras 
del arte: jamás han llegado estas á un estado subli-
me sino por los pasos contados de principios, medios 
y fines. Asi ha subido al altísimo grado de magni-
ficencia , y de riquísimo fondo el Monte de Piedad 
"de Madrid; y asi dexando aparte otros muchos exem-
plares á su desmesurado poder y opulencia la C i u -
dad de Roma. Aquel reconoce su principio en los 
desvelos y corta limosna de un real de vel lón de un 
pobre Sacerdote : v io Roma su principio en unas tris-
tes y bajas tapias, que solo por mal nombre pudieron 
llamarse murallas para defenderse dentro sus foragidos 
fundadores. Asi que dar tiempo al t iempo, paciencia 
en el esperar, y tesón en el obrar , son las armas de 
que se vale la sagaz política para llevar al cabo las 
grandes ideas, siguiendo siempre la regla, que debe ser 
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la primera, de comenzar por lo mas fácil. Pero como 
quiera que el punto principal en qualquiera asunto pa-
ra reducir á los que han de aplicar el hombro al tra-
bajo , y mover á los que han de costear gastos, y man-
dar la execucion consiste en persuadir á unos y á otros 
las ventajas y utilidades que se lograrán; procuren los 
ricos , los pudientes, y los que tienen las riendas del 
gobierno , aplicando todas sus mentes , meditar nues-
tro proyecto muy despacio , y hacerse bien cargo de 
las utilidades muchas y notables que he insinuado se 
seguirán de su execucion. Bien persuadido el entendi-
miento , quedará ganada también la voluntad; pues 
el placer, y el interés son los dos móviles que impe-
len á los hombres en todas sus acciones. 
Debiéndose dar principio por lo menos difícil; 
los dueños de los terrenos próximos á las Ciudades 7 
Villas dén principio á la plantificación del proyecto. 
Los que por haberles dotado el cielo de bondad de 
co razón , aman el bien del p ú b l i c o , y el honor de 
sus compatriotas, anímense para proseguir la obra, á 
emplear en su execucion el dinero que encierra en 
sus arcas, y á economizar en los demás puntos de la 
vida, aunque sea necesario privarse á este fin de los 
gastos que causan la d ivers ión , el regalo , y el lujo. 
Perfectamente instruidos, tomen á su cargo el comu-
nicar sus luces á los labradores, hasta convencerlos de 
las utilidades que ellos también lograrán. Dado que 
sea principio a l proyecto , se verá claramente la ganan-
cia ; y es natural que entonces abran tanto de ojo los 
labradores. 
Es justo que se tenga á la mira la salud espiritual 
y corporal de los domiciliados en las campiñas: pero á 
los principios no es necesario pensar en fabricas de 
Iglesias, en Médicos y Boticarios; pero lo será quando 
:el número de casas labradoras, 7 la distancia de las 
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Ciudades sea notable. Entonces- tocará k los terra-
tenientes , y á los arrendadores 7 cultivadores, y pria-
cipalmente á los primeros levantar iglesias proporcio-
nadas , y el dotar las Curas de A l m a , de manera , que 
con la tal do tac ión , y con lo que fruten los derechos 
de ambas estolas blanca y negra, tenga el Párroco mas 
de lo que pide su congrua sustentación. Digo mas; porr 
que será necesario que cada Cura tenga su Vicario que 
le ayude en las penosas fatigas del sagrado ministerio. 
Si esto pareciese muy gravoso á los dueños de las tier-
ras , podrá en tal caso el Gobierno, ó suprimiendo al-
gunas de tantas Dignidades pingües como hay, apli-
car sus rentas á tan santo y útil fin, ó buscar alguna 
ayuda de costa en las pensiones eclesiásticas, ó destinar 
parte de algunas otras obras pías. Llegado el caso de 
ser necesarias las Iglesias, y los Pár rocos , llegará tam-
bién el de Médicos y Boticarios. Sin embargo de que 
por reflexión , y por experiencia, soy de opinión que 
las facultades de tales Profesores, especialmente la Me-
dica , están muy lexos de merecer el nombre de cien-
cias , y que quanto pertenece á las mismas en la teóri-
ca , y en la prác t ica , todo está embuelto en densas t i -
nieblas, en graves dudas, y en congeturas falaces y 
equívocas; con todo, no soy del número de los que 
blasfemando de las dichas facultades, tienen á los que 
las exercitan por enemigos capitales del género huma-
no , y por otros tantos Atilas de la población. Provéa-
se pues en buena hora en tal caso á los labradores de 
Méd icos , Cirujanos y Boticarios. Pero asi como no 
hay V i l l a , n i Lugar , n i Aldea que no tenga , por i n -
feliz y miserable que sea , su Medico, su Cirujano, y 
su Boticario, buenos ó malos, sin ser necesario para 
esto vencer muchas dificultades; asi también lo ten-
drán en nuestro caso los labradores. E n todo lance se 
podrá suplir mucho su falta con la Obra que dio á luz 
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movido de esta razón el gran Medico Monsísur T i s -
soc: ^ídvertemids al Pueblo : y mucho mejor , seguía 
la opinión de varios , la que úl t imamente publicó M r . 
Baniél Langbans , Medico de Berna : Arte de curarse 
y medicarse por sí mismo, escrita principalmente para 
los viajantes y habitadores de la campaña. 
N o se debe á vista de esto juzgar impracticable el 
sistema ó plan propuesto por las dificultades insinua-
dás : n i debe tampoco juzgarse tal por las que nacen 
de la distribución de sus tierras, y por el destino que 
se les dá , atendiendo sus diversas calidades. D o y que 
el terreno cultivado de ese Reyno esté dividido en 
chicas porciones, pertenecientes á diversos dueños: 
nada ó poco importa para nuestro asunto. Primero: 
en dicho terreno hay ya varias haciendas de tanta ex-
tensión y grandeza cada una, quanta es necesaria para 
emplear los brazos de una familia. Segundo : con fa-
cilidad y utilidad propia y recíproca pueden los terra-
tenientes ó dueños de1 campos contiguos, en diver-
sos parages estender y ampliar cada uno su porción 
de tierra, ó por medio de la permuta, ó por com-
pra y venta, lo que necesariamente sucede ó debe su-
ceder atendidas las pasiones humanas. Tercero: quan-
•áo nada de esto se logre , puede bien una misma fa-
milia administrar las tierras de diversos dueños con 
•cuenta y rázon , y sin perjuicio de los mismos. Quar-
t o : esta dificultad solamente tiene lugar, respecto del 
terreno cultivado : porque el que puede y debe r o m -
perse para darle el cul t ivo , puede distribuirse en gran-
des posesiones á arbitrio de quien lo rompa. Mas en la 
tierra monte, y en la destinada solamente á la cose-
cha del vino , ¿ cómo podrán subsistir los labradores? 
¿Cómo? mudando de m é t o d o , corrigiendo este de-
fecto de la agricultura, obligando á la tierra á dar fw» 
una sola, sino varias cosechas. Puéblense de labrado-
res: y ellos aun quando no tengan la debida instruc-
ción en la arte de la agricultura, forzados de la ne-
cesidad , y estimulados de la propia y agena experien-
cia, procurarán, y ciertamente conseguirán que la 
tierra que esté á su cargo dé abundantemente mas 
de lo que al presente dá: ellos procurarán que los 
viajes ó taminos que separan la hacienda en diver-
sas piezas, las margenes y hasta los mismos senderos, 
dén la yerba necesaria para mantener su ganado: ellos 
harán que el terreno, á mas de la cosecha de vino ó 
trigo de legumbres cáñamo y frutas frescas y secas., 
almendras, higos, ginjoles, servas, acerolas, peras y 
manzanas : y si éstas no, aceytunas, vellotas y casta-
ñas , s^egun k calidad del clima, para mantener sus 
familias, y alimentar algunos puercos, algunas ovejas, 
y gallinas, haciendo plantío de arboles: ellos se indus-
triarán en las útilísimas cosechas de la seda, de la cera 
y de la miel. ¿Pero cómo ? á fuerza de brazos , de 
la aplicación de los medios que prescribe la arte de 
la labranza para fertilizar la tierra , y de darle las me-
joras que se le pueden dar con la cal, y la marna, 
con las- segadizas de la madera, con las rascaduras de 
los que laboran en bastas, con las hojas de los arboles, 
con toda especie de escrementos, principalmente el 
humano , con las plumas de las aves , con los zapatos 
y trapos viejos de lana , algodón y seda. No es creí-
ble el dinero que gira en este País por este ultimo ra-
mo de industria, que á mas del beneficio grande que 
hace á la tierra, y de contribuir mucho el primer 
punto á la limpieza de las casas, de las calles, y de los 
caminos ocupa á muchas, personas. Ganan los recoge-
dores, ganan los comerciantes en grueso de las plu-
mas y trapos, reponiéndolos en sus almagacenes: ga-
nan los empleados en hacer ciertos machos de caña-
mizas, bañados en azufre por los dos extremos, que 
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es oficio aparte , con los quales por vía de permuta 
compran ordinariamente las plumas y trapos los ocu-
pados en recogerlos: invento propio de la comodi-
dad italiana, que valiéndose de ellos para encender la 
vela, y el candelero , y avivar el fuego , echando so-
bre él un puñado , se libra de quemarse los vigotes, 
y de hacer con la penosa fatiga de soplar la brasa, ó 
el fuego una propísima figura de viento pintado. 
Pero para concluir esta materia de un golpe; pre-
gunto , i en los Países donde los labradores pueblan 
las campiñas , estaba ya al principio su terreno en tan 
perfecto equilibrio y distribución ? ¿pasaron de repen-
te desde las Ciudades : se fabricaron de repente sus 
casas: de repente se construyeron las Iglesias: se les 
p r o v e y ó de repente de Párrocos,, de Médicos , de C i -
rujanos , y de Boticarios ? Todo hombre prudente res-
ponderá , que poco á poco, dando tiempo al tiempo, 
con la paciencia, y con el tesón se plantificó el plan, 
y llegó á la perfección de que goza al presente. Pues 
lo mismo sucederá en ese Reyno , si abriendo los ojos, 
echa mano de los mismos medios» 
Me parece haber descrito las dificultades que se 
oponen á la corrección de los errores , que tienen atra-
sada en ese Reyno su agricultura; y que al mismo t iem-
po he hecho vér , que ni son tales n i tantas, que deban 
arredrar, ni detener á sus naturales de la resolución 
de arrancarlos, á la consideración de las muchísimas 
utilidades que conseguirán , y de que siendo , como 
ciertamente es, la perfección de la agricultura el fun-
damento mas sólido , y mas firme basa de la felicidad 
de un Estado, es también eficacísimo medio para que 
en él florezcan sus artessus fábricas, y su comercio. 
C A P I T U L O I I I . 
Reflexiones políticas y económicas sobre las artes y fá-
bricas de ^Aragón : causas de su atraso > reglas y 
medios oportunos al fioreciente-estado de las 
mismas. 
Estado presente de las artes y fábricas en ese Reynó. 
« o a i n q u e las fibricas ó manufacturas pueden llamarse 
artes; con todo es recibida umversalmente la d i v i -
sión de artes y fábricas, y no hay quien no conoz-
ca la diferencia por la qual se distinguen. Dividense 
las artes, y las fóbricas en mecánicas y liberales; d iv i -
sión , que siendo propia y justa ha causado y causa en 
todos los Países un daño notable, especialmente aña-
diendo al primer miembro de la división el retintín 
de ser viles. De ella nace el tan universal, como i n -
justo desprecio de las primeras. Por él se abandonan 
las mecánicas á las manos y exercicio de la gente id io-
ta : por él se juzga , que para exercerlas no se necesi-
tan sino brazos de hombres forzudos y membrudos, 
sin talento , sin luces, y sin instrucción : se tiene por 
cosa v i l que el Gobierno invigile sobre su perfección 
y adelantamientos: los que no se emplean en ellas, pen-
sar ian quedar degradados si aplicasen sus luces y estu-
dio en tan baxa y abjeta materia. ¡Gran trastorno , é 
inversión de ideas! Estimar á los ocupados en hacer-
nos creer que somos felices, y apreciar las artes que 
nos deleytan y divierten , y despreciar á los que se 
ocupan y sudan , porque lo seamos, y á sus artes, que 
de m i l modos contribuyen á lo mismo. N o sienten asi 
los Filósofos, que son los justos apreciadores de las co-
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sas. Todos con el incomparable Inglés V e m í a m i o ca-
lifican semejante modo de pensar de injusto é insen-
sato perjuicio; miran lo tocante á las fábricas y artes, 
como un ramo considerable de la mas úti l filosofía: 
en su dictamen los que las exercen , las perfeccionan, 
las introducen en un Pa í s , y con su estudio y aplica-
ción inventan algo que las adelanta, son comparables 
á los conquistadores de Reynos y Provincias. Y á la 
verdad, si las ventajas y utilidades que resultan de las 
gloriosas acciones de los conquistadores, aun prescin-
diendo de los estragos y males que causan , no solo á 
las Provincias conquistadas, sino también á las con-
quistadoras , y á las que nos producen las artes y fá-
bricas se pesan bien ; no veo por qué hayan de pesar 
mas en la estimación de los hombres desapasionados, 
y justos apreciadores de las cosas, el méri to y valor 
de las primeras que el de las segundas. ¿En qué siste-
ma físico se nota mayor inteligencia, mas luces filo-
sóficas , y conocimientos mecánicos , que en las má-
quinas de hilar el oro, y en los telares de los pasa-
maneros y fabricantes de seda ? i Q u é demostración 
hay mas complicada que la que resulta de la resolu-
ción de un problema sobre el movimiento y meca-
nismo de un relox? ¿ Q u é operación mas delicada, 
que la de hacer terciopelos con flores á la chinesca? 
Si reflexionamos un poco con el Filosofo Inglés so-
bre las tres invenciones, ó como juzgan varios, i n -
troducciones en nuestra' Europa de la Imprenta, de 
la P ó l v o r a , y de la Haguja de marear, conocerémos 
-sin duda, que ninguna otra cosa ha dado mayores 
luces á la república de las letras, á la arte mili tar, y 
á la náutica, n i tanta utilidad al género humano. Re-
conozco en Carlos V todas las prendas que lo carac-
terizan de Héroe sin igual : pero entre sus gloriosas 
acciones siempre contará la verdadera filosofía la que 
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executo en Flandes con el pobre pescador Giú í í e rmo 
Buckelsz, pasando en compañía de ia Reyna de Ungria 
á la Isla de Bier-Uliet á visitar el sepulcro que le er i -
gieron los Holandeses por haber perfeccionado la pes-
ca de los arenques, y por haber sido el inventor ai 
fin del quatrocientos, ó a primeros del siglo siguien-
te , del mé todo de limpiar, salar y embarrilar las sar-
dinas , según Vil longhbi en su Historia de los Peces, 
y haciéndole esculpir en dicho sepulcro una inscrip-
ción que eternizase su memoria. Mas contribuye, d i -
ce Sapetti en su obra: Elementos de Comercio, cap. x, 
á la felicidad de un Estado un solo artífice, que cien 
ricos nobles. Debe entenderse esta proposición , para 
que no parezca hiperbólica , y dicha sin fundamento 
en general, y solo de aquellos á quienes las gloriosas 
acciones de sus mayores, en vez de servirles de estí-
mulo á la imitación , les sirven de necio mot ivo pa-
ra el humo, sobervia , vanidad, desprecio de los de-
más , y de mal emplear sus exhorvitantes rentas en 
banquetes op ípa ros , en vanas fiestas, en saraos, en 
teatros, y en poner en execucion, cueste lo que cos-
tare, lo que les ensenan las mas finas y 'poderosas le-
yes del chichisbeo. Por lo demás , quién puede negar 
que entre los nobles ricos y opulentos hay varios de 
los quales uno solo contribuye mucho mas á la feli-
cidad de la sociedad , que cien artesanos., 
Dividense también las artes y fábricas en necesa-
rias, y de lujo. Aquellas nos subministran lo que ne-
cesitamos para alimentarnos, y para nuestro vestido 
y habitación: éstas nos dán lo que lisongea nuestras 
pasiones, y contentan y satisfacen nuestra comodidad 
y delicadeza, nuestro deleyte y diverlimiento. Sin las 
primeras ninguna Nación puede subsistir : y sin éstas 
ninguna quiere estar, ninguna digo, que sea culta y 
civilizada. A beneficio de las primeras v iv imos , y coa 
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el asilo de las segundas nos civilizamos. Hablando de 
aquellas , no hay elogios que sean bastantes para mos-
trarnos el aprecio y estimación que les debemos tener: 
como al contrario no hay invectivas , n i sátiras tan 
enérgicas y mordaces , que correspondan al negro ca-
rácter de éstas , y que nos pinten al v i v o el daño que 
ocasionan á la humanidad, si queremos atenernos al 
juicio que forman de ellas los rígidos Ascé t icos^a l -
gunos severos Filósofos de la secta Estoica, y varios 
Políticos. De las fábricas y artes necesarias nadie duda 
que deben todos los Estados procurar con el mayor 
ahinco que sus habitantes las exerciten, y las adelan-
ten y perfeccionen quanto sea posible.: pero respec-
to de las de lujo, es problema, y problema no decidi-
do todavía , si deba un Gobierno bien regulado y po-
lítico por lo menos circunscribirlas, atendiendo á la 
felicidad del Estado. Uno á los Ascéticos, y Estoicos al-
gunos Políticos. Si oímos á los Sullianos , como á M r . 
T o m á s en el Elogio del Ministro Sull i , nos presentarán 
m i l cálculos y computos, que á su parecer evidencian 
la gran ventaja que resulta de promover la agricultu-
ra , y las artes necesarias sobre las que son de mero 
lujo. E n éstas puso la mayor hechura el Ministró C o l -
bert : en las otras el gran S u l l i , que no creyó opor-
tunas las primeras en la Francia, donde procuro radi-
car las de primera necesidad, á las quales dio junta-
mente la preferencia. Pero sea de esto lo que fuere; 
dexando á u n lado el examen del problema expues-
t o , pues no es de m i inspección i solo expondré sobre 
él las reflexiones siguientes. 
Primera : la voz lujo es muy indeterminada en los 
Autores, y por eso se ha disputado tanto sin necesi-
dad. Cada uno forma de él la idéa que mas le quadra; 
y quien le dá una bastísima extensión de objetos, quien 
la restringe much í s imo , quien la hace absoluta, y 
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quién respectiva á las circunstancias de los lugares, 
y de las personas. N o obstante esta variedad , me pa-
rece que los prudentes y juiciosos rara vez se engañan 
en la práctica, y que comunmente su calificación es 
verdadera y Justa. Segunda: es de desear que estos ene-
migos declamadores contra las artes de lujo no se ase -
mejen á los hipócritas Far iséos , procuradores celosos 
en echar sobre los hombros ágenos cargas insoporta-
bles, que ellos no querían mover , n i con las puntas de 
los dedos: ó á los amantes de la rígida é impractica-
ble moral , que inculcando á troche y moche su prác-
tica á otros , muestran en su porte y conducta , qué 
les place la relajada, y que lisonjea sus pasiones. Ter -
cera : no se puede negar que las artes de lujo causan 
el beneficio á la Nación que usa de sus manufacturas 
de librarla de la rusticidad y barbarie. Asi lo demues-
tra la experiencia , y lo evidencia á m i corto juicio el 
vér que no hay clase de gentes que mas las aborrez-
ca y deteste que la rustica y bozal. Quarta: no se de-
be hablar de un mismo modo de ,todas las manufactu-
ras de lujo. De estas hay unas que solo sirven á la 
pompa, y á la vanidad , que es decir al vicio. Tales 
son los finísimos e'ncages y blondas de seis doblones 
la vara, las transparentes musolinas, las gasas como 
vinzas de cebolla y otras. De todas las quales se pue-
de afirmar , que no son sino cebo de la vanidad , ó 
por lo menos de poquísimo uso, y solo en lances de 
extraordinaria y elevada combinación. Otras hay, que 
aunque mezclasen también la vanidad en el uso y con-
sumo de ellas , como también puede acompañar á un 
burdo cilicio , y á una tosca zamarra; con todo sirven 
á la comodidad y defensa del rigor de las estaciones, 
y prudentement.e usan de ellas los hombres de razón 
y honestidad. ¿ Quien puede negar que es mucho mas 
conducente al fin propuesto en tiempo de gran calor 
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un vestido de moer , y en el gran frío uno de tercio-
pelo de seda , que uno de lana? Quinta: todo Estado 
que permite en sus dominios las manufacturas de l u -
jo incurrirá en muy grave y perjudicial error , si no 
procura con el mayor ahinco que se establezcan, se 
adelanten, y se perfeccionen dentro de los límites de 
su dominación las artes y fabricas de l u j o , sin que 
falte siquiera una, de suerte, que provean por lo me-
nos á sus naturales sin que necesiten recurrir a las es-
trangeras, ó por ser éstas mas perfectas, ó por no ser 
bastantes las que se trabajan en é l : y será error mucho 
mas pernicioso, si prohibe en su territorio la plantifi-
cación de tales fábricas; pues la omisión y descuido 
en establecerlas, y mas la prohibición sobre no impe-
dir el daño que causan las manufacturas de lujo , las 
reducirán á un comercio pasivo , que será su ruina. 
Sexta: para determinarse un Estado á la permisión ó 
prohibición de quanto ofrecen á la vanidad y fausto 
las artes y fábricas de lujo , debe considerar mucho 
el uso de las Provincias circunvecinas; siendo muy 
temible , y si no imposible, muy difícil por lo menos, 
si en ellas está en auge el lujo , que no se pegue á 
manera de contagio á sus naturales tan alhagüeña cos^ -
tumbre. Séptima : todo Estado que permite ó fomenta 
tales fábricas, ha de estár siempre á la mira que no sean, 
en perjuicio de las artes necesarias : éstas sirven con sus 
artefactos á todos, pobres y ricos grandes y peque-
ños. De donde el obrar contra esta reflexión sería la 
necedad de proveer á sus. naturales de encages finísi-
mos y de ricos: brocados > de filigrana y filimpua , y 
otros gelindiivT-es, dexandolos morir de fr ío, sin ca-
misa , y descalzos de pie y pierna. Octava : todo buen 
Gobierno debe prohibir el exceso de lu jo : y éste se-
rá excesivo siempre que sea de manufacturas estran-
geras, ó arruine á tantas familias y que su ruma sea 
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t ambién ruina del público , sin otro provecho que el 
tristísimo de enriquecer á algunos codiciosos merca-
deres. Nona: si ese Reyno ( y lo que digo de él lo 
digo de qualquiera otro ) tuviera la fortuna de que 
sus habitantes aborreciesen el lujo á par de muerte, 
de manera, que al ver tantas superfluidades que i n -
ven tó el capricho, la molicie y afeminación , y que 
introdujo la sagacidad , la astucia, y la codicia para ha-
cer dinero, pudiesen exclamar de palabra, y de cora-
zón con el Estoico de Atenas, todos, y cada uno '. de 
quantas cosas no necesito: ó siguiendo por v i r tud al 
grande Apóstol de las Gentes se contentasen de lo 
puramente necesario para comer y cubrir sus carnes; 
sería entonces feliz y debería á cajas, destempladas des-
terrar las artes de lujo , y tomar para impedir su en-
trada r aun con mucho mayor rigor , todas aquellas 
precauciones que suelen tomarse para que no entre la 
peste vecina. ¿ Pero dónde hailarémos una República 
ó Nac ión de este carácter 1 La podremos formar en 
nuestra fantasía : pero formada en ella será solamente 
una república platónica. ¡ Embidiable frugalidad, d i -
vina sencillez, puro candor del siglo de oro! ¿ Y éste? 
ó esparto únicamente de la mi to log ía , ó solo exis-
tió el corto tiempo que pasó desde la creación de nues-
tros primeros Padres hasta su desobediencia y rebelde 
prevaricación. -
Mas no estamos en este caso,. hablando de ese Rey-
no. E n él está consentido el uso de quanto se trabaja 
en las fábricas de lu jo , y está vecino á la Francia, don-
de tanto florecen, y que sabe valerse de su grande as-
tucia para excitar con sus manufacturas el gusto y va-
nidad de los estrangeros, y de su sagaz habilidad para 
despacharlas. Asi que le conviene sobre manera que 
en él se establezcan, se multipliquen , y se perfeccio-
nen las dichas artes, pero sin menoscabo de las nece-
sirias. Veamos pues en qué pie tiene ese Reyno unas 
y otras. 
Para conocer el miserable estado en que se hallan, 
esto es, quán pocas hay, y quán lexos estáií estas pocas 
de aquella perfección que es necesaria para que sea 
apreciado lo que se trabaja en ellas, y quintas le faltan 
de las mas lucrosas ; basta hacer vér quán estancadas 
quedan sin valor , n i precio varias de las producciones 
que dá su terreno, y quán grande es la extracción en 
pasta y rama de las mismas para volverlas á recibir ma-
niobradas fuera, con sumo perjuicio suyo. Y aunque no 
dexo de conocer que el mal perteneciente á las produc-
ciones que sirven de mantenimiento, como son granos, 
vinos, aceytes, & c . : nace en parte de la corta pobla-
ción ; con todo , es preciso confesar, que nace también 
de la imperfección de las artes y fabricas, del corto n ú -
mero que hay de las mismas, y de las muchas que pa-
rece recibieron algún entredicho. < Qiiánto trigo no 
consumirian las fábricas de almidón y de pastas? ¿quán-
to v ino las de aguardiente común y refinado , y las de 
tanta cantidad de rosolis que hacen otras varias Na-
ciones? quánta mayor salida y despacho no tendrían 
varios de los vinos de ese País si se perfeccionara la 
arte de hacerlos, comenzando del mejoramiento y 
elección de los terrenos, y de la vendimia; del tiem-
po y sazón en que se han de coger las ubas , de la se-
paración de las mas perfectas, de la desecación de las 
mismas al so l , y al ayre después de cogidas, del t iem-
po en que han de hervir en los lagares, de las made-
ras que se han de elegir para la construcción de las 
cubas ó toneles , del tiempo y número de sus trasmu-
das-, del modo de endulzarlos, y de aclararlos y trase-
garlos. ¿Quién puede dudar, que la arte y perfecta i n -
teligencia de este punto lograrla que fuese muy esti-
mado y buscado de los estrangeros el v ino tinto de 
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esa Capital, y del Lugar de Car iñena , el blanco de 
la Cartuja de Aula D e i , el moscatél de Borja , la gar-
nacha de Cosuenda, y todo el que produce el país 
que se llama Campo de Cariñena, terreno ciertamen -
te tan apto por su calidad á dár vino excelente , qnan-
to pueda ser el de Málaga , el de Peralta, y el de Ro-
ta , y el de Xerez en España , y el de Montrache, y 
Ramanné en Francia , aplicando los remedios que la 
arte prescribe ? ^ Quán to aceyte no se podria emplear 
en tantas artes y fábricas, para los quales es necesa-
rio , y quán gran cantidad de aceytunas podria la arte 
adobar de modo que compitiesen con las de Sevilla 
y Provenza ? Léase la Enciclopedia , ó alguno de los 
Diccionarios de las artes y oficios; y se v e r á , que de 
las producciones que nos dán el sustento , se consume 
una buena parte en las artes y manufacturas. De aqui se 
sigue, que son pocos ó ningunos los años en los quales 
no asciendan á mas de cincuenta m i l los caíces de t r i -
go , y en muchos á cien m i l los que quedan en esa 
Provincia estancados, y sin despacho, sino á precio 
bajísimo. Igual , sino mayor, es el sobrante del v ino , 
pudiéndose asegurar, que es muy raro el año en que 
no queden estancados en sola la Capital de ese Rey-
no mas de cinquenta m i l ni t t ros, expuestos á torcerse 
con los calores del estío , sin que haya quien los com-
pre sino á precio tan bajo, que es preciso desaliente 
á los dueños de las viñas , y produzca el funesto efec-
to de cultivarlas m a l , y á las veces de abandonar del 
todo su cult ivo. Y aunque la del aceyte por ser ge-
nero , que si bien está expuesto á las mermas , puede 
sin peligro conservarse de un año para otro, y porque 
careciendo de él los de las Provincias vecinas, espe-
cialmente Castilla , pasan á ese Reyno á comprarlo los 
mismos, y á mas de esto por ser de mas fácil transporte, 
se extrae en cantidad á Francia, y á los Puertos de San 
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Sebastian y Barcelona ; con todo , qnán to mayor se-
ría la extracción , pues se multiplicarían mucho los 
plantíos de olivos, si se aumentasen las fábricas de ja-
bón , y tantas otras que concurren á su consumo. 
Pero si el estanco de las producciones necesarias al 
sustento nos pone á la vista el triste estado en que tiene 
ese Reyno sus fábricas y artes; nos lo pone aún coa 
mas claridad la extracción de sus preciosos géneros y 
materias primeras , quales son lanas, sedas, cáñamos 
y l inos , y ricos minerales. De las muchas y exce-
lentes lanas que goza , solamente se trabajan en él co-
mo unas quarenta y seis m i l arrobas ds la basta, y en 
algunas fábricas de cordellates, estameñas , camelotes, 
bayetas, paños , mantas y medias, todo de inferior cali-
dad , extrayendo de él los estrangeros lo restante de la 
lana común , y casi toda la fina, para emplearla en sus 
fábricas, y volverla á vender maniobrada á los mismos 
que la vendieron en tanta cantidad,, que asciende á se-
senta m i l arrobas sin lavar, y otras, sesenta m i l lavadas, 
que es decir á mas de doscientas m i l arrobas; pues las 
sesenta m i l lavadas, que son de la fina , equivalen á 
mucho mas de cien m i l . Aunque la cosecha de la seda 
es de poco tiempo acá introducida en ese Reyno , pa-
sa 110 obstante ya de ciento quarenta m i l libras; ya 
porque es de poco gasto, y poco tiempo , ya porque 
el clima le es favorable , y en sí es muy útil . E n este 
ramo , que tanta riqueza podría dár á esa Provincia, si 
tuviese las artes y fábricas en que se emplea , y la ins-
trucción que requieren las muchas y varias manufac-
turas que de ellas se hacen , sucede lo mismo que en 
el de la lana, saliendo á Cataluña y Valencia mas de 
la mitad en rama. L o mismo se puede decir de los de-
licados linos que producen los partidos de las cinco V i -
llas , Tarazona y Borja, cosecha que no es abundante 
gn el día por el descuido y negligencia de los labrado-
res, y aun mas de los que poseen los dichos parages; 
y en otros que abundan de tierras gruesas y húmedas 
que son aptas á la abundante y fina producción del l i -
no. Gran parte de la cosecha que presentemente se ha-
ce , ó se extrae fuera, ó se consume infelizmente en 
telas ordinarias, sin que haya siquiera una fábricajde 
las finas. Pero qué diré del abundante y fino cáña-
mo que produce el feraz suelo de ese Reyno, espe-
cialmente en los partidos de Daroca, Calatayud , Bor-
ja y Tarazona, que empleado con destreza y habili-
dad en fábricas de telas finas , de todo género de cuer-
das , cordage , jarcias y lonas, de las quales fábricas ca-
rece , bastarla él solo para enriquecerlo. 
N o es menos sensible el mal uso que hace esa Pro-
vincia de esos ricos y abundantes minerales que de-
muestra el grande atraso de sus fábricas y artes. N o 
hablo de las minas de oro y plata de la Valle de Fle-
cho , de Callena y Benasque, y Bielsa, y Sierra univer-
sal : hablo de las útilísimas, no menos que abundantes 
de yerro, de Bielsa, Ojos Negros, Almoaja, Zoma, T o r -
res, Noguera, y otras partes, que ofrecen materiales i n -
mensos para todo género de fábricas en que se con-
sume el yerro: de la abundante mina de carbón de 
Graus y Utrillas i de la no menos abundante de azaba-
che fino de Utrillas y Daroca: de las finísimas tierras pa-
ra loza perfecta, igual á la de Saxonia, de Teruel , Bar-
bastro, Villafeliche , Zaragoza , y Tattste , principal-
mente enriquecidas por la preciosísima mina de C o -
balto del Valle deSistau,y de la de barniz de ópt i -
ma calidad de Bonanza: de los ricos minerales de p lo-
mo de Plan, Bielsa , Benasque y Z o m a ; de alum-
bre de Benasque, Beceita, Plan y Calamocha;de'Otri-
ñ o , Esterquel y Aloza : finalmente de los que dán 
en gran copia ricos marmoles, y preciosos jaspes blan-
cos, azuleé, amarillos; y de ©tros colores de !los dis-
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tritos de Jaca, Valle de Flecho, Canfranc, Tagnen-
ca, Albalate del Arzobispo, Alama, Pallizar , Puebla 
de A lbo r ton , & c . : iQné uso se hace en ese keyno de 
tan ricos y preciosos presentes con que le ha favo-
recido la naturaleza á manos llenas, y en qué artes y 
fabricas se consumen? Parte de ellos mal é imperfec-
tamente empleada, gran parte como si fueran una cosa 
v i l é inút i l , ó abandonada á las entrañas de la tierra, 
ó miserablemente vendida por un bocado de pan á los 
estraugeros, portándose en este punto esos regnícolas 
de un modo semejante al que observaron los Indios 
de la América en su descubrimiento y conquista con 
los Españoles, que cambiaban el oro y plata, y demás 
preciosidades de su País, por bugerías de n íngun va-
lor , y el que han observado en nuestros días los na-
turales de Kamschatka, y en especial los otros esta-
blecimientos Rusos de la América Septentrional, dan-
do por las mismas bagatelas sus ricas pieles, con las qua-
les ganan los Rusos é Ingleses el ochocientos por uno, 
transportándolas al Imperio de la China, ó asemeján-
dose al letargo y estupidez del dueño de un campo, 
que sabiendo que hay en él un rico tesoro, se está 
m i n o sobre mano, ó por desprecio de su riqueza, ó 
por evitar el corto trabajo de cavar la poca tierra que 
lo cubre y esconde. 
< Quáles pues son las causas fatales por las quales 
tiene ese Reyno en tan lamentable estado sus fábricas 
y artes ? ¿ Quáles fueron las que arruinaron sus anti-
guas , que en otros tiempos florecieron en sus C i u -
dades, las de paños finos de T e r u é l , Teniente y Za-
ragoza ; la del acero accendrado y perfecto de Gala-
tayud; y omitiendo otras la de templar el yerro á ma-
ravilla, que poseyó el incomparable artífice de esta 
Ciudad, el sin igual N . Picado, cuyas tixeras causa-
fon un asombro universal, y merecieron ser calificadas 
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de milagro del arte? Artífice soberano, igualmente 
que infeliz, por haber v iv ido en un tiempo en que 
no se miraban estas cosas tan dignas de apreció con 
ojo filosófico. Si en los dias en que él v iv ió hubieran 
reynado las luces que reynan en los nuestros para bien 
de la nac ión ; sin duda hubiera tan diestro artífice 
adelantado mucho su arte y fábrica ; hubiera hecho 
mayores progresos, si acaso era posible, su embidia-
ble inteligencia, destreza y habilidad; y fincándola 
con su secreto por herencia en su familia , ó en sus 
discípulos , impelido de un Gobierno sabio, y justo 
distribuidor de los premios; tendríamos presentemen-
te los artefactos de yerro de tan fino temple , que 
excederían á los mejores que se conocen, y que se-
rian ansiosamente buscados de las demás Naciones. Nos 
queda solo la amarga memoria, y el triste recuerdo 
de los funestos efectos que causa un descuido repre-
hensible, y una crasa ignorancia de los tiempos bar-
baros. De estas causas fatales hablará el parágrafo se-
gundo, 
§. n . 
r Causas del triste estado de las artes y fábricas en 
ese Keyno* 
Si se ha de dar fé á una caterva de escritores es-
trangeros, se habrá de concluir , que la causa del es-
tado deplorable en que se encuentran las fábricas, y 
las artes en esa Provincia , ó en España , nacen del 
carácter y genif> de los que la habitan , que como 
hado fatal proveniente del calor de su clima, los re-
duce y obliga á la desidia y holgazanería , fomen-
tadas de su orgullo é hinchazón de su espíritu roman-
cesco, y de su antigua, fanática inclinación á la caba-
llería andante: de todo lo qual resulta en ellos , como 
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efecto natural, el menosprecio de las fábricas y artes, 
y el v i v i r contentos , no obstante su pobreza y miseria, 
en brazos de la inacción. Después de haber reflexio-
nado mucho sobre este modo de pensar de tantos 
autores; lo que saco en l impio es, que el odio de nues-
tra N a c i ó n , el espíritu de venganza, por la humilla-
ción á que redujo sus naciones nuestra España con 
sus gloriosas acciones, precipi tó algunos de ellos á va-
ciar en sus escritos proposiciones tan injuriosas, y á 
los que les siguieron á copiar en los suyos lo que 
veían recibido umversalmente en los de sus antece-
sores. Qualquiera que desimpresionado examine con 
atención las razones en que fundan los tales Escrito-
res su estravagante op in ión , no hallará en ella n i rasr 
tro de filosofía, n i instrucción en la Historia, y Geo-
grafía , n i el actual estado de las Naciones; y concluirá, 
que tienen la misma solidez, y aun menor que las que 
sirven de fundamento al sistéma de los torbellinos 
de Descartes, al de las épocas de la naturaleza'de Buf-
fon , al de los hados, y constelaciones, y al de los años 
climatéricos. ¿Y quáles son? que el calor laxa las fi-
bras, priva los nervios de su elasticidad, afloja los re-
sortes de la máquina del cuerpo, y ási debe desti -
tuir lo de fuerzas, y produciendo en él una gran laxi-
tud de todas sus partes, reducirlo á la desidia, y po l -
tronería: y si á esto se añade la altivez la farfantaneríá, 
prendas características, generalmente hablando de Es-
paña , que es natural induzcan á sus habitadores á des-
deñarse de mostrar que necesitan para mantenerse , de 
aplicarse al trabajo, y los impelen á«tomar el oficio 
de paseantes; {quién no ve rá , que es preciso se si-
ga, como natural efecto, la física y moral impropor-
cion, é inhabilidad para las artes y fábricas? A la ver-
dad, no hay o p i n i ó n , n i sistéma por mas exótico y 
ridículo que sea, que manejado por un Paralogista do-
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tado de talento bizarro, de vivaz fantasía, y de bue-
na pluma, no se presente á primera vista especioso 
y verosimil. Mas si se examinan los principios sobre 
los quales se funda toda su máqu ina , desaparece como 
humo, y la máquina vá á tierra. <No se puede con 
igual fundamento filosofar en contraposición de los 
efectos que nos atribuyen de un clima caloroso, que 
condensando el frió los humores de nuestro cuerpo, 
apretando las fibras, y los nervios , y entorpeciendo 
los muelles de que se vale el cuerpo humano para el 
movimiento , es preciso lo reduzca al estado de iner-
cia é inacción , y que esto parece nos dá á entender 
la naturaleza vegetable, y gran parte de la sensitiva, que 
privada por el rigor del frió de la filtración y fermen-
tación de sus sucos, y del movimiento de sus espí-
ritus viales, queda sin acción hasta que volviendo e! 
calor ó fuego, que es lo mismo , pone como alma 
del mundo , y de todo viviente á su suco y espíritu 
en movimiento , la vivifica , la anima , y la vuelve de 
muerte á vida ? Establézcase el comercio de la alma 
con el cuerpo quan estrecho se quiera, imagínese la 
dependencia mutua en sus operaciones suma y nece-
saria, dése al clima , al frío , al calor, al ayre que nos 
circunda, á los alimentos que nos mantienen , y á las 
demás circunstancias físicas del País donde vivimos to-
da la influencia que se quiera; de todo esto i qué 
puede seguirse respecto de las operaciones físicas y 
morales del hombre ? L o mismo que de las conste-
laciones , de la necia manía de los años climatéricos, 
y de los deiiniamientos de la fisonomía. A m i corto 
juic io , según nos lo enseña indubitablemente la His -
toria , todo lo tocante á la inacción y desidia de las 
Naciones , ó á su actividad é industria en orden á la 
agricultura, artes, fábricas y comerc io ,y aun al pro-
pio carácter de cada una de ellas, casi todo nace de 
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las diversas proporciones de los Países para la indus-
tria , de su diversa educación y crianza, origen ver-
dadero, y casi único de los diversos grados de las pa-
siones humanas, y sobre todo de la negligencia de sus 
gobiernos, ó de sus sabias, y bien arregladas p r o v i -
dencias , entendiéndose por gobierno no solo el su-
premo é independiente, sino también el inferior y 
subalterno de los que mandan en las Capitales de las 
Provincias y Ciudades subalternas. Pero aunque este 
sistema que nos atribuyen nuestros enemigos fuera bien 
fundado , ciertamente no sería verdadero sino respec-
to del clima de excesivo calor. ¿Y es por ventura tal 
el. del clima español? ¡Maldita prevención de k v o -
luntad, y ciegas preocupaciones del entendimiento es-
culpidas en los ánimos "desde la. n iñez , y aumentadas 
por la voz común , que ideas no formáis en los hom-
bres por lo demás juiciosos, filosóficos y críticos! 
Por fin, ¿qué nos enseña la critica y la filosofía? 
Nos enseña con evidencia, que quando á la presen-
cia de una causa se producen efectos diametralmente 
opuestos en un mismo lugar, pero en diversos t iem-
pos ó aun mismo tiempo en diversos lugares, ha de 
ser muy otra la causa que los produce. Ahora pues, 
i quién no sabe, por poco versado que esté en la His-
toria de las Naciones, en la situación geográfica de los 
Países de Europa , Asia y Africa , y en el carácter de 
sus habitantes en los tiempos pasados y en el presen-
te , que en varios de ellos, cuyo clima es caloroso, 
floreció la activa industria en las fábricas y artes en 
unos tiempos, Y que en otros ocupó el lugar de la 
industria la poltronería, y en otros al contrario, va-
riando en esto la inclinación y conducta de sus ha-
bitantes y consequentemente su carácter, sin variar la 
situación geográfica de sus Países , n i la naturaleza de 
su clima notablemente ? ¿ N o es un exemplo irrefraga-
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ble de esta verdad la Siria, la Palestina, el Egipto en 
sus traficantes é industriosas, T i r o , Damasco, Alexan-
dria? i N o es el grande Imperio de la China en va-
rias de sus Provincias de clima caloroso; no lo es, 
y lo ha sido siempre la Grecia ? ¿ Y se podrá negar, 
que en aquél han florecido, y actualmente florecen 
las artes, y las fábricas, y que ésta tuvo su época, 
en la qual v io á sus hijos amantes de la fatiga , acti-
vos á Industriosos, no siendo al presente sombra de 
lo que fueron? < N o ha sucedido lo mismo con la C iu -
dad de Pisa en la Italia, que absorvió en otros t iem-
pos casi todo el comercio de la misma Italia? <No 
ha sucedico lo mismo, (exemplo que decide) con nues-
tra ' Península ? N o tuvo también su época feliz, en 
la qual la industria de sus habitantes excedía de mu-
cho á la mayor de todas las Naciones Européas , que 
de el'a la aprendieron, y que ella sola abastecía á las 
demás de toda especie de artefactos y manufacturas. 
Mas: si el clima de un País;en fuerza de su calor h i -
ciere á sus moradores hombres negados á la industria 
de las fábricas y artes, parece que el clima frió de-
bería causar el efecto contrario. Pero en los Países de cli-
ma frío ¿no ha sucedido lo que en los de clima caloro -
so? L a Francia en muchas de sus Provincias, y mas 
la Inglaterra, y l a Holanda, que actualmente son tan 
industriosas, tan activas, tan aplicadas á las artes, y 
á las fábricas < lo' han sido siempre ? N o reposaron por 
siglos y siglos en los brazos de la inacción y desi-
dia? Quien ignorando la situación geográfica de nues-
tra España lea estos Escritores, pensará que está situa-
da en medio de la Zona T ó r r i d a , en medio tde una 
inmensa' llanura mas tostada y: abrasada del sol , que 
los arenales de la Libia . ¿ Mas qué juicio formaría de 
ellos llegando después á saber, que varios de sus Rey-
nos pueden y deben ser reputados de clima antes:frío, 
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que caloroso, como lo son los que están al Septen-
t r i ón , ó por lo menos de clima tan f r ió , como 
varias Provincias de la Francia, y que los restantes 
Reynos que contiene la España son poco mas, poco 
menos de clima tan caloroso, como la Italia, y como 
parte de la China, á cuyos naturales no se les d á , ni 
se les puede dár con razón la ridicula tacha de h o l -
gazanes , como efecto emanado del calor de su clima? 
Es , pues, preciso confesar que debe conocer qual-
quiera, sino ha nacido , y educadose en el País de los 
Otentotes, ó en el de los Iroqueses, que el tal modo 
de pensar no tiene rastro de crítica, n i de filosofía, 
n i siquiera el mas ligero apoyo en la Historia. 
Otras pues han sido, y son las causas de la i m -
perfección de las artes, y del corto número en Espa-
ña. Hablando en el primer capitulo de su población 
insinué las causas, que la arruinaron: y dicho se está, 
que por las mismas decayeron también sus artes y ma-
nufacturas, á la manera que se despuebla Un Imperio 
en tiempo de sangrientas guerras civiles, en el qual 
corriendo la discordia por todas partes, y d iv id iéndo-
la en dos partidos, que mutuamente se arruinan, se 
abandona la agricultura, se desamparan las artes, y se 
cierran las fábricas. Pero hablando en particular de ese 
Keyno, debemos recurrir á otras causas, á cuyo fa-
tal influxo se atribuye el atraso de sus fábricas y ar-
tes: pues vemos que no obstante el mal efecto que 
causaron aquellas en España, florecen hoy considera-
blemente en el Principado de Cataluña. Pruebas bien 
claras son de esta verdad los doscientos m i l pesos fuer-
tes que saca de la suela que vende á solo ese Reyno; 
los dos millones de pesos que importan los pañue-
los que se fabrican en la Ciudad de Manrresa, trans-
portados á la Inglaterra, Francia y América; los 4.2 5 o@ 
pesos á que asciende, el valor de las indianas, d é l o s 
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mixtos, y demás lienzos pintados, que se trabajan en 
sus fábricas, sus zapatos y ludas de todo género, sus 
artefactos de yerro y acero, sobre exquisitos inume-
rables, sus 50© mugeres empleadas desde la edad de 
seis" años en trabajar blondas, puntas y encages. 
La primera de las causas particulares de ese País 
parece me divisarla en el verdadero carácter de sus ha-
bitantes, muy diverso del que dan á nuestra Pen ín -
sula sin fundamento, n i razón los Autores estrange-
ros: y ésta es la moderación de todas aquellas pasio-
nes que hacen á los hombres industriosos, á fin de 
adquirir quanto les parece necesario, para satisfacer-
las y contentarlas, como son la pompa , cultura, c i -
vilidad en los vestidos, la de la magnificencia en las 
habitaciones y criados, la de la glotonería , unida á 
la prodigalidad en opíparos banquetes, y la del inte-
rés ó amor al dinero. Teniendo esos Regnícolas todas 
las dichas pasiones en un tal grado de moderación, 
hablando en c o m ú n , que el rico no anhela con an-
sia el hacerse mas r ico , el que tiene lo necesario pa-
ra v i v i r no aspira con afán a hacerse r ico , y el que 
vive con alguna estrechez, ó con los frutos que le 
producen sus cortos bienes, ó con el sudor de su ros-
tro no desea con vehemencia pasar al estado de h o m -
bre holgado y c ó m o d o ; es preciso que la industria, 
que lleva consigo cuidados y desvelos que inquietan, 
y que para que se exercite con f ru to , exige vencer 
varias dificultades, esté también en un grado igual al 
de las pasiones, esto es moderado, ó por decir mejor 
poco activo y eficáz. Es el interés aquel penetrante 
aguijón, que estimtÜa á los ricos á enriquecerse mas 
y mas, á los que no lo son á hacerse ricos, y á los 
pobres á salir de su pobreza y miseria. Movidos efi-
cazmente de causa tan executiva y fuerte, piensan y 
repiensan los medios aptos á la consecución de su fin, 
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os adaptan , y los aplican con t e són , pareciendole 
ameno collado de suave y fácil subida, el mas arduos 
y escarpado monte. Los hombres obran siempre según 
sus pasiones. 
¿Pero qué ? i es por ventura el carácter de los Ara-
goneses , se me podrá decir, qual se ha descrito ? ¿Y 
no es de desear que asi sea ? i N o es mucho mejor que 
domine en sus ánimos la frugalidad y sobriedad , el 
desinterés, en una palabra , la moderación de todas 
las inclinaciones del corazón humano , aunque de ellas 
se origine , ó las acompañe la desidia y poltronería, 
que no la vana pompa, la superfina magnificencia, la 
altivez , y la sed insaciable del oro por mas que con-
tribuyan estas pasiones al auge, y á la industria? { Y no 
será una temeraria y reprehensible pretensión la de ta-
char por esto á sus habitantes, y de instigarlos á que 
deponiendo las buenas partidas de tan buen carácter 
se revistan de las perversas calidades del segundo ? 
Qiiando yo digo que esos mis patriotas no tienen 
las pasiones que hacen industriosos á los hombres en 
aquel grado de vehemencia que es necesario ; no por 
eso digo que carecen de ellas, pues sé muy bien que ama 
el lujo , y usa de quanto éste dá al cebo de las pasio-
nes : y mucho menos los instigo ni exorto á que abra-
cen y fomenten las tales pasiones en un grado de i n -
moderación y de rebelión , á la que debe ser la sobe-
rana de tedas, nuestras inclinaciones , y que puede y* 
debe regirlas dentro de los justos l ímites, qual es la ra-
zón. Son las dichas inclinaciones, que nacieron con 
el mismo hombre, el necesario principio, bien que no 
único de todas sus operaciones i aun después de la pre-
varicación de nuestros primeros Padres, y del moral 
desconcierto que á ésta se siguió, quedaron no obstan-
te expresadas con el nombre de apetito , bajo el do-
minio de la razón. Todo el busilis del bien ó mal,-ó 
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de las buenas ó malas operaciones que causan, todo 
está en la subordinación ó rebelión , respecto de la ra-
zón. De donde son ciertamente reprehensibles quando 
rompiendo los frenos de su guia y soberana , ó nacen 
de una causa viciosa, ó acompañada de tal causa, pror-
rumpen en sus respectivas acciones. Ahora pues, si 
las naturales inclinaciones ó pasiones de los habitantes 
de ese Reyno están en aquel grado que nazcan de la 
poltronería y desidia, ó que produzcan estos, que sin 
duda son efectos perniciosos; <quién podrá negar que 
son reprehensibles. y que no son sino dignas de ala-
banza , si regidas por la razón , obrán con eficacia, á 
fin de conseguir los honestos frutos de la industria por 
medio de Ja perfección , y aumento de las artes y fá-
bricas? ¿ N o es acaso loable la industria? ¿ N o debe 
todo Gobierno sabio y prudente, si quiere cumplir 
con las obligaciones que le impone el derecho natu-
ral de la sociedad, protegerla y promoverla por todas 
vias, y procurar. de todos modos que florezca en sus 
subditos? ¿Pero quántos desordenes, quántos vicios 
no son consiguientes á estos estímulos y providencias? 
; Y bien ? ¿qué medidas hay por mas justas y pruden-
tes que sean , de las quales no tome causa y ocasión 
el corazón corrompido de muchos por los placeres, 
y de las quales no abuse? E n todo cuerpo político 
es preciso, hágase lo que se quiera, que haya vicios y 
desordenes, como lo es, que haya escándalos. Los que 
juzgan de diverso modo son capaces de condenar á los 
Escritores Canón icos ; porque de sus libros sagrados 
se han valido en todo tiempo abusivamente los hom-
bres para sembrar, atendiendo al sentido literal de sus 
palabras., que causa moralmente la muerte, y no al 
espíritu, que vivifica sus errores y heregías. Causa escán-
dalo á varios el nombrarles pasión del in terés , ó amor 
de las riquezas; porque forman de él la misma idea 
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que de la brutal avaricia ó de la codicia desenfrenada. 
N o es mala en sí la pobreza , pues la eligió por nues-
t ro bien para sí nuescro D i v i n o Redentor: mas tam-
poco lo es la riqueza : basta que el que abunda de r i -
quezas no quiera tener á ellas apegado su corazón. Las 
poseyeron sin contravenir á las leyes de la razón los 
antiguos Patriarcas , y tantos Reyes y Emperadores. 
Luego si pueden poseerse sabia y rectamente , pue-
den asimismo adquirirse , y puede el hombre aspirar 
á su adquisición , estimulado de la pasión , que se lla-
ma justo interés con el recto fin de emplearlas en su 
mismo bien , en el de su familia , y en el de sus c iu-
dadanos. Es verdad que asi la pobreza como la rique-
za, son mas expuestas al vicio , que la mediocridad, 
por lo qual pedia á Dios el Rey Salomón que lo l i -
brase de la una , y de la otra. Ambas á dos ocasio-
nan m i l vicios y desordenes ; de qual de las dos naz-
can mas y mayores no es fácil decidir. L o cierto es, 
que si las pasiones que excitan á los hombres á la i n -
dustria , madre fecunda de las riquezas, degenerando 
de su sér , y desviándose del fin que les destinó la mis-
ma naturaleza, rebeldes contra la razón , prorrumpen 
en acciones viciosas ; si el buen gusto, la cultura ó 
civilidad en los vestidos, y en la habitación , la po-
licía y ornato en las casas y muebles, el culto y socia-
ble trato con los amigos, el cortejo y hospedage de-
coroso con los forasteros en abundantes mesas, y el 
amor á los bienes de fortuna, degeneran en loca vani-
dad , en fausta sobervia , en desmesurada y pomposa 
glotonería , á cuyos banquetes tributen vasallage quan-
tos animales sabrosos y delicados crió la naturaleza, y 
quantas cosas ha inventado la arte, estará la culpa de 
tal desorden tanto de parte de las dichas pasiones,quan-
to de la razón que calla, y de la voluntad que con-
siente, y que á las veces manda é impele á ello poc 
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mas que grite la razón. Pero aun entonces con el mal 
que causa vá unido un gran bien que se sigue ála so-
ciedad , pues de este modo gira el dinero por las ma-
nos de todos: despachan sus manufacturas los fabri-
cantes : las venden con lucro los mercaderes : los em-
pleados en los oficios y artes, asi mecánicas como l i -
berales,tienen siempre que trabajar: se consumen los 
frutos y producciones que dá la agricultura: todo se 
mejora y crece. Crece, y se mejora el cu l t ivo ; aumen-
tanse las fábricas, y las artes; crece la población, quan-
do no sea común á muchos la prodigalidad, que en 
tal caso arruinada el Estado. Es verdad, que no paran-
do el corazón humano en el medio de los dos extre-
mos en que consiste la v i r tud , suele valerse de lo que 
lo aparta de la avaricia para la prodigalidad, vicio cier-
tamente reprehensible, pero provechoso al públ ico 
en m i l ocasiones. Es el pródigo enemigo de sus here-
deros , y si se quiere , enemigo de sí mismo: pero der-
ramando sus riquezas para satisfacer su vanidad , sus ca-
prichos , la gustosa pasión de la liberalidad, y sus sen-
tidos , mantiene á muchos. Es el avaro no solo ene-
migo capital de sí mismo , sino también de todos los 
demás: con su abominable afán de acumular oro sobre 
o r o , sin atreverse 4 tocarlo, n i aun para lo que le es 
necesario , y teniéndolo bajo siete llaves, sin otro fru-
to que el triste é insensato consuelo de contarlo y m i -
rarlo priva al público del bien que se le sigue de la 
circulación del dinero: hombre degradado de ta l , y 
convertido en bruto es túpido , tirano y verdugo^dig-
no de sí mismo. Toma no obstante esto sus providen-
cias el Gobierno contra el p r o d i g ó , porque reclaman 
sus herederos, y no contra el avaro. ¿Pero qué ? ¿ N o 
reclama el bien del público contra é l ; y no reclama 
el horror de pasión tan execrable r Si dominase la ava-
ricia en casi todos los miembros de un cuerpo político::: 
( I 5 4 ) 
Segunda cansa: no sé si me atreva á decir, que una 
de las causas del triste estado en que se vén las artes y 
fábricas en ese Reyno, sean los gremios y uniones de 
los artesanos, las ordenanzas , usos y costumbres que 
se han introducido en ellas. Dichas sociedades están 
sin duda expuestas á malas resultas y conseqüencias 
equivalentes á las que ocasionan las privativas y exclu-
sivas. La entrada en las fábricas y artes queda reducida 
á determinadas, personas , y el espíritu de partido es 
por lo común el que la concede. Bien puede un Jo-
ven por mas que sea de talento pretender entrar en la 
unión de la tal arte; tiene seguramente el pleyto per-
dido, si no es de la clase de los artesanos : al contra-
rio el h i j o , el sobrino, y el pariente del Curtidor de 
pieles y del Ebanista, del Platero, &c . tiene ya todo 
el m é r i t o , y el derecho para ser admitido, aunque sea 
uaignorante y negado para instruirse en ella. Y he aquí 
-que mirándose las fábricas y artes como herencia, los 
que logran ser del número de la u n i ó n , se contentan 
por lo c o m ú n con aprender á lo mas lo que saben sus 
padres ó tios : de este modo ¿ c ó m o se han de adelan-
tar y perfeccionar las artes ? Añádanse á este óbice é 
inconveniente los usos y costumbres, gastos superfluos, 
y propinas inút i les , que imposibilitan á los que no 
tienen caudal para costearlas, la entrada en el gremio 
de aquella arte, á la qual parece les destinó la misma 
naturaleza. ;Quántas veces un joven fabricante ó arte-
sano perfectamente instruido en su arte , que por al-
guna travesurilla se vé precisado á dexar su País, podría 
•proseguir en ese con,su oficio, si las dichas dificultades 
no le impidiesen la entrada ? ¿Quántas veces se for-
maría perfecto Ebanista , adequado Entallador , ó con-
sumado Maquinista, el que por ser hijo de Zapatero 
ó Zurrador sigue el oficio de su padre ? ¿ Quántas se 
aplica por ks mismas razones 4 un arte, cuyo exerci-
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ció pide ui r buen talento , el que no lo tiene para 
ella , y tiene suficiente para otra? Son muy raros los 
talentos universales. E n las artes y fábricas sucede lo 
mismo que en las ciencias: hay talentos, que dedi-
cándose á la sublime ciencia de las Matemáticas serian 
ó profundos As t rónomos , o exactos Algebristas ó Náu-
ticos perfectísimos, y aplicándose á las sutiles Metafí-
sicas de la Escuela no adelantan i m paso. Del mismo 
modo hay talentos, que siguiendo el destino de la que 
los reparte , serian un portento en ésta ó aquella arte 
ó fábrica , capaces de perfeccionarla , y quedan inút i-
les y sepultados por apartarlos del destino de madre 
tan amorosa , ó la dificultad de los gastos, y de los de-
rechos que se exigen, é iba á decir se sonsacan, para 
ser incorporados , ó las circunstancias personales, ó 
el espíritu de partido. Y o no dudo que tales ordenan-
zas ó instituciones de gremios se formaron según las 
leyes de una úti l política : pero el mirarlas como una 
cosa sacrosanta, es querer que sean invariables aun mas 
que las leyes del Lev i t i co , sin reflexionar , que seme-
jantes estatutos se deben acomodar siempre á las cir-
cunstancias del tiempo , y variarse según éstas se m u -
dan, es un error clásico, y grande impedimento pa-
ra que se consiga el fin por el qnal se formaron. Mas 
ya que no se tenga por conveniente deshacer d i -
chas uniones, ó casar todas sus ordenanzas , plan-
tando en ese Rey no , como se ha plantificado ya en 
otros, el plán de dexar todo ese punto en entera l i -
bertad ; no veo por qué el Gobierno no deba poner 
la mano para corregir los abusos que se hayan intro-
ducido en las uniones, y casar por lo menos aque-
llas , ordenanzas , que son otras tantas trabas para el 
progreso y adelantamiento de las artes y manufactu-
ras. Jamás me persuadiré que no sea pernicioso á un 
fin lo que hace difícil su consecución y siempre ten-
(xs<S) 
dré por loable en qualqniera asunto la circimstancía 
de Iz libertad, basta que sabia y prudentemente se 
dirija. 
La causa tercera, relativa especialmente á las fá-
bricas , consiste en la ridicula preocupación en que es-
tán imbuidos varios en ese l l e y n o , que desdice de 
una persona noble el erigirlas. E l Pueblo solamente 
puede contribuir al aumento y erección de las fábri-
cas con la fuerza de sus brazos : -toca pues á los ricos, 
ora sean nobles, ora no el aumentar las que hay, y el 
erigir las que faltan , haciendo trabajar en ellas las ma-
terias primeras que les dan sus posesiones, y las de 
otros comprándolas, i Decae de su nobleza el noble, 
aunque descienda del Rey Vamba, que hace construir 
casas, mesones, ó molinos de papel, ó de aceyte, ó 
de harina ? ¿ Decae el que compra haciendas para ven-
der después sus frutos, haciendo de las ubas y olivas 
v ino y aceyte? cPierde algo de su antiguo abolorio el 
noble Ganadero, que no teniendo pastos propios,ar-
rienda los ágenos para el mantenimiento de su caba-
na, y vende concluido el esquilmo sus lanas, lava-
das , ó sin lavar en su propio país , ó fuera de él , em-
barcándolas aun á cuenta suya ? Puede el noble sin 
degradarse de tal , vender sus lanas , sus cáñamos , sus 
linos , y sus sedas en rama, ¿y no las podrá vender 
manufacturadas? Esto sería lo mismo que poder ven-, 
der sin nota , y sin perjuicio de la nobleza las olivas, 
y las ubas, y no el aceyte y vino que sale de ellas. 
¿Quién hay en el mundo mas noble que nuestro Sobe-
rano? Y pregunto ; ¿ pierde siquiera una tilde, de su no-
bleza y soberanía, porque haga trabajar en las suntuo-
sas fábricas que hizo construir á sus expensas la inmen-
sa cantidad de hoja, aun comprándola , hasta conver-
tirla en el precioso , y tan buscado género que llaman 
tabaco de Sevilla ? ¿Y temerá un Infanzón , Hijo-dalgo, 
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un Rico-Hombre Aragonés tiznar su Escudo de Armas, 
y manchar su alcrunia si hace erigir una fábrica con su 
dinero, y procura tenerla corriente,ya con las produc-
ciones y materias propias, ya con las de otros c o m p r á n -
dolas ? ¡Perjuicios fatuos I ¡fantásticas idéasl ¡opiniones 
propias del caballerismo romancesco! Por^fin decide 
de este punto , especialmente para un E s p a ñ o l , el go l -
pe maestro de sábia polí t ica, y parto de la i lumina-
da filosofía que nos dio su Magestad con la gracia con-
cedida á D o n Laureano Ortiz de la Paz de nobleza 
para s í , y sus descendientes, por haber establecido y 
mejorado su fábrica de p a ñ o s , ligándola á la condi-
ción de la conservación de la misma. N o hay que es-
perar que la luz n i aun mas v iva y brillante penetre 
la durísima mollera del que con este golpe no cay-
ga de su asno. 
La quarta causa universal á todas las Provincias 
de España , y en algún modo particular de esa, por 
ser interna, y carecer por este motivo de las propor-
ciones de las externas ó marí t imas; ha sido, y ' es la 
decadencia del comercio. N i esto es círculo vicioso, 
perdónese el té rmino. Es el comercio lo que anima 
todo lo d e m á s : si el comercio decae, las causas que 
lo aniquilan, aniquilan la población, arruinan la agri-
cultura , las artes, y las. fábricas. Son estas cosas entre 
sí tan conexas, que mutuamente se sostienen, se ayu-
dan, y se fomentan á la manera de los eslabones de 
una cadena. Es en nuestro caso el primer eslabón la 
agricultura, comprehendiendo bajo de esta palabra á 
los labradores y pastores que subministra á las artes 
y fábricas las materias y producciones-que necesitan: 
son el segundo, las fábricas, y las artes, que las ma-
niobran y preparan para el comercio: sin el comer-
c i o , que es el tercero, lo maniobrado por las artes 
y fábricas no puede tener el consumo, necesario cier-
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támente para que estén en auge: n i puede crecer la 
población faltándole los mas principales medios de su 
subsistencia; pues n i los labradores tomarán entonces 
con ardor y tesón el cult ivo de la tierra, n i los ar-
tesanos , n i fabricantes tendrán el corage, que sería i m -
prudente de cansarse en trabajar sus artefactos y ma-
nufacturas, para que se apoli í len, y se llenen de or in 
en sus almacenes y tiendas. Es pues el comercio el 
que concluye la obra, el que dá espíritu y vivacidad 
á todos los ramos de la industria, y el principal re-
sorte que mueve las piezas de esta m á q u i n a , comu-
nicándoles su actividad, fuerza é impulso, ó su de-
bilidad y languidez. De donde la decadencia del co-
mercio c o m ú n á todos los reynos de España , y de 
algún modo peculiar de ese Reyno fue la causa mas 
destructiva de sus fábricas y artes. 
He propuesto las razones por las quales tiene á 
m i pobre juicio esa Provincia en estado tan deplora-
ble sus artes y fábricas, y paso á señalar los medios 
de que puede valerse para que se perfeccionen y au-
menten. Entre estos, cuento por medio muy oportuno 
las reglas y máximas en que ellos se fundan; pues 
son sin duda conducentes á su perfección y adelan-
tamiento. 
§: n i . 
Reglas y máximas relativas d ¡as arfes, y d las f á -
bricas conducentes d su adelantamiento. 
J t i iniera. Ninguna fábrica debe ponerse en pie, n i 
deben aumentarse jamás las de una especie que cau-
sen daño á la agricultura, por la razón de ser ésta 
la basa y fundamento de la felicidad de un estado, y 
la mas necesaria á la sociedad. De donde las artes ó 
fábricas que ocasionan el desmembramiento y ruina 
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de los ganados , que sirven tan notablemente para fe-
cundizar las tierras, ó que arrasan los bosques ó plan-
tíos de arboles no deben establecerse, sino á lo mas 
en aquel n ú m e r o , que poco ó nada perjudiquen. 
I I . E n el establecimiento de artes y manufacturas, 
siempre se ha de dar la primacía á aquellas^ que con-
sumen las materias primeras, y las producciones pro-
pias del País ; porque siempre serán éstas mas lucro-
sis, por el fácil y poco costoso acopio , y porque 
concurren al consumo de los propios frutos. 
I I I . Se debe tener la mira á que las fábricas que. 
se sirven de materias estrangeras, v . g. las de algodón 
no perjudiquen á las que se valen de las propias del 
País. 
I V . Artes y fábricas con privilegios exclusivos y 
esenciones, deben mirarse como peste del Estado, pues 
por mas que se tomen en sus prindpios quantas pro-
videncias puede dictar la mas sagaz polít ica, paran con 
el tiempo en monopolios t i ránicos , esto es, en fábri-
cas de iniquidad, de latrocinio , y de injusticia. 
V . Toda fábrica debe establecerse en para ge don-
de sea fácil el acopio de las materias, para ahorrar su 
trasporte, y particularmente donde los víveres sean 
baratos; por lo tanto no conviene regularmente plan-
tificarlas en Ciudades grandes en que solo las de lujo, 
podrán subsistir, pero aun en este caso es muy opor-
tuno que estén en - los extremos de la Ciudad ó Vi l l a , 
á fin que el bullicio y diversiones no distraigan de 
su trabajo á los artífices. 
V I . Se debe procurar mucho, que las fábricas estén 
esentas de imposiciones desde el pie de la obra hasta 
que se dé la ultima mano á lo que en ellas se fabri-
ca , y que los derechos de aduana en su salida sean 
bajos, como al contrario subidos en la introducción' 
de lo manufacturado fuera. Los crecidos impuestos 
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encarecen las manufacturas en la apariencia para los 
dueños , pero en la realidad para los compradores, cir-
cunstancia que dificulta el despacho de las propias. 
Igualmente se ha de procurar que estén bajo la pro-
tección del Gobierno. Esta las kaee respetables, y ani-
ma mucho á sus dueños. Pero la protección debe ser 
ta l , que no solo redunde en bien de las fábricas, sino 
también del públ ico ; 7 para que asi sea, debe el G o -
bierno con su vigilancia impedir los fraudes, y ha-
cer observar exactamente quanto es relativo á la fi-
nura , variedad y perfección de lo que se trabaja. 
V I I . Los ricos, que inducidos del amor nacio-
na l , del zelo del bien p ú b l i c o , y de su propio i n -
terés, conciban la noble resolución de poner en pie 
alguna nueva fábrica, deben persuadirse, que de ella 
han de sacar poco úti l en los principios, y que irá 
creciendo con el tiempo con tanta mayor rapidez, con 
quanta mayor exactitud se observen las reglas y má-
ximas de los Escritores económicos sobre este pun-
to, i Quién haciendo plantar un olivar ó majuelo sa-
ca de él en los primeros años lo que gastó en su 
plantío? 
V I I I . Una de las principales miras que deben 
tener los tales, es sobre la elección de los Directores 
de sus fábricas. Son los Directores en ellas inteligen-
tes, zelosos y activos, lo que es en una casa un pa-
dre de familia sabio, morigerado y económico. ¿ C o n 
quán grande esplendidez orden, y abundancia no man-
tiene el dotado de tales prendas á aquella misma fa-
mi l i a , que gobernada por otro que carecía de ellas 
110 se veia siempre sino en la estrechez, por lo menos 
poco holgada y cómoda? 
I X . Para que sean tales los Directores, ó procu-
ren serlo, deben los dueños señalarles una renta anual, 
que sea aun mas que bastante á una vida cómoda, 
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que los una estrechamente con ellos, y los obligue 4 
cumplir con zelo, coa amor, con fidelidad, y con 
tesón con todo lo perteneciente á su cargo. L o que 
digo de los Directores debe también entenderse del sa-
lario de los artífices, premiando bien á los de habilidad 
extraordinaria, y á los que por su aplicación y estu-
d i o , mejoran las manufacturas, ó inventan algo que 
las haga sobresalir. ¡ O h y quántos daños causa á una 
fábrica el miserable ahorro de dos ó tres m i l reales al 
año! ; Y quántas utilidades el sacrificio de tan módica 
suma empleada en lo dicho! Formemos un c ó m p u t o 
prudencial y verosímil. Supongamos que por la poca 
diligencia, corto zelo y vigilancia de los Directores 
sobre el debido perfecto trabajo de los fabricantes, efec-
to natural de su corta paga, y por la falta de incen-
t ivo en estos, que los estimiile á trabajar con ahin-
co, á pensar,^  y repensar el modo de mejorar sus ma-
nufacturas , efecto también consiguiente á la cortedad 
de su salario , j á la certidumbre de que no hay que 
esperar ni siquiera la recompensa de un quarto en agra-
decimiento de sus desvelos y aplicación: supongamos, 
vuelvo á decir primero, que las manufacturas no ade-
lanten un paso; segundo, que diariamente se traba-
jan ya las dos, ya las tres varas menos de paño , ó de 
ropa de seda, ó de lieneería fina. E l cómpu to y su-
posición es prudente , y atendidas las pasiones huma-
nas , racional y verosímil ; reflexionese pues dicha pér -
dida, y se verá que pierde al dueño por el triste 
ahorro de unos pocos reales, á lo menos el veinte por 
ciento. Bien persuadido estaba de esta máxima el Gran 
Luis X I V , quando destinó el año 64 del siglo pasado 
medio millón de pesos de su Real Erario para pre-
miar á los diestros fabricantes de su Rey no : ¿ y reu-
sará hacer una cosa equivalente el dueño de una fá-
brica por su propia utilidad? 
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X . Siguiéndose esta máxima se evitara otro grande 
inconveniente, que umversalmente cunde en todos los 
puntos, cuya incumbencia y gobierno es preciso encar-
gar á algunos, y es el de aumentar empleos sobre em-
pleos, lo que multiplica la gente, mas no el provecho. 
Siendo muchos los empleados, y con escasa paga, pues 
debe serla siendo muchos; ninguno cumple como debe 
con las obligaciones de su cargo : todos miran el punto 
con indiferencia, y á manera de mercenarios, solo por 
parecer, apenas satisfacen á su oficio ó cargo» Sin amor, 
bien empeña , sin zelo que estimula, y por cierta falsa 
moral que se sigue en tales casos, sin fidelidad que obli-
ga , todo se hace m a l , y de mala manera» Verdad 
incontrastable, mas valen pocos y buenos, que m u -
chos y malos. E n nuestro asunto serán buenos ó á lo 
menos harán quanto puedan para serlo, y lo logra-
rán si son bien pagados y recompensados los pocos: 
y malos los muchos sino lo son; sin que se matea 
para ser buenos. 
X I . Por esta misma razón deben los dueños de 
las fábricas, especialmente de las de lujo , no perdo-
nar á gasto para proveerlas de talleres , máquinas é 
instrumentos los mas perfectos que se hayan inven-
tado hasta de ahora. La perfección de los, instrumen-
tos y máquinas son la mitad de la obra, y el valor 
que comunica la arte á la materia proviene igualmen-
te de aquella, que de la destreza del artífice. Con u n 
pincél de pelos de puerco, ó que sea de esparto, en 
vez del pelo finísimo que dán las caoas de los ani-
malitos del norte pintará aun el mas excelente Apeles, 
en lugar de una agraciada y hermosa Venus s un mons-
truo horrible. 
X I I . Los mismos mostrarán ser hombres de ta-
lento y hábiles para su negocio, si á las sumas y gas-
tos necesarios , al cumplimiento de las antecedentes ad-
(i<53) 
vertencías y reglas tuvieren el corage de añadir h ne-
cesaria para ir en persona, ó embiar alguno de sus 
Directores, ó de sus fabricantes, siquiera á la Fran-
cia, á fin de instruirse en lo mas fino y delicado de 
m profesión, y de observar diligentemente el mé to -
do y régimen de sus mas famosas fábricas, talleres, 
máquinas é instrumentos de las mismas, la ¿alidad y 
dosis de los colores, y el modo de prepararlos para 
sus tintes, y de atraer por medio de una buena pen-
sión algunos de los fabricantes extaordínariamente ins-
truidos y prácticos. Dichas pensiones serán para los 
dueños otros tantos censos vitalicios: pero les acarrea-
rán un tesoro inagotable para sí, y sus herederos; pues 
asi fincarán en sus fábricas una escuela y tallér per-
petuo de hábiles artífices, con cuyas • luces se pon-
drán en sumo auge, y adquirirán un crédito univer-
sal. Gasten pues los dueños en estos puntos su oro y pla-
ta con larga mano , con la seguridad de que semejante 
gasto les dará una grande ganancia, y no en la sun-
tuosidad y magnificencia del edificio, gasto que no 
és sino de mero lujo. 
X I I I . Tanto los d u e ñ o s , quanto los Directores han 
de poner su cuidado principal en quanto prescribe 
la economía en las artes y fábricas. Ninguna cosa con-
tribuye mas al precio bajo de las manufacturas, y con-
sequentemente á su despacho y lucro. Economía en la 
compra de las primeras materias, haciéndola á su t iem-
po oportuno: economía en su transporte, quando no 
se hallen al pie de las fábricas, haciéndole siempre que 
se pueda por agua; economía en el ahorro de bra-
zos, valiéndose á este fin de caballerías, ingenios y 
máquinas , en lo que han adelantado mucho las na-
ciones estrangeras, pues las hay de tanta perfección, 
que solo una muger estando sentada al pie de una 
de seda, é hilando al mismo tiempo, la mueve de suer-
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te, que se tuerce la seda de un golpe en millares de 
millares de usos: economía en los tintes, no emplean-
do los finos en géneros de poco valor , n i en dosis 
mayor de la que es necesaria: economía finalmente 
en la materia, no empleando sino la precisa, hacien-
do de ellas las divisiones de superior, media é Ínfi-
ma , para emplearla en sus respectivos y diversos ar-
tefactos, no desperdiciando n i siquiera un á tomo. L a 
sagacidad é industria de los de esta Ciudad en no ma*-
lograr cosa alguna en todos los puntos ha llegado 4 
lo sumo. De los bueyes y bacas que se matan en sus 
carnicerías ni aun las pesuñas ó patas, y escremento 
contenido en sus estómagos, tripas v á n á mal. Sus 
tripas emplean al oficio de triperos, que las venden, 
parte para el sustento de las personas, y parte para 
el de los perros y gatos. N o hay animal de cuya piel 
no Se saque algún útil. Burros, mulos, caballos ama-
tados, bacas , bueyes,/carneros, ovejas, machos de ca-
brío , corderos, perros, y gatos, todos contribuyen 
- con sus pieles, y todas sOn necesarias para la costum-
bre universal que hay de su uso, convirtiendolas en 
manguito , que es familiar hasta á la mas pobre criada. 
Los Zurradores y Curtidores aprovechan hasta los pe-
los de pieles, formando de ellos unos como panes, 
que puestos bajo del rescoldo, después de penetrados 
. bien del fuego, sirven para calentar la cama á ma-
ravilla , y para templar el ambiente de un quarto to-
do el día. Sería nunca acabar si quisiera recorrer las 
mañas de que se valen estos naturales para sacar d i -
nero de aquellas cosas que hay por parecer inútiles 
se tiran a la calle. 
X I V . Pero por quanto bien considerado el ca-
rácter del corazón humano, es fácil que la tan reco-
mendada economía en pro de las artes y fábricas de-
genere en avaricia, jamás se aconsejará demasiadamente 
(i5'5) 
á-sus dueños que estén muy alerta, no los engañe 
y alucine el v i l interés de querer ganar fraudulenta-
mente por medio del ahorro de los hilos en Ibs te-
xidos, de la dosis y calidad de los colores para los 
tintes, y de la mezcla de las materias fiñas con las 
bastas, sin la justa y competente repartición. T e n d r á n 
quizás la fortuna de despachar al principio sus gene-
ros faltos de ley, de falso tinte , y de mezcla adul-
terada: pero será una ganancia pasagera; pues por mas 
que el arte enmascare y encubra sus fraudes, el t iem-
po , que todo lo descubre, iluminará al públ ico , 
y advertirá que se le dio gato por liebre: la fábri-
ca perderá su crédito , y consequentemente quedarán 
sus géneros sin despacho. Justo castigo, aunque poco, 
de la codicia de su dueño . . 
X V . No , hay cosa que debase encomendar tanto 
como la variedad en los géneros y manufacturas. Los 
gustos de los hombres son como las caras, mas va-
rios y diversos que los bolsillos de donde ha de salir 
el dinero. Asi que la variedad de los géneros en la 
calidad, en el diseño, en los colores, en el texido, 
y en el precio los contenta y satisface: sigúese asi mas 
fácilmente el despacho, y del despacho la ganancia. 
E n este punto se debe tener presente por lo que toca 
al d i seño , y á los colores, que hay ojos que se ena-
moran de lagañas. Tan conducente es para el despa-
cho la variedad. Valiéndose con astucia de esta má-
xima los arrendadores del tabaco en esta Ciudad, sa-
can tesoros de este g é n e r o , no obstante que á p r i -
mera vista parece que no admite variedad. La gran 
diversidad de tabacos por su olor y color, por su fi*-
mira , á causa de estar ya mas, ya menos mo l ido , por 
su fuerza y vigor, y por la de sus precios, es el mo-
t ivo del consumo increíble que se hace de él en este 
País , que es ta l , que le quadra de alto, y de peso lo 
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que vulgarmente se dice en ese, aunque su uso no 
es de mucho tan comuna hasta las pulgas toman ta-
baco. 
X V I . Por u l t i m o , y es lo mas principal: á mas 
de la observancia de las reglas antecedentes, es muy 
oportuno la de las reglas y máximas particulares, de-
ducidas de las circunstancias propias de ese Reyno, 
del carácter, gusto y genio de sus habitantes, hacien-
do trabajar en mayor copia los géneros que mas les 
pican el gusto, por el color, d i s eño , texido, &c . 
y los que son de moda de la mayor abundancia de 
sus materias primeras y producciones, del mas fácil 
transporte, de las mismas que ofrece cada una de sus 
terrenos, y de las circunstancias de las Provincias cir-
cunvecinas, según lo que diré , tratando del comer-, 
ció en el quinto capítulo. Si ese Reyno observa exac-
tamente las máximas y reglas que he propuesto; 
verá indubitablemente á sus fábricas y artes en me-
jor estado, no pudiéndose negar que de suyo con-
ducen sobremanera á su progreso y adelantamiento, 
y que deben por esa razón reputarse por uno de los 
medios aptos á tal fin, de los quales paso á tratar en 
el parágrafo siguiente. 
De los medios oportunos al adelantamiento de las artes 
y fábricas en ese Repto. 
Primero. N o es necesario probar que el conocimien-
to de las ventajas y utilidades que produce la execucion 
de un p l á n , es medio , y no de poca eficacia, para 
mover á los hombres á practicarlo. Veamos pues, ¿qué 
bajas se seguirán á ese Reyno del perfecto estableci-
miento y aumento de sus fábricas y artes? Quando 
(i67) 
l o trabajado por los artesanos y fabricantes es según 
las reglas del arte , y perfecto en todas sus partes, 
pues de esto hablamos; se esparce y divulga la fuña 
de su bondad y perfección: de ella nace la univer-
sal estimación y aprecio , y de éste el ansiarlo y bus-
carlo los de dentro y fuera del País donde se manio-
bra con sumo despacho y utilidad del mismo, i N o 
es esto lo que han logrado los Ingleses con la perfec-
ción de sus artes, y de sus fábricas? ¿ N o procuran 
los Estados de Europa , y los de fuera de Europa 
proveerse de sus artefactos y manufacturas ? £ N o su-
cede lo mismo con lo elaborado por los Franceses en 
sus fábricas, en que tanto resalta y enamora el bello 
lustfe, el primer sorprendente, la encantadora varie-
dad , el d i seño , y el buen gusto ? < Y no sacan de 
ello unos y otros inmensas riquezas? La segunda ven-
taja que saca un Estado de perfeccionar y aumentar 
sus fábricas artes, es el librarse del comercio pasi-
v o , que arruina y empobrece. E l Reyno que carece 
de artes y fábricas, ó que las tiene en mal pie , ne-
cesariamente se provee de lo que trabajan en las su-
yas los estrangeros, pasando a las manos de estos su 
dinero. Jamás será rico el país que asi se gobierna , y 
su pobreza crecerá al paso que crezca .el comercio pa-
sivo. Tercera : establecidas las fábricas, y puestas las 
artes en aquel pie en que deben ponerse, principal-
mente en aquel Reyno,^al qual enriqueció la natura-
leza con sus mas preciosos dones, le d i n la gran ventaja 
de ganar la concurrencia. Sus naturales compran á mas 
bajo^ precio las primeras materias, que si las compra-
sen á los estrangeros ; teniéndolas se puede decir al pie 
de la obra, las tienen casi libres de los gastos de con-
ducción , que son muchos: y consequentemente de-
ben ser mucho menos costosas sus manufacturas y gé-
neros. Quarta uti l idad: aumentase y se perfecciona la 
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agricultura por el consumo de sus producciones , el 
labrador se anima á trabajar mas y mas la tierra : los 
poseyentes no perdonan á gasto para mejorarla y fecun-
dizarla : los ganaderos aumentan sus cabanas y sus re-
baños , y se abren y aprovechan los minerales. L a 
quinta ventaja , digámoslo asi, interna y doméstica, 
consiste en el gran número de personas que reciben 
su subsistencia de las fábricas y artes: se mantienen los 
artesanos y fabricantes, ios Directores, Contadores , y 
demás empleados , los que preparan las materias , en 
cuyo número entra el copiosísimo del sexo, de la edad 
de seis años , que se ocupa en hi lar , torcer, blan-
quear, & c . : los que transportan las materias y manufac-
turas de un lugar á otro, los mercaderes, y sus ministros 
de las tiendas. La sexta utilidad es el gran valor que aña-
den las artes y fábricas á las.materias de que se sirven. 
Para conocerlo valgámonos de los cálculos que hacen 
sobre este punto los diestros Ingleses, cálculos á la 
verdad mas apreciables, ó á lo menos mas útiles á la 
sociedad, que los Astronómicos sobre los movimien-
tos de las estrellas, sobre el tiempo de la aparición de 
los cometas, sobre su masa y volumen, densidad, dis-
tancia y leyes que dirigen sus excéntricas elipses, y 
sobre los satélites ya descubiertos de los planetas, y de 
lo que se descubrirán, &c. Según los cálculos ingle-
ses , que son ciertamente justos de las cinco partes deí 
valor de una manufactura de lana , las quatro provie-
nen de la obra de manos desde la preparación de la 
lana, hasta la ultima operación. Puesto esto, hagamos 
dos reflexiones. Primera : si la arte quadruplica el va-
lor de la lana , qué hará con el valor de la seda , y con 
el de las materias, que sirven para las manufacturas de 
finísimo lujo. Sin duda que el valor que añade al de 
las dichas materias en las gasas finísimas, en los tercio-
pelos con flores á la chinesca, en los texidos y broca-
(169) " . 
dos de tres altos , en las tapicerías , blondas, puntas y 
encages superfinos, en los reloxes de repetición de fal-
triquera , que encantan con sus conciertos, &c . será 
sin duda como de cinquenta á uno. Segunda, que es 
conseqüencia de la primera. Si tanto aumenta la arte 
el valor de la lana , seda , &c . en las manufacturas, de 
las quales sufre ese Rey no el comercio pasivo ; i q u i n -
to no caerá á su daño y ruina la balanza mercantil? 
Las muchísimas arrobas de lana, de seda , lino y m i -
nerales que se extraen de él , por mas que le dén una 
ganancia considerable vendiéndolas en rama, ; quánto 
mayor pérdida no le acarrean, volviéndolas á recibir 
en gran parte manufacturadas? Supongamos que i m -
porte la extracción de dichas materias trescientos m i l 
pesos fuertes, y que vuelva á recibir la tercera parte 
trabajada fuera. ¿Qué diferencia habrá entre el dinero 
que entrará en ese Reyno al que saldrá fuera de él? 
Y o me contento se haga según el cálculo inglés de la 
lana, y no según el que debe formarse de la seda, y de 
las materias para las telas superfinas, blondas, pun-
tas , &c . Fácil es la cuenta. La salida será de quinientos 
m i l pesos fuertes, de los quales defalcando los tres-
cientos m i l de la entrada, quedan á ese Reyno dos-
cientos m i l de desembolso y descalabro, ó pérdida en 
su balanza mercantil , pérdida que necesariamente de-
be arruinarlo , y cuyo conocimiento claro es capáz de 
sacarlas lagrimas de los ojos á todo buen amigo del 
País. Ahora pues, si la persuacion de las utilidades que 
nacen de una práctica es medio oportuno para mover 
á ella á los hombres; ¿quién podrá negar que el dár á co-
nocer á esa m i Patria la suma ventaja que se le seguirá 
de la perfección y aumento de sus artes y fábricas, se-
rá medio oportuno y eficáz para que ponga manos á 
la obra con ahinco, y por la misma razón medio con-
ducente ai progreso y, adelantamiento de las fábricas 
y artes. 
E l segundo medio son las grandes proporciones 
de que goza por- su buena fortuna. Que un País al 
qual dio con escasa mano la naturaleza aun lo nece-
sario para la vida , descuide y carezca de varias fábri-
cas y artes; es ciertamente digno de escusa. L o caro 
de los víveres r efecto consiguiente á la escasez de los 
frutos de su s u ü o , y la falta de las materias que se 
emplean en las artes y manufacturas, colocan el es-
tablecimiento de éstas en un grado de dificultades, 
que es natural arredre á sus naturales : podrá no 
obstante á esfuerzos de la industria establecerlas: 
pero siempre serán precarias, y expuestas á su r u i -
na : mas i cómo podrá escusarse el que se vea muy 
favorecido de la naturaleza, que como amorosa ma-
dre lo haya colmado de quanto se puede desear para 
el cabal establecimiento de todas las artes y fábricas, 
asi necesarias como de lujo ? Ta l es ese Reyno : abun-
dante por la feracidad de su suelo de las produccio-
nes necesarias á la vida; abundante de las que submi-
nistran las materias á las artes y fábricas: rico de m i -
nerales , de los quales unos ayudan , otros ahorran gas-
tos , y otros dan material tan copioso como excelen-
te. ¿Qué proporciones no ofrecen á ese Reyno las la-
nas finas del Partido de Aibarracin , y las de Zaragoza, 
Jaca , Valles de Ansó , Broto , Tena , Serralbo , Be-
nasque , y la Montaña Castanesa ? ¿Qué mayor opor-
tunidad para plantificar en ese Reyno un número gran-
de de fábricas de seda , que la de su Capital , la de las 
vecindades de Alcañiz y Borja ? ¿ Con qué mayores 
ventajas ha podido la naturaleza obligarlo á poner to-
da, especie de artes y fabricas de liencería , blondas, 
encages, puntas, lonas , jarcias y cordage común , y 
de marina , que con los abundantísimos y ópt imos cá-
ñamos de Calatayud , Tarazona y Borja, y con los fi-
nos linos de Boxja, y de Barbastro ? ¿De qué propor-
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dones no lo doto la misma madre para fábricas de ja-
bón , y de rosolis, con las grandes cosechas de aceyte 
en los Partidos de Alcañiz , Caspe, Huesca y Zara-
goza, y de vino en tantos de sus terrenos ? <Qué ma-
yores se pueden desear para las de vidrio, cristales y 
loza fina , que las que le dan su mucha barrilla y sosa 
sus finísimas tierras de Teruél , Barbastro , Viilafeliche 
y Tauste, su rica mina de Cobalto en el Valle de Sis-
tan , y de óptima barniz de Bonansa ? ¿ Qué mayores 
proporciones para muchísimas fábricas de hierro , y de 
artefactos de temple exquisito , que las que le presen-
tan las abundantes minas de Bielsa , Ojos negros, A l -
moaja, Zoma, Torres, y otras partes; las preciosas 
aguas de Jalón, y las minas de carbón de Utrillas y 
Graus, y para las de tintes que las puede sacar de sus 
abundantes cosechas de azafrán y alumbre? . 
Ahora pues, ¿ qué puede impedir á ese Reyno el 
aumentar las fábricas de lana basta en Jaca, Biescas, 
Epila , Belchite y Tarazona; el perfeccionar las ya 
existentes en Zaragoza , empleando en ellas sus finas 
lanas, y el plantificar varias otras de camelotes , anas-
cotes , y paños finos en Albarracin , ó en los lugares 
de su distrito, y en Teruél? ¿Qué obstáculo , hay para 
el establecimiento de fabricas de lona y cordage de 
todo género , y de telas finas, empleando las ciento y 
once mil arrobas de finísimo cáñamo que le producen 
los terrenos feraces de Calatayud, Borja y Barbastro, y 
los linos de óptima calidad de que presentemente go-
za , y puede aumentar ? < Por qué no se determina esa 
Provincia á valerse de su infinito hierro para todo gé-
nero de artefactos, á plantar la fábrica que hubo en 
Calatayud de fino acero, á perfeccionar las fábricas de 
loza^  de Teruél' y Viilafeliche, hasta que igualen en 
el dibujo , figura , vivacidad y belleza de los colores, 
J de la barniz a la porcelana de Saxonia, las. de vidrio 
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dé Almasen, Peñalava y Saulin, y á plawtificar alguna 
ó algunas de cristal, sirviéndose en unas y otras de su 
barrilla y sosa, y de su cobalto en vez de vender-
lo insensatamente á los estrangeros , y de la tierra 
llamada marganesa de Crebiilen , aptísima para la 
construcción de los hornos necesarios á la fábrica de 
cristales ? 
Tercero medio : el medio mas eficaz , según el pa-
recer de varios políticos, para promover las fábricas y 
artes en un estado, es la prohibición de la extracción 
en rama de sus primeras materias. La experiencia , di-
cen los tales, ha mostrado que semejante providencia 
produjo respecto de las lanas en Inglaterra , en Prnsia, 
y en otras partes un óptimo efecto : pues en breve se 
vieron plantificadas tantas fábricas , que sobre aumen-
tar su población, la enriquecieron. Tenemos sobre es^  
te punto el testimonio tan abonado , como el de nues-
tro Uztariz, que asegura ascendió á tres millones de 
pesos los que ganó la Inglaterra en tiempo de su Rey-
na Isabél, manufacturando las lanas que antes de la 
prohibición vendía á los Flamencos y Franceses. Pero 
no sienten asi todos los políticos: muchos de ellos son 
de parecer, que la prohibición, digamos de la extrac-
ción de las lanas de un Estado, estará tan lejos de causar 
el sólido y verdadero aumento de sus manufacturas, 
que antes bien las destruirá ; porque de tal prohibición 
resultará el bajo precio de las lanas, efecto necesario 
de quedar estancadas, cosa que contribuirá no poco á 
la disminución de los ganados. 
Mas dexando aparte la decisión de este problema 
en general, me contentaré con hacer sobre este pun-
to algunas reflexiones, por parecerme oportunas. Pri-
mera: todo estado decidirá con grave perjuicio suyo, 
ora sea la una parte , ora la otra del problema propues-
to , si no |unta á su decisión las providencias oportu-
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ñas para impedir aquellos abusos y desordenes i que 
están expuestas ambas partes del problema. Segunda: 
es muy conveniente al Estado que consiente la ex-
tracción , poner altos los derechos en la salida de las 
trabajadas, porque semejante providencia producirá 
dos buenos efectos ; el uno de quedar el bien provis-
to de las materias que necesita, y el otro de serle mas 
fácil despechar las manufacturas en el caso de con-
currencia. Tercera: jamás será acertada la decisión, si 
el punto se considera bajo una idea general, y no coar-
tada á las circunstancias del País, del genio y carácter 
de sus habitantes, de su gusto universal, usos y cos-
tumbres , de sus pasiones dominantes, de la extensión, 
de sus dominios y población, de la abundancia ó es-
casez de sus producciones y materias , y de su geo-
gráfica situación , aun respecto de los Países circunve-
cinos , y de todas aquellas Naciones con las quaies 
tiene alguna relación de conexión ó dependencia, có-
mo también de las circunstancias de unos , y de otros. 
¥ por esta razón la providencia que á un Estado será 
útil, justa y prudente, á otro será dañosa y perjudi-
cial. Quarta: siendo de parecer unánime todos los 
políticos, que debe en dos casos el gobierno de un Es-
tado abrazar y seguir el sistema de la prohibición de 
sus materias, ó qnando éstas son de tal naturaleza, que 
es infalible su consumo dentro de sus dominios, sin 
que haya peligro de que por ia prohibición decaiga 
ninguno de los objetos de la industria, óquando son 
únicas y propias de él, pues en-tal caso no hay que 
temer que se disminuyan las cosechas por la baja del 
precio, que se mira como efecto natural de la prohi-
bición , á vista de que el ser únicas, y de tan supe-
rior calidad, les conservará un buen precio ; me pa-
rece que todos deben convenir unánimemente tratando, 
se de nuestra España, que sería á éste muy útil el 
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prohibir la extracción de sus lanas finas, y estoy por 
decir de todas sus materias primeras, bien considera-
das sus circunstancias , y las de sus vastísimas Colonias 
en todas las partes del mundo. Todos los políticos 
son de parecer, que debe el Estado prohibir la ex-
tracción de aquellas materias que se consumirán en él 
infaliblemente , sin peligro de quedar , no obstante la 
prohibición , ó estancadas , ó disminuidas por la reba-
ja del precio , y falta de compradores; v. g. los tra-
pos para hacer el papel: pues no por eso se consumi-
rá menos ropa blanca, ni se disminuirá el número de 
las fábricas de papel y cartón, antes se aumentarán. 
De la misma opinión son respecto de las materias úni-
cas, ó tan propias de un País, que ora sean de prime-
ra necesidad , ora da las que el capricho y lujo de los 
hombres las hace como necesarias, lo ponen en cir-
cunstancias de formar de ellas una privativa muy ven-
tajosa. De este género es la famosa canela de Ceilan 
desde que la astucia Holandesa aplicó los medios opor-
tunos para hacerla tal. Ahora pues; pregunto ¿no tienen 
la calidad de únicas las lanas finas de Segovia, y de otras 
partes de España, las finísimas de Vicuña, y las fi-
nas de Alpaca, y Guanapo en la América? Asi lo 
confiesan de las primeras los Ingleses y Franceses; pues 
nos aseguran que les son absolutamente necesarias para 
los paños, y demás manufacturas superfinas de lana. 
IY quién dexará de confesar lo mismo, por lo menos 
de la sin par lana de Vicuña ? Lo que digo de estas 
preciosas lanas, debe también entenderse de la bar-
rilla propia , y peculiar de España. Pregunto mas, (y 
esta es la razón que no me dexa dudar en el punto 
de las lanas finas, y que me fuerza á juzgar lo mis-
mo respecto de todas las restantes primeras mateTias) 
¿por mucho que se aumenten las fábricas y artes de 
lana, de todas las otras materias en nuestra Penínsu-
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la no será seguro é infalible el consumo de quanto 
se manufacture en ellas dentro de sus vastísimos do-
minios ? He dicho que esta segunda razón es la que 
del todo me convence : porque respecto de las ma-
terias únicas de un Estado puede decirse, que pudien-
do él dar la ley en el precio , puede permitir la ex-
tracción , y aumentar por esta via mucho la entra-
da de sus aduanas con los crecidos impuestos en la 
salida de las tales materias, y recompensarse ventajo-
samente con el alto precio de su venta, del daño 
que se le puede seguir de no trabajarse todas en sus 
dominios : tomando en tal caso las ¡ustasL medidas 
que deben tomarse en la permisión de poderse ex-
traer qualesquiera otra materia, de que queden , y 
se trabajen en él aun mas de las que le son necesa-
rias para no verse en la dura necesidad de volverlas 
á recibir trabajadas fuera. 
Por la dicha razón (y no creo que me ciegue el 
amor nacional) juzgo que debe decidirse no solo el 
presente punto económico sobre las lanas, sino tam-
bién qualquiera otro, de modo diverso respecto de 
la España, que respecto de las demás Naciones de Eu-
ropa. Entendiéndose por España la Península, los 
vastos dominios de América, y las grandes Islas de 
que es señora en varios mares, y considerando los ex-
celentes y copiosos dones con que enriqueció sus 
dominios la naturaleza, se puede decir sin jactancia, 
que ella forma un coro aparte, y que si eficazmente 
quiere puede ponerse en un estado de absoluta in-
dependencia. La sabia Providencia de que se valió Dios 
en la creación del mundo, distribuyendo en los d i ' 
versos terrenos de él las partículas seminales, y dán-
doles varias y diversas proporciones, ya 4 estos fru-
tos , ya á estotros, causó el sistema de la universal so-
ciedad por medio de la dependencia recíproca. No hay 
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Rey no, no hay País, que no necesite de otros, 6 
por carecer d^e alguna de las producciones necesarias 
á la vida , ó de las primeras materias , ó de drogas, 
y yerbas medicinales, ó de madera de construcción, 
ó de puertos y escalas oportunas, &c. Esta dependen-
cia influye mucho en todos los puntos políticos mas 
ó menos, según sea, ó mayor ó menor: por la qual 
e^s preciso muchas veces á las Potencias sacrificar parte 
de sus intereses. La España por sí sola se vería en la 
misma necesidad: pero siendo señora de tantos y tales 
dominios, que pueden abastecerla de quanto da el 
Oriente, el Sud, y Norte estrangero, como lo haré 
vér en el siguiente capitulo, se puede Juzgar sin te-
meridad , que se halla en proporción de aspirar al 
privativo privilegio de la independencia, y que no 
debe contar sino consigo misma en este punto. ¿ Pero la 
represalia, por la qual en tal caso la España podria te-
mer que las demás Naciones le volviesen las nueces 
al cántaro? ¿qué mal se le siguiria por eso á la Es-
paña? Aspirando ardientemente á la independencia , y 
lográndola con la constante aplicación de los medios 
oportunos de plantar sus artes, y sus fábricas en su-
mo auge, y en el mismo los demás objetos de la in-
dustria popular, miraría con risa la represalia, el rui-
do de las nueces le servirla de sonido alegre y ar-
monioso para dár saltos de placer, y tirar al ayre ca-
briolas entre salto y salto : y haciéndola la execucion 
de tal hipótesi señora en realidad de sus preciosas y 
abundantes minas de oro y plata, de las quales no lo 
es presentemente sino en la apariencia; sería tal su 
riqueza, su opulencia y su poder, que pondría en 
Consternación la razón que el estado político coloca 
sobre tedas las leyes divinas y humanas, quiero de-
cir la de estado , y su perpetua compañera la de4 
equilibrio. 
Lo que llevo dicho de la España en general, digo 
también, y quiero que se entienda de esa Provincia, 
jespecto de sus minerales, de sus sedas, de sus cá-
ñamos , de sus linos, y de sus lanas, por mas que ni 
aun las finas puedan llamarse únicas. No tiene, es ver-
dad, ese Reyno la jurisdicción de prohibir la extrac-
ción de las dichas materias: pero puede suplicar á su 
Magestad la despache y mande , ó que se sirva de 
tomar alguna providencia equivalente á la prohibi-
ción, por la qual solo pueda extraerse el sobrante: 
y á la fé, que será muy corto ó ninguno, si á vista 
de tal providencia se sigue como efecto necesario, se-
gún demuestra la experiencia, el aumentarse las fa-
bricas hasta lo sumo; pudiéndose asegurar de ese Rey-
no, que todas las dichas materias pueden manufac-
turarse en sus artes y fábricas que ya tiene, y en las 
que debe plantificar, según todas las reglas de una 
buena política. Dos son los malos efectos que se te-
men de la prohibición. Primero : que baje el precio 
de las materias, cuya extracción se prohibe. Segun-
do , que es consiguiente al primero , el de sufrir grave 
daño la agricultura y pastura; pues la baja del pre-
cio es claro que debe desanimar á los dueños de las 
tierras, de los ganados, y de los minerales. A mi po-
bre juicio es del todo pánico este temor: basta que 
al establecimiento de artes y fábricas, en tal caso de 
?u oportuna ayuda un comercio activo, universal é 
infatigable, con el qual tendrán las tales materias tra-
bajadas en ellas ciertamente aquel despacho y con-
sumo bastante á impedir ambos malos efectos. 
; Mas quiénes desembolsarán el dinero para poner 
• en pie , especialmente las fabricas de que carece el Pvey-
no? La construcción délos edificios, la provisión de 
ináquinas, talleres, ordenes é instrumentos piden mu-
chos millares de reales. ¿Qué manos ios alargarán, é 
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querrán tenerlos sin fruto, ó exponerlos á la pérdi-
da, que es mucho mas temible que esperabie la ga-
nancia ? Tiene el Reyno ricas y abundantes produc-
ciones, y. gran copia de materias primeras, necesarias 
á las fábricas y artes: pero si la arte no correspon-
de á la naturaleza; si la instrucción de los artífices 
no es tal, como no lo es, que pueda y sepa dár á 
Jas materias siquiera el quadruplo valor , comuni-
cando á sus manufacturas aquel lustre tan vistoso, aque-
lla vivacidad de colores, aquel encantador dibujo, aque-
lla variedad admirable, aquella finura que enamora, y se 
admira en las estrangeras, y sobre todo , si jamás podrá 
lograr el Reyno la superioridad en la concurrencia con 
las manufacturas de otras Naciones, no solo por ser de 
mejor calidad, sino también de menor precio que las 
suyas; < quién será tan necio que quiera malgastar su 
oro en el establecimiento de alguna fábrica, casi segura 
que será lo mismo que echarlo al mar? 
A mas de esto, {qué daño tan notable no cau-
sarla al Reyno la prohibición , dando campo abun-
dante al comercio cLndestino? La situación del País fa-
vorece mucho al contrabando: de donde pararla el 
Reyno en un hormiguero de contrabandistas, parte por 
la facilidad de poder extraer las materias clandestina-
mente : parte, porque quedando estancadas ^  sería pre-
ciso á sus dueños venderlas á qualquiera preció. 
Los que asi piensan, sin duda piensan asi por es-
tar erróneamente persuadidos de que es muy difícil 
por lo menos* ya que no imposible, que florezcan 
€n ese Reyno las artes, y las fabricas; pues esto nos 
quieren hacer creer con las razones que alegan, si ex-
ceptuamos la del contrabando. Confieso (¿y qué 
hombre de buen juicio no lo confesará?) que toda 
providencia que ocasiona ó directa ó indirectamente 
«1 contrabando, no debe ponerse en execucion, sino 
después de un examen muy maduro, en el qual pon-
derándose con imparcialidad, y sin otras miras que las 
del bien universal y público, que deben ser el úni-
co móvil de un sabio y justo Gobierno, las venta-
jas ó inconvenientes que pueden seguirse de tal pro-
videncia , se llegue á lograr una certeza mas que moral, 
si fuere^  posible, de que serán mas y mayores los bie-
nes y utilidades, que los males y daños. Providencia 
por el contrario en la qual no influye sino la mira 
del bien particular, es providencia iniqua en que triun-
fa la injusticia, y que produce los perniciosos efectos 
del monopolio, que enriquece á algunos, desuella 
á todos los demás, y chupa la sangre de los que com-
ponen la mayor parte del cuerpo político. Por esto 
sucede que la disposición, á la qual se sigue el co-
mercio clandestino, causa al Estado un daño muy con-
siderable, ora se mire en lo moral, ora en lo polí-
tico y civil: daño grave en lo moral; porque los que 
se echan al vituperable oficio de contrabandistas, son 
por lo común una raza de gentes, que t guisa de fo-
ragidos y vandoleros, viven arrestados á t odo , y dis-
puestos á cometer qualquiera atentado , sin respeto' á 
las^  leyes del Decálogo, y menos á las eclesiásticas: 
daño grave en lo político, porque los tales suelen ser 
personas que debían ocuparse en la agricultura, eu 
las fabricas^y artes, que se substraen de las cargas, y 
aun de la jurisdicción de ambas Postestades eclesiás-
tica y civil , y que son otros tantos miembros que 
pierde la industria. 
Confieso también, que la defraudación que cau-
san los contrabandistas á las cajas Reales, ó á las Ge-
nerales de la Corona y Estado, ó á las de una Pro-
vincia en particular, quizás es menor que el gasto 
que^  acarrean en los medios que se toman para im-
pedir el contrabando, si por contrabandistas entende-
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mos solamente a los que cargados, como otros tan-
tos mulos, viajan á sombra de tejado por trancos y 
barrancos, lejos de los caminos públicos, ó los que 
uniéndose en compama, amanera de asesinos, con-
trabandean con requas, y no se cuentan entre ellos,, 
los que debiendo por su empleo impedir el contra-
bando, defraudan mas que cien doblado, haciendo á 
las veces la vista gorda , y dando aun ayuda para 
que se haga con toda seguridad: contrabando que se 
puede llamar señoril y caballeresco, que defrauda mas 
las cajas públicas en un solo dia, que el que hacen 
por tierra los llamados contrabandistas en todo un año. 
Confieso asimismo, que por estas y otras razones que 
omito, los filósofos del día, poseídos de entusiasmo 
á favor de la libertad natural al hombre , y de ía 
pública felicidad, entendiendo una y otra según su an-
tojo y capricho, pretenden desengañar á los Sobera-
nos , que para remediar tan grave y común mal, no 
hay Otro remedio, que el de arrancar de raiz todo 
lo que lo ocasiona, proponiendo al mismo tiempo 
varios proyectos, que no solo equivalen, sino que 
exceden en su opinión por lo que toca á la utilidad 
y ventajas del Estado las providencias que umver-
salmente se adaptan. 
Sin embargo, mientras estos autores no nos digan 
otro, no adelantarémos un paso en este particular. 
Su declamar es lo mismo que el predicar á un zar-
zal, ó el pretender que el olmo dé peras. El mun-
do ha insistido siempre, y siempre insistirá en que. ha de 
haber tributos j restricciones, imposiciones , privativas, 
exclusivas, prohibiciones, asiento,, y muy bien sabe 
lo que se hace. Asi lo hará, considerando los dichos 
pechos, ú otros como cosa absolutamente necesaria 
para sostener las cargas del Estado , ó necesarias, ó úti-
les , ó de lujo, á medida de las quales crecerán aque-
llos mas ó menos., 
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Paso pues á señalar un medio que me parece mas 
fácil, mas oportuno, y menos costoso que los que se 
aplican comunmente para impedir el contrabando. <Y 
quál es éste ? El de las espías. De dos á tres mil es-
pías distribuidas por las trece Provincias de nuestra 
Península, son las que bastan para que el Gobierno esté 
exactamente informado de quanto pasa, para poder 
asi con facilidad y presteza, á exemplo de otras Nacio-
nes remediar las fraudes clandestinas en el comercio. 
Basta acertar en la elección de las personas, esto es, 
que sean sagaces y advertidas, y de tanto talento 
y habilidad, que sin dar ni aun la mas pequeña sos-
pecha de su incumbencia, puedan salir y entrar por 
todas partes. A l escribir esto, se me representa v iv i -
simamente , que si algunos llegaren á leer este mi 
manuscrito , se me echarían acuestas, si me tubie-
ran presente , como otras tantas aves de rapiña , lle-
nándome de maldiciones. ¡ Qué horror! ; qué infamia! 
«Querer introducir en medio de la Sociedad una ra-
za de gentes, que bastan á hacerla amarga é insufri-
ble : introducir la mas odiosa práctica, que priya á 
los hombres de su libertad, los llena de mil sospe-
chas tediosas, sin que puedan saber de quién se han 
de guardar, quál es amigo ó enemigo, que no tiene 
otra mira mezclado en una conversación de hom-
bres honrados, ó introduciéndose con ellos en los .si-' 
tios públicos, que la de venderlos, y hacerles traición? 
No hay porque ir tanto en cólera. El remedio es 
fácil, pues Gfída uno lo tiene en su mano: y es el 
obrar bien en todo lugar y tiempo. Los que asi se 
portan están en medio de corchetes y espías con la 
misma paz y tranquilidad de ánimo, que en medio 
de rígidos Anacoretas. No les asusta, ni empece la 
presencia de los Alcaldes, Jueces, Inquisidores de Esta-
do, ni aun la de los del Santo Oficio. El Gobierno en 
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cuyas manos depositó la humana Sociedad la espada 
de la justicia, para la defensa y custodia de los bue-
nos, freno y castigo de los malos, con el recto fin 
de hacer á todos felices, puede y aun debe valerse de 
qualquier medio que sea conducente al fácil cum-
plimiento de dichas obligaciones, con tal que no sea 
ilícito: ¿y podrá decirse, que tal es el medio de las 
espías, ó que no es oportuno á la consecución de-
tal fin? 
Va bien: pero ¿quién pagará estas espías? pues sin pa-
ga es claro, que ninguno querrá exercer oficio tan odio-
so y expuesto. Si en mi mano estuviera destinar el fon-
do necesario á una paga correspondiente y justa paralas 
tres mil espías en las trece Provincias, ó para las dos-^  
cientas poco mas ó menos en ese Reyno Í sin cespi-
tar, diría: refórmese el gran número de las Guardias 
del Tabaco , siquiera en la tercera parte; y con el 
ahorro, que hará el Real Erario de tan crecidos suel-
dos, sobrará, y no poco, para la paga de las espías. Mas:; 
á dicha paga añádanse los gages de mas ó menos va-
lor, según sea mayor ó menor el contrabando que 
se pille, ó se impida por la pesquisa activa y dili-
gente de la espía. De este modo se harán las espías 
mas cuidadosos y eficaces en su oficio: y asi se evi-
tará fácilmente, y á poco coste el comercio clandes-
tino , principalmente el de monta , qual es el de las 
requas por tierra, y el crecido y bastantemente fre-
quente del mar en los Puertos, y Ciudades maríti~ 
mas, por los que debiendo impedirlo, hacen á los 
comerciantes estrangeros el puente de plata, sin que 
su construcción les cueste sino el hacer la vista gor-
da, al mismo tiempo que las gruesas sumas les ha-
cen abrir tanto de ojo. 
El parecer de muchos políticos que señalan para 
excitar la industria en un Estado, como medio opor-
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tuno la proliibldon de extraer sus materias primeras, 
me movió á hacer las reflexiones que he insinuado so-
bre este punto no en general: pues ni éste, ni otro 
alguno considerado asi, puede decirse con acierto, sino 
coartado á las circunstancias de ese Reyno. Según és-
tas tengo á dicho medio por conveniente y oportuno, 
á fin de excitar á la industria: pero no por necesario, 
pues veo que sin él florecen en otras Provincias y 
Reynos las artes y manufacturas : y lo mismo su-
cederá á ese , si verdaderamente quiere : no siendo, 
como en efecto no son de peso y monta las razo-
nes alegadas arriba en contrario. ¿Cómo lograron po-
ner en buen pie sus fábricas y artes los Reynos que 
estaban enteramente desprovistos de ellas? ¿No se 
halla hoy dia floreciente en fábricas y marina co-
merciante la Holanda, que en el año 1567 carecía 
del todo de ellas, y que no surcaba el mar sino 
para pescar los arenques? La Francia , que hasta su 
gran Ministro Colbert no tuvo manufacturas de pa-
ños superfinos, ni de seda, <no ha llegado en unas y 
otras á la perfección , que es á todos notoria ? La In-
glaterra de la qual estaban como desterradas las fá-
bricas y artes, y que veia toda su navegación reducida 
á sus costas, ¿no restituyó las primeras , y plantificó 
las segundas, comenzando en el Rey nado de su Reyna 
Isabela con la famosa acta de navegación , y la apli-
cación de los medios aptos- á conseguir tal fin? Lo 
mismo pues logrará ese Reyno si quiere seguir el exem-
plo de estas Potencias, é imitar su aplicación, su cons-
tancia, y su estudio,> para adquirir mas y mas lucds 
de caba-L instrucción. Careciendo ese Reyno de fábri^ 
cas , es claro que debe estar falto de artífices y fa-
bricantes idóneos, como* lo estarla de Barberos el País 
en que no se usase el raer la barba, ó por fanatismo 
de Religión , ó por capricho de la moda. No los hay: 
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pero los habrá. Y sino pregunto: ¿había en la Ho-
landa en el siglo decimosexto diestros marineros, pi-
lotos instruidos, y fabricantes hábiles ? < Los habia en 
Francia antes de Colbert en las artes y fábricas de 
lujo ? i Los habia en la Inglaterra antes de la £2 mosa 
acta de la navegación ? Ciertamente .no : pues asi como 
el carecer de hábiles fabricantes no fue á estas na-
ciones obstáculo invencible para establecer toda suer-
te de artes y manufacturas, y para levantarlas al alto 
grado de perfección de que gozan presentemente; tam-
poco debe serlo á ese Rey no. Estudio, tesón , y apli-
cación , premios y recompensas son los óptimos me-
dios con los quales se consiguirá infaliblemente el fin 
deseado: estudio en primer lugar de los dedicados 
á las ciencias, no desdeñándose de aplicar sus talentos 
á la perfecta instrucción de los puntos de que hablo, 
á exemplo de tantos sábios filósofos, y hombres eru-
ditos, que los han adelantado y perfeccionado en otras 
Naciones con sus observaciones , con sus replicadas 
experiencias, y con sus freqüentes y serias reflexio-
nes : estudio de los Directores de las fábricas en todo 
lo que es relativo á la perfección de las manufactu-
ras, y al buen régimen y economía: estudio finalmente 
de los fabricantes, respecto de las artes de lujo, de 
su mecanismo, de sus diseños y de sus varios colores. 
Tesón y zelo de los primeros en comunicar sus luces 
á los demás , en inculcar la necesidad de las fábricas 
para la felicidad del Reyno, y persuadir á todos, que 
de su establecimiento nacerán muchas y grandes uti-
lidades: tesón y actividad en los Directores en ha-
cer observar quanto se requiere para el perfecto orden 
y economía, y en invigilar que todos los que están 
á su cargo cumplan exactamente con la parte que les 
toca : tesón y aplicación de lo^ mismos fábricantes 
al mas diligente, perfecto y cabal cumplimiento de 
sus respectivas ocupaciones : premios finalmente, 
y gratas recompensas, pero debidas á los que por su 
afán, tesón y estudio perfeccionan alguna de las ar-
tes, ó inventan algo que conduzca á su perfección, 
ora sea relativo á las máquinas é instrumentos, ora 
á la vivacidad y duración de los colores, ora al di-
seño, buen gusto, finura y moda de las manufacturas. 
Si esto se observa con exactitud y constancia, con todo 
lo demás que prescriben las reglas y máximas expues-
tas en el segundo parágrafo; verá sin duda ese Rey-
no con gran ventaja y utilidad de todos sus hijos 
florecer sus artes, y sus fábricas; tendrá artífices idó-
neos, y fabricantes sobresalientes: dará sus manufac-
turas tan perfectas , como las de los estrangeros; ga-
nará la privativa en caso de concurrencia, pudién-
dolas dar ó en su distrito, ó íliera de él á precio 
mas bajo que los estrangeros las suyas; por tener á 
la puerta de sus fábricas las materias primeras, libres 
de los derechos de aduanas, comisión, transporte y 
fíete , y exentas á simismo en rama, y elaboradas 
de cientos y alcabalas, que encarecen el precio de 
las materias, y del trabajo de manos, gastos y agra-
vios, ciertamente precisos á los estrangeros que se vén 
precisados á comprar de otras Naciones Jas primeras 
materias. 
He procurado hasta aquí describir el triste esta-
do en que se hallan las artes, y las fábricas de ese 
Reyno, las sumas proporciones con que lo enrique-
ció la naturaleza para aumentar las que tiene, y eri-
gir las muchas de que carece, y las grandes utilida-
des que sacará de uno y otro : he procurado hacerle 
conocer que no le deben arredrar las dificultades que 
en este punto, como en todo nuevo establecimiento 
es preciso vencer, demonstrando, que es fácil el su-
perarlas , como también el quitar las causas de las qua-
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les nace su negligencia y descuido; y por fin he pro-
curado señalar los medios que son aptos á la conse-
cución de este fin tan deseado, asi del sabio Gobierno 
presente, como de todo buen Aragonés. Me persuado 
que quedarán convencidos de esta verdad todos los 
verdaderos hijos de -esa Patria, y- que solo dexarán 
de conocerla, ó conociéndola lo que es mas vero-
símil, por ser verdad tan el ira, se opondrán los que 
siguen el falso zelo de aquellos Escritores, que por 
su interés y miras s particulares aconsejan á España 
que no le conviene el dedicarse á las artes y ma-
nufacturas ; sino el vender sus ricas producciones y 
abundintes materias primeras. Almas viles, para las 
<jüales el espíritu ^nacional, y el amor de la Patria^ 
y de la felicidAd común del cuerpo, cuyos miem-
bros son, y al mismo tiempo enemigos suyos capi-
tales •son voces yagas que nada significan: hijos bas-
tardos de su madre Patria , que amigos solamente de 
sí mismos, le despedazan sus entrañas , como otros 
tantos vivoreznos, y que vendidos á su propio interés^ 
procuran ;cbn sus perversas sugestiones, que • prosiga 
en su descuido ó letargo , para esclavizarla con el 
injusto comercio que hacen, chupándole su poca san-
gre con la ganancia del quarenta; ó cincuenta por 
ciento, sin mas fatiga, ni ciencia, que la de pro-
veerse de géneros estrangerosy cómo fácilmente pue-
den , y venderlos después i repantigados en sus tiendas 
al precio que. les dicta su vil codicia. Pluguiera á 
Dios , que conociendo esa mi Patria el daño que le 
ocasionan tan perniciosos consejos , y la negligencia 
en que vive , se' determine con eficaz resolución á sa-
cudir tan pesado'yugo , y á echarse en los brazos 
dé la industria , hasta ver crecerá su población; per-
feccionarse su agricultura , barrer «us Ciudades y Pue-
blos de vagos y mendigos , dándoles ocupación en 
las Casas de Misericordia, beneficiados por sus hijos» 
y no en manos de los estrangeros sus ricos minera-
les , empleados sus alumbres en los tintes , su co-, 
balto, y finísimas tierras en loza delicada, su abun-; 
dante barrilla y sosa en vidrio blanco , y transpa-
rente cristal, su mucho y exquisito hierro en todo 
género de artefactos, su fino azabache en mil bu-
gerías, su abundantísimo carbón de piedra en el abas-
to y consumo de sus fábricas; y todo en óptima 
proporción para un comercio úniversal, activo y lu-
croso, que es la materia del siguiente capítulo. 
C A P I T U L O I V . 
Reflexiones políticas y económicas sobre el comercio de ese, 
Keym de Aragón. ; 
Estado del comercio ett ese M.eynOf 
S i es difícil que florezca en un País la agricultura es-
tando en él poco florecientes las artes, y las fábricas; 
lo es mucho mas que vea en buen estado su agricul-
tura , sus fábricas, y sus artes sin un activo y bien re-
gulado comercio. Los abundantes frutos que produce 
la tierra beneficiada por el cultivo, y las ricas manufac-
turas y artefactos que dán las artes, y las fábricas , en 
tanto son apreciables y ventajosas, en quanto la indus-
tria , y el comercio les da salida, y les procura un pron--
to y universal despacho dentro y fuera del propio 
Estado : sin esto no se lograría otro, que amontonar 
artefactos sobre artefactos, y géneros sobre géneros con 
sumo perjuicio. Tienen estos objetos de la industria 
humana una proporción entre sí > semejante á la que 
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observa en sus producciones la naturaleza : es la agri-
cultura proporcional á las fábricas , asi como éstas lo 
son al comercio: y comercio, artes, fábricas y agricul-
tura están en la misma proporción con el consumo. 
La perfecta calidad de los frutos, producciones y ma-
terias primeras que dá la agricultura; la finura y per-
fección , solidez y buen gusto de los géneros manufac-
turados , acompañados de su corto coste , por el qual 
se pueden vender á bajo precio , concurren indirecta-
mente al consumo ; pero directa é inmediatamente 
concurre el comercio; pues éste despacha, conmuta 
ó vende los géneros y frutos. El comercio en abstrac-
to , según lo explican varios Autores , es la conmuta-
ción de lo superfino por lo necesario: yo diria por 
parecerme. mas clara la idéa , que el comercio no es 
sino el comprar y vender , ó Conmutar frutos por fru-
tos ó géneros, ó géneros por géneros ó frutos. ¿Cómo 
se puede negar que comercia quien vende ó cambia lo 
necesario por lo superfino, como lo hace el sagaz co-
merciante, aunque le sea preciso vender la camisa 
quando se le presenta la ocasión de hacer notable ga-
nancia con lo superfino que adquiere ? Pero dexando 
aparte estas sutilezas metafísicas, yo hablando del co-
mercio, objeto de la industria, hablo de aquella arte 
que puede llamarse el manantial mas copioso de quan-
tos bienes apetecen los hombres, que con la prácti-
ca de sus reglas-ha llegado á persuadirles que ella es el 
, sólido fundamento de la grandeza de un Estado, pa-
ra poner en pie en caso de rompimiento de guerra 
exércitos formidables, copiosas flotas, y terribles es-
quadras , y la que los impelió á buscar llenos de co-
rage nuevas playas, á descubrir nuevos mares, y á re-
conocer Países incógnitos. Puede considerarse el co-
mercio bajo de diversas nociones ; ó por decir mejor, 
de la diversidad de los parages y Naciones con las 
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qmles se comercia, y de las diversas maneras con que 
el comercio se practica, toma el comercio varias de-
nominaciones , de interno y externo t^errestre y ma-
rítimo , activo y pasivo , útil y dañoso. Interno es el 
que hacen entre sí los subditos de un Soberano , ó 
las Ciudades y Provincias que componen un mismo 
Estado reciprocamente, ó unas con otras: al contra-
rio. el externo el que hacen los subditos ó Provin-
cias de un Soberano con las de otro. Si el comercio 
se hace por tierra con requas 6 carros, ó por tragin,: 
ó por rios y canales se llama terrestre , y si se hace 
por mar, marítimo: y 5si el uno como el otro pue-
de ser interno ó externo. Será activo respecto de aquel 
Estado cuyos naturales transporten ó por tierra, ó por 
mar los frutos y géneros de su País al de los estrange-
ros, ó que comprándolos á una Nación los distribuyan 
á otra con lucroso tráBco : el País que recibe los frutos 
y géneros estrangeros para su consumo, saliendo fuera 
por esta causa su dinero , padece el comercio quejie lla-
ma pasivo. El activo llamase , y es el comercio útil, y 
dañoso el pasivo: principalmente quando para en mero 
pasivo, y no se dirige, ó convierte en activo. Con-
viértese en activo siempre que se compran las pri-
meras materias para manufacturarlas dentro del Esta-
do , y después de manufacturadas se venden fuera con 
lucro. Todo comercio se hace por conmutación de 
unos géneros y frutos con otros. Y por quanto en-
tre todos los géneros conmutables ninguno hay que 
sea mas cómodo y apto á la conmutación ,. que la mo-
neda ; de aqui es f que por tácito consentimiento de 
iafs Naciones cultas se ha dado á la moneda el valor 
de todas las cosas; de suerte, que sea en equivalente 
todo, y lo haga todo, y se ha colocado en la adqui-
sición y posesión de la misma el fin del comercio: 
por lo qual las miras y esfuerzos de cada una de las 
Naciones comerciantes se enderezan á traer a sí eí di-
nero de las otras; y no porque sea éste absolutamen-
te necesario para comerciar , ni porque sin él seaim^ 
posible la consecución del fín que procuran obtener 
las Naciones por medio del comercio : pues todas 
las compras y ventas pueden hacerse sin moneda, 
conmutando unos frutos con otros , ó por cambio de 
estos géneros con aquellos; y asi puede un Estado con-
seguir sin el uso, y aun sin el conocimiento de la 
misma , el fin del comercio , haciéndose rico, opulen-
to y poderoso. Tal sería el que no conociendo , ni 
usando del dinero , estuviese abastecido , no solo de 
las cosus de primera necesidad, sino también de las 
que sirven á la comodidad, al regalo , y al placér: de 
todo lo qual puede estar bien provista una Nación 
sin el uso de la moneda. No obstante, no sucede asi: 
y atendiendo á la práctica de las Naciones de Europa, 
no es poderoso un Estado que sufra la escasez de 
la moneda, poniendo en ésta su riqueza. Y como ésta 
se adquiere por medio del comercio activo, y se pier-
de por el pasivo ; debe por lo tanto procurar con 
ahinco toda Nación abrazar el primero, y huir del 
segundo en quánto le sea posible. Pero el vínculo 
de la recíproca dependencia de las Naciones, por ne-
cesitar las, unas de las producciones y materias sim-
ples de las otras, es causa de que en todas se exer-
za el comercio, asi activo , como pasivo; 6 lo que 
es lo mismo el ventajoso y perjudicial. Todo el pun* 
to de la dificultad está en nacer caer la balanza mer-
cantil de parte del comercio activo: caerá sin dudi 
respecto de aquella Nación, cuyo Comercio activo sei 
mayor que el pasivo; y lo será, quando computa-
do exactamente el dañó que recibe por el pasivo 
en lo que compra á otras Naciones, es menor que 
el útil que saca de lo que les vende. Asi que no 
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se puede dudar de la verdad de la máxima política, que 
el comercio es la piedra de toque, y el principio seguro 
y fundamental de la riqueza, ó pobreza de unReyno. 
A l aplicar con ingenuidad á ese Reyno esta piedra, 
gimen de acerbo dolor todos sus verdaderos amigos, 
é hijos amorosos. Ella les descubre el deplorable es-
tado en que está su madre patria: ella les pone con 
toda claridad delante de los ojos el gran comercio pa-
sivo , que la empobrece y destruye en las compras 
que hace á los de fuera de blondas, encajes, gasas, 
musolinas, indianas, galones de oro y plata , de todo 
genero de ahujas, é hilos metálicos, y de toda suerte 
de liencería fina, y manufacturas superfinas de lana y 
seda : ella les hace vér tristemente estancadas las abun-
dantes producciones que les dá su feraz suelo , te-
niendo sus dueños por un favor especial el que haya 
quien las compre al precio que despóticamente tasa 
el mismo comprador; sus ricos minerales, ó abando-
nados en las entrañas de la tierra, ó vendidos en bruto 
, á vil precio á los estrangerós; y extrahidos en pasta, 
y en rama sus preciosos fierros, sus delicados cáña-
mos , sus finas lanas, y sus preciosas sedas. Crece la 
amargura de este dolor en el corazón de todo buen 
Aragonés, si echa los ojos á los tiempos pasados; pues 
Vé , que florecía en ellos notablemente el comercio 
activo / lucroso de su Patria. Las grandes riquezas 
'que poseía en tiempo de los Romanos, y las no me^  
ñores en tiempo de sus grandes Reyes los Ramiros, 
los Sanchos , y los Jaymes, con que por mar y tierra 
sostuvieron largas y sangrientas guerras , y en tantas, 
y tan diversas, y tan distantes regiones hicieron ad-
mirables conquistas; la industriosa navegación por el 
Ebro , en que se transportaban fuera sus frutos, y sus 
géneros: la distinción y privilegios que lograron de 
varias Ciudades de Francia, é Italia, sus antiguos mer-
cantes por h utilidad que les acarreaba su comercio: 
el cuerpp de tropas que levantaron varias de sus Ciu-
dades para proteger á sus traficantes, y los Tribunales 
que en él se erigieron para examinar !os pleytos mer -
cantiles, y castigar á los perturbadores; del comercio, 
nos dan á conocer claramente, que la balanza mer-
cantil estuvo en esa Provincia antiguamente de parte 
del comercio activo. Esta feliz época pasó, y fue de-
cayendo el comercio de ese Reyno desde los prin-
cipios del s'glo X V I . A mas de las causas fatales , que 
según llevo dicho en los antecedentes capítulos des-
truyeron su población, empeoraron su agricultura, j . 
aniquilaron sus fábricas , y por conseqüencia necesaria 
.su comercio 5 las que directa, y principalmente re-
duxeron 4 éste al ultimo grado de languidez y de-
caiiuienro j son las siguientes 
Causas]£0r Jas . quaks decayó el comercio en ess 
i \ l . Reyno. .,, . . : { .., 
En las inmensas riquezas que adquirió nuestra Es-
paña con la conquista de ambas Américas , descubro 
( y no pienso engañarme) una de las verdaderas cau-
sas que .la perdió y empobreció. Todos ios sabios 
políticos dán por asentado que no son las minas de 
oro y plata los sólidos manantiales de la felicidad y 
riqueza de un Estado , y que si á su posesión y goce 
se sigue , como es cosa natural, el descuido, de su agri-
cultura, fábricas y'comercio, todos de unánime con-
sentimiento fallan que las minas no serán sino furt-
damento y origen de su íTíina y destrucción. ,Deslum-
brada la España con el resplandor de la plata y oro, 
que con tanta copia le dában las minas de la Amé» 
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rica' cayó á mi pobre juicio en el miserable engaño 
de que nada mas necesitaba para ser rica y feliz : y 
a la manera que desprecia y abandona toda ocupa-
ción y empleo que lleva consigo algún trabajo ó mo-
lestia, el que alucinado con el hallazgo de un tesoro, 
piensa erróneamente tener con él lo que le basta para 
pasarlo sin estrechez, sin hacer el careo con los gas-
tos de su familia, ni el prorrateo justo y correspon-
diente á cada uno de ella, mirando solo al dia, año, 
ó tiempo presente, y no al venidero, se encuentra 
después burlado, pobre y miserable: asi la España, 
viendo que de sus minas le venían millones, comen-
zó á mirar de mal ojo los objetos de la industria , sin 
ajustarle la lima sorda del comercio pasivo á que se 
sujetaba por no reflectir, como lo dicta la prudencia, 
y verdadera política, que siguiendo semejante conduc-
ta, era necesario que su balanza mercantil se inclina-
se ácia la parte del comercio pasivo , y que éste 
la empobreciese mas de lo que la enriquecían sus 
preciosos metales. ¡ Triste efecto , y deplorable en-
gaño I 
Se hace casi increíble la suma de los tesoros que 
se han extraído de las minas Americanas desde el 
año 1492, en que se descubrieron, hasta el presente 
año de 90. Según el cálculo que forma por los re-
gistros Reales Don Miguel Zabala en su Represen-
tación , ascendía desde el descubrimiento hasta el 
año 173 T , en que la escribía, á nueve mil y noven-
ta millones de pesos fuertes. Si á estos se añaden los 
que se han extraído desde el dicho año 31 hasta el pre-
sente : si se añaden los quede aquellos Gobiernos y 
Virreinatos sacaron los Gobernadores y Virreyes, j 
los de tantos otros particulares, y sobre todo los mi-
llones de un número, quizás poco menor, que sallo 
de ambas Américas poí contrabando 3 ¿ á quánto as-
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cenderá h suma de las cantidades que en especie de 
oro y plata han dado hasta de ahora aquellas minas? 
Pero pregunto: <dónde fueron á parar tantos millo-
nes ? i No fue en la mayor parte del dicho tiempo 
nuestra España un mero canal, por el qual corda á 
las^  demás Naciones tan grande riqueza ? Esta enrique-
ció á la Europa , pasó á la Africa, y proveyó á los 
Bancos Asiáticos de Sumatra, Siam, y sobre todo á 
k China, que es la parte de la Asia donde se han 
sepultado, y todavía se sepultan mas tesoros Amé-
ricanos. Y todo esto <de qué provino? Las artes, las 
manufacturas, y el comercio fueron los eficaces me-
dios de que se valió la acertada política de las Na-
ciones estrangeras para apoderarse de tantas riquezas; 
y el descuido en que cayó la España, especialmen-
te ÚQ sus fábricas y comercio, originado del aluci-
namiento de su plata'y oro, la redujo á ser como 
depositarla de las demás Naciones, y formar de sus 
admirables escalas y puertos, como otros tantos al-
mahacenes de los Países comerciantes. Pues he aqui 
que el mismo verse la España con la posesión de sus 
ricas minas, señora del oro y plata, que es el blan-
co de todo comercio, la indujo á descuidar suma-
mente de éste; y he aqui que sus mismas riquezas 
fueron una de las causas, que amortiguando su in-
dustria , empobrecieron á todas sus Provincias y Rey-
nos , y mas á ese. 
Asi como las grandes riquezas de las minas me 
parece que son una de las causas destructivas del co-
mercio Español; asi también me parece hallar otra 
no menos eficaz en el sumo poder y desmesurada 
grandeza á que llegó la España en el Reynado de 
Carlos V , y en los primeros años del de su hijo 
Felipe I I , tiempo que al parecer de varios Escrito-
res, fue el siglo de oro de España, y su época mas 
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brillante y gloriosa. Las inmensas riquezas que po-
seía entonces su vastísima extensión de tantos domi-
nios en las quatro partes del mundo, sus numerosas 
esquadras, y sus formidables exércitos, mandados de 
los mejores Generales de quantos han empuñado el 
bastón, y compuestos de tropas tan aguerridas y va-
lerosas, que llenaron á toda la Europa de consterna-
ción , hasta hacerle temer , que aspiraba á la ambi-
ciosa idea de Monarquía universal, causaron en ella 
un efecto semejante ai que causó en los Romanos su 
vasta dominación. Según el dicho de Cicerón en va-
rias de sus obras, y el de otros Escritores, estos cé-
lebres ^  conquistadores del mundo, ó según los llama 
la sólida filosofía, usurpadores injustos, no poniendo 
la verdadera gloria sino en las armas, miraban con 
desprecio la economía política de la negociación y co-
mercio , reputándola cosa vil é indigna de un ánimo 
Romano. Por esta falsa máxima jamás llegó Roma , se-
gún observan los políticos, á tener un comercio flo-
reciente , ni aun en el tiempo de Augusto, en el qual 
reducido el Egipto á Provincia Romana, poseía la gran 
Ciudad de Aiexandría, que era de mucho tiempo 
atrás la Sede y Emporio del mas rico comercio del 
Mediterráneo. El mismo desprecio, y modo de pen-
sar , especialmente de los ricos y nobles, que son los 
que pueden contribuir mas al floreciente tráfico, fue 
también en nuestra España origen y principio de la 
decadencia de su comercio. 
Es preciso confesar , que semejante perjuicio no fue 
solo^  peculiar de España fue también propio de otras 
Naciones; pues muchos Soberanos procuraron dester-
rarlo de sus Estados con sus pragmáticas y ordenes. De 
la verdad de ambos puntos nos convence la Historia de 
la Gran Bretaña, de la Francia, Italia, y otros Rey nos. 
Para desimpresionar de tal perjuicio á los Ingleses, se 
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interesaron los mismos Principes de la Real Familia 
por orden soberano en la grande empresa de la pesca 
de los arenques. Asi el Gran Luis XIV. por su Real 
Cédula de 1669 declaró ser compatible con la nobleza 
el comercio marítimo, y por otra del 1701 hizo no-
bles á todos los que , animados del amor patriótico, 
erigiesen nuevas fábricas , y expidió Executorias de 
Nobleza á varios de los principales negociantes del 
Rey¡10. Las mismas providencias tomó el Papa, (*) y 
las mismas otros Principes, como se puede vér en la 
obra del Paradisi. Tan cierto es, que no hay Nación 
exenta de preocupaciones, por mas absurdas é insensa-
tas que sean. 
Pero el origen mas principal de la decadencia del 
comercio en todos los Reynos de nuestra Península, 
fueron los ordenes y providencias que tomó el Go-
bierno Español, diametralmente opuestas á la políti-
tica y economía, i Qiián a fondo conocía esta ver-
dad nuestro gran Uztariz! el perfecto conocimiento 
de la misma, arrancó de la boca de un sabio Milord 
la prudente y adequada respuesta que dió á varios 
amigos suyos, altercando estos sobre quál era la ma-
yor Potencia de Europa. Yo , Les dixo, estol de par-
te de la España: veome forzado á pensar de esta ma-
nera. ¿Y por qué ? Porque sin embargo de haber apli-
cado' ella misma quantos medios ha podido para ar-
ruinarse por el espacio de mas de dos siglos, y de 
haber concurrido á este mismo fin las demás Poten-
cias de Europa ; veo no obstante , que todavía se man-
tiene ella en pie con bastante decoro y magestad. Cé-
lebre dicho , que debe todo buen Español tener im-
preso en su memoria , y esculpido enmedio de su 
corazón. Omito el examen de la segunda parte de 
(*) Clemente X, con su Bula de 15 de Mayo de 1671. 
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la taí respuesta, no porque no la tenga por bien fnn 
dada, y verdaderísima, y paso al de la primera. • 
Es inegable, que' aquel Estado cuyo Gobierno toma 
7 aplica, ó movido de su falsa política, ó instigado 
de sus enemigos, que procuran echarle tierra en los 
ojos, no como quiera, sino por el espacio de muchos 
años, las medidas mas aptas á la destrucción de sus 
artes, fábricas y comercio, y coosequentemente á la 
ruina de su agricultura y población, es, digo, ine-
gable , que toma quantas providencias puede para ar-
ruinarse : esto pues hizo la España por algunos siglos. 
Porque á la verdad, ; de qué otro calibre fueron las 
providencias de su Gobierno, contenidas en sus ordenes 
sobre los derechos de todos los géneros comerciables en 
la introducción, y en el transporte á los Países de Amé-
rica , y de otros Reynos, asi en las aduanas internas 
para el comercio interno, como en las marítimas para 
el externo y marítimo , y el método de cobrarlos; 
sobre ser subidísimos por palméo y toneladas, por la 
medida de los fardos sin valuarlos, por el modo de 
transportarlos en los galeones y flotas, y por la hor-
rible circunstancia de restringir todo el comercio 
marítimo á la única Plaza de Cádiz, condición que 
por sí sola bastaba á aniquilarlo? 
Los crecidos impuestos sobre nuestras manufac-
turas , al paso que favorecían al comercio de los es-
trangeros, destruían el nuestro; pues no era posible 
que pudiera la España dar sus géneros al precio que 
las demás Naciones los suyos. El método de cobrar-
los por toneladas y palmos dexaba sin salida nuestros 
frutos, y dificultaba aun mas el transporte de los de 
América; porque ocupando mucha parte del buque 
por ser de gran volumen, debía ser el flete muy su-
bido : de donde nació en gran parte el descuido en 
los Americanos de las producciones de sus fertilísi-
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mos terrenos. Es prueba convincente de lo dicho el 
no haber podido los naturales de Sevilla, por tal in-
conveniente , prevalerse de la gracia que les concedió 
la Corte de la tercera parte del buque para el trans-
porte de sus frutos. ¡ Qué sistéma tan perjudicial al 
comercio, pagar los derechos de los géneros, no por 
su valor intrínseco, sino por medida, que obligaba 
á los comerciantes Españoles por un palmo ocupado 
de frutos ó fardos, que no vallan sino diez, lo mis-
mo que los estrangeros por otro de sus finos géneros, 
que valían ochenta! 
Aunque la providencia de hacer el comercio por 
las flotas y galeones es cierto que lo ponia á cubier-
to de la piratería; con todo , le era sumamente per-
judicial: porque á mas de hacerlo lento contra una 
de las principales máximas del comercio, qual es la 
expedición y presteza, era como un público pregón, 
y aviso seguro á los contrabandistas para prevenirse, 
y adelantarse á surtir de sus géneros aquellos parages 
á los quales era destinada la flota. ¿Mas qué se de-
berá decir de la restricción de un único Puerto ? ; qué 
trabas I j qué dificultades! \ qué gastos tan crecidos!, 
i qué rodeos, especialmente para las Provincias nota-
blemente distantes de Cádiz! Y esto < no fue destruir 
nuestro comercio, y fomentar el de los estrangeros? 
i A quién no admirará la disposición y orden de las 
dos Cédulas Reales,, la una del año 1661, y la otra 
del 66, en las quales se hacia á las, mercaderías es-
trangeras, traídas por alta mar, la gracia de la, terce-
ra parte de los derechos que debían pagar en su in-
troducción, como si hubieran necesitado de este es-
tímulo los estrangeros para proveernos de sus gene-
ros, y como si para vendérnoslos á mas bajo precio 
que nuestras fábricas los suyos, hubiera sido necesario 
semejante rebaje ? Si á los exorbitantes impuestos en 
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la salida de nuestros géneros comerciables, si á los 
muchos y crecidos gastos en eL transporte de los mis-
mos por tierra , desde las Provincias internas, y de las 
marítimas lexanas y distantes de la Playa de Cádiz : si 
á la lentitud y tardanza de la flota, que obligaba á los 
comerciantes á perder tiempo, y barias veces hacia 
malograr el ayre favorable para hacerse á la vela : si á 
la restricción de los pocos parages , y estos no los mas 
aptos para un comercio ventajoso, donde se debian 
vender nuestras mercaderías ; se añade la finísima po-
lítica que tenian en este punto las demás Naciones, 
tan contraria á la nuestra ; qualquiera conocerá que de-
bía necesariamente seguirse como efecto natural de 
tal sistéma político : primero irse disminuyendo el co-
mercio de España, é ir creciendo el estrangero ; por-
que si el comercio es á proporción del consumo, j 
el consumo y despacho de los fratos y géneros á pro-
porción de su precio; i cómo hablan de despachar sus 
efectos y mercaderías los comerciantes Españoles, que 
por el solo renglón de los derechos de aduanas, paga-
ban mucho mas que los estrangeros ? Pongamos por 
exemplo los diestros Holandeses, que no pagaban sino 
cinco reales de plata al año por cada tonelada , aunque 
en él hicieran varios viages, pagándolos los Españoles 
por cada viage ochenta y cinco pesos. 
Debia seguirse en segundo lugar un sumo comer-
cio clandestino de parte de las demás Naciones en los 
dilatadísimos dominios de la América, y de sus Islas, 
con increíble utilidad y ganancia de las mismas. La 
facilidad , libertad é independencia con que podian 
transportar á dichos parages sus frutos y manufactu-
ras : la gran dificultad , tedio y trabas que tenian que 
vencer los Reynos de nuestra España en el trans-
porte de las suyas, según el tenor de los ordenes ema-
nados de nuestra Corte : la imposibilidad de impe-
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dir á los estrangeros su comercio ilícito , por mas 
medidas que se tomasen en las quatro mil leguas de 
sus costas , donde necesariamente hablan de quedar 
mil puertas abiertas : la indispensable necesidad de sur-
tirse aquellos Países de una ú otra parte: el cebo lison-
gero de los precios mas bajos que lograban en la com-
pra de los efectos estrangeros que en la de los nacio-
nales , circunstancia que dá la ley en todo el mundo, 
y se lleva la preferencia en todo concurso de comer-
cio ; todo impelía á los estrangeros para el contra-
bando, en el qual ganaban exorbitantemente, al paso 
que todo retrahía á nuestros comerciantes de hacer el 
comercio que lesera permitido bajo tantas cargas y 
pesos costosos. 
Estoy firmemente persuadido, ( y qué hombre de 
razón no lo estará ) que quando nuestro Gobierno en-
tabló este sisíéma, lo entabló pensando seguir con él 
una política conveniente á los intereses de la Nación: 
tal vez influyó por lo que mira al comercio en gene-
ral la falsa idéa de aumentar con tan subidos impues-
tos la rentas de las Reales aduanas; máxima tan faláz y 
perjudicial, como la que sigue el mercante poco dies-
tro de vender á caro preció sus mercaderías. La razón, 
y la experiencia nos convencen, que el efecto nece-
sario de semejante máxima es en el primer punto Ja 
diminución de la entrada de las aduanas, por seguirse 
de la misma la decadencia de las fábricas, y del comer-
cio; y en el segundo el quedar acumulados los géneros 
en las tiendas, por no tener el debido despacho, asi 
como nos enseña la misma experiencia, y lo dicta la 
luz de la razón, y en el dia lo toca con sus manos la 
España, que la máxima contraria aumenta las rentas 
Reales, á mas de enriquecer el Estado. Pero sea de es-
to lo que se fuere; es cierto que fue poco acertado el 
plan que siguió nuestro Gobierno aun en atención 4 
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las circunstancias de aquellos calamitosos tiempos. Mas 
lo que debe admirar á todos es, la larga insistencia en 
él mismo, sin que le bastase para orillarlo , el daño 
que de él se seguía, y la práctica de las demás Nacio-
nes, especialmente inglesa y francesa, que habiendo 
abrazado á los principios un sistéma semejante, rela-
tivo á sus Colonias , lo mudaron después con gran 
ventaja, asi suya , como de las mismas Colonias. Asi 
lo hizo la Inglaterra el año 1622: y asi lo hizo Luis XIV,, 
arreglando el Arancél de 1664, y reíinando tan sábi-
política con sus tres Reales Cédulas de 1701. Con es-
tas sabias disposiciones se quitaron enteramente los dea 
rechos de las materias simples, necesarias á las manu-
facturas en la entrada , y los de varias compuestas na-
cionales en la salida ; y al contrario se cargaron de su-
bidos impuestos las materias primeras en la extracción 
y salida en rama, y las compuestas en las manufac-
turas estrangeras en la introducción y entrada en el 
Rey no. Estoy muy lexos de adoptar, y de aprobar-
lo que muchos sospechan en este punto , y es, que 
bien persuadidas las Naciones Europeas de que el ori-
gen verdadero y sólido de la riqueza de un Estado es 
el comercio ; ansiosas de llevar la agua á su molino, 
echaron una benda á los ojos de nuestro Gobierno, pa-
ra que no conociese el perjuicio que le causaba su sis-
téma mercantil, y lograron el mismo fin con amena-
zas , que yá entonces podían hacerle impunemente por 
la decadencia de nuestra Monarquía , y aun con dádi-
vas , que son como todos saben , las mas poderosas 
armas, pues quebrantan peñas. Porqueá la verdad, ¿có-
mo podía ignorar nuestro Ministerio el triste estada 
de la Nación , originado de su errado sistéma político,, 
habiendo en varias épocas de su decadencia recibido, 
varios Memoriales llenos de luces, y de sólida políti-
ca, escritos, y presentados por hombres de la Nación 
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misma , que con razones de mucho peso, y con he-
chos á la mano evidenciaban el error ? 
A estos obstáculos tan destructivos del comercia 
Español, añádase el de la piratería, igual por lo menos, 
mío mayor que los insinuados quanto al tráfico marí-
timo. < Quién no vé que el peligro grande de Caer en 
una bárbara esclavitud debia ser á los comerciantes Es-
pañoles notable retractivo para el comercio por mar, 
en especial si se reflexiona sobre los qüantiosos gastos 
necesarios de tripular los buques con doble gente, pro-
veerlos de pertrechos militares, esperar varias veces, 
consumiendo víveres , nuestras naves retiradas en una 
cala, no moverse del Puerto, perdiendo la oportuni-
dad de hacerse á la vela, por estar el mar infestado de 
piratas, dexar los buenos derroteros, y seguir otro rum-
bo con notable rodéo y dificultad para librarse de su 
encuentro ? ¡Qué zozobras! ¡qué incomodidades tedio-
sas! ¡qué crecidos gastos! <A quántos retraheriá de co-
merciar por mar esta causa ? ¿ Y quánto debrian por 
ella crecer de precio los géneros de nuestros comer-
ciantes , que pecho por tierra tuviesen el corage de ex-
ponerse á Dios, y á la ventura á tan inminente peli-
gro ? <Y cómo no hablan de perder la privativa en ca-
so de concurrencia con las demás Naciones , que por 
solo la circunstancia de estar en paz con todos, embia-
ban sus naves con menor tripulación, se hacían á la ve-
la sin contar sino con la bonanza del tiempo , sin ro-
deos , y sin inquietudes ? Para obviar este inconvenien-
te , tomó el Gobierno el expediente de los comboyes: 
pero semejante remedio era corto, lo primero , por-
que no ponía á cubierto los buques que habían de pa-
sar desde los Puertos de las Provincias al de Cádiz: de 
donde el peligro de caer en la travesía en poder de los 
piratas era casi el mismo : lo segundo, porque para ir 
á incorporarse con el comboy en el Puerto de Cádiz 
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<qnánto de antemano no debían hacerse á la vela desde 
sus Puertos para asegurarse de hallarse el dia en que el 
comboy zarpase ? ¿ Qué consumo de víveres, esperan-
do el disparo del cañón de leva, y la señal de la nave 
comandante , que la solían regular varias veces , ó los 
intereses particulares, ó el gusto , capricho y comodi-
dad de su Gefe ? Desengañémonos: el plan de los com-
boyes opuesto 4 la actividad, diligencia, presteza j 
libertad del comercio para zarpar del Puerto quando 
lo exige el viento favorable, seguir el rumbo mas con-
veniente , surcar el mar sin contar cada uno sino con-
sigo mismo , y aportar al parage que mas cuenta tray-
ga , es no solo importuno, sino muy perjudicial al co-
mercio. Tal es la decisión unánime de los que tienen 
alguna idéa, aunque superficial, de la materia del co-
mercio. 
/ Impedido el comercio de mar por la piratería , se 
Veía tal vez aun mas por otros obstáculos del comer-
cio de tierra, retardado del no ser navegables nuestros, 
ríos, de la falta de canales de unas Provincias con 
otras, de la aspereza de los caminos, de la incomodi-
dad , y en muchos sitios falta de mesones, &c. En el 
grande Imperio de la China, que en ningún punto de 
comercio cede á las Naciones cultas de Europa lo que 
mas contribuye á hacer floridísimo su tráfico, es la 
multitud de canales , que cruzando por sus muchas y 
grandes Provincias, y uniendo las unas con las otras 
hasta los Puertos, le facilitan sumamente el transpor-
te de sus producciones y exquisitos géneros. No es 
posible que sea floreciente el comercio , quando es ne-
cesario hacerlo á carga. El gasto que lleva consigo el 
transporte á lomo de cien arrobas de peso por el es-
pacio de treinta leguas, siempre será mucho mayor 
que el de mil por ríos y canales. Y sí á esto se junta 
el ser los caminos para el tragin, como son los de 
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ése Reyno, ásperos y quebrados, expuestos á los tor-
rentes , faltos los ríos que los atraviesan de puentes, 
y sin los necesarios alojamientos, á los quales puedan 
refugiarse los conductores con sus cargas y ganados; 
<qulén no conoce que el tragin, aun quando se pueda 
hacer con carros, queda sobre incomodo y fastidioso 
de sumo coste, pues el peso que tiran en un carro 
dos muías por el camino suave, no lo tiran sino seis 
por el áspero é iniesto? 
- Ahora pues, si por ser principalmente el comer-
cio el manantial mas seguro y copioso de la riqueza 
y opulencia, nació entre las Naciones cultas é ilumi-
nadas , según observa con otros varios Escritores el 
citado Sapetti en sus Elementos, y Reglas de Comer-
cio , una continua, y bien arreglada rivalidad , y co-
mo guerra para hacerse señoras de él; < qué parte de-
bía tocar en ella á nuestra España? Asi como en la 
guerra de armas el General mas experto, mas activo, 
y mas hábil, que tiene á su mando mas aguerridas y 
valerosas tropas, logra la victoria en la concurrencia 
de los hechos de armas, y obliga á sus enemigos á 
cederle el campo de batalla , y á rendirle sus fortale-
zas, y aun sus Provincias: asi también en esta guerra de 
paz, valiéndose las Naciones de quantas armas, artes y 
estratagemas les sugería su fina política, su sagacidad, 
y luces de perfecta instrucción en esta materia para 
ganar la concurrencia ; es necesario, que como dota-
das de mayor inteligencia y actividad que la nuestra, 
tomasen los medios mas aptos á la consecución del fin 
á que aspiraban tan ardientemente , y se hiciesen ar-
bitras y señoras del terreno , no dexando á la España 
sino los huesos que roer , y la dura necesidad de echar-
se en los brazos de sus vencedoras , recibiendo, de ellas 
el pesadísimo yugo del comercio pasivo. 
Esta es la parte que tocó en dicha guerra á núes-
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tra España; y ciertamente no le debía caber otra, de-
biendo admirar á quaiquiera que considere con aten-
ción , y libre de todo perjuicio sus circunstancias, y 
los óbices casi insuperables de su comercio, que no 
cayese aun mucho mas la balanza de parte de las otras 
Naciones en la guerra mercantil. Deslumbrada con el 
resplandor de tantas cantidades de oro y plata que le 
daban sus muchas minas; llena de complacencia por 
su poder, y por la grandeza y muchedumbre de sus do-
minios , por las proezas, y heroyco valor de sus armasj 
era natural que pensara, aunque falsamente, que de nin-
guna otra cosa necesitaba para ser rica, y asi abandona-
ra todos los objetos de la fatigosa industria , y pusiera 
su atención, sino única , por lo menos principal en las 
acciones de gloria, á imitación de los Romanos, y de 
otras Naciones guerreras y conquistadoras. Mal dis-
puesta nuestra España , por no decir enemiga mortal 
de todos los objetos de la industria; ¿ qué hombre de-
razón puede admirar, que descuidara del comercio, en 
especial mirándolo tan abrumado de pesos y gravá-
menes , y de tantos, y tan considerables obstáculos, 
que por sí solos bastaran á hacer de la Nación mas ac-
tiva é industriosa , la mas holgazana y desidiosa? Es co-
sa clara, que de Monarquía que antes de cargar sobre 
ella tantos estorvos é impedimentos proveía con su ac-
tivo comercio la Europa, debía pararen ser factora 
de las otras Naciones, y conducto por el qual cor-
riese á las mismas su oro y plata. Alambicada toda la 
industria antigua de los Arabes, primeros comercian-
tes , según piensa el Doctor Garcin en su Adiccion a 
la Prefación del Diccionario de Mr. Savari; ó de los 
Fenicios y Egipcios, como pretende Mr.Huecio: alam-
bicada toda la de los Venecianos, quando por varios 
siglos distribuyeron á todas las Naciones de Europa los 
géneros, frutos y drogas de la Grecia, del Mar Negro, 
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de ía Asía Menor , del Archipiélago , de la Siria, y de 
la Africa : y alambicada asimismo la moderna y pre-
sente de la Holanda , Inglaterra , Francia, y China, 
mucho mayor que la antigua , y unidas todas en una 
sola Nación; quizás no hubiera sido bastante esto, 
viéndose envestida de tantos y tan fieros enemigos , pa-
ra evitar su total ruina. Luego puede qualquiera aman-
te de la verdad, ó de la buena filosofía, exclamar: tan-
ta verdad es la que salió de la boca del Milord: á gol-
pes tan descomunales solo pudo resistir sin perecer del 
todo la Monarquía Española ; i la manera que un alto 
y sólido peñasco puesto á las orillas del mar, resiste al 
furioso ímpetu de sus encrespadas olas; ó de un añejo y 
robusto cedro, que abrazando con sus hondas raíces 
un alto monte, ningún otro daño recibe del furor de 
los vientos, que el de sacudirle sus hojas, y quando 
mas, el de desgajarle alguna de sus ramas y brazos su-
balternos. 
Y si abrumada la industria del comercio Español 
de tan pesadas cargas debia ceder á la desidia el lugar 
que había ocupado con tanta utilidad y explendor to-
dos sus Rey nos ; quánto mas lo debia ceder la de ese, 
que á mas de las causas universales , tenia dentro de sí 
otras propias y peculiares, entre las quales no era de 
poca monta la distancia de Cádiz , él carecer siendo 
Provincia interna de la aptitud para el comercio de que 
gozaban los Países marítimos, y el verse rodeada de los 
Rey nos de Navarra, Francia, Cataluña, Valencia, mas 
actives é industriosos, sobre ser también mas propor-
cionados, y por un ángulo de la parte mas pobre , y 
menos poblada del Rey no de Castilla la Vieja. Por es-
tas y otras razones no hay que admirar , que en la uni-
versal decadencia del comercio Español en todas sus 
Provincias se resintiese mas que otras esa en todos los 
objetos de la industria nacional. 
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Remedio contra el pernicioso influjo de las causas des~ 
tructivas del comercio. 
Quando llega perjuicio á apoderarse umversal-
mente de alguna Nación, bien puede declamar la filo-
sofía , y la política contra él , que con sus declamacio-
nes , por enérgicas y convincentes que sean , no con-
seguirán sino que los hombres de talento, y de luces, 
conozcan la verdad, y depongan el error, si por des-
gracia incurrieron en él: pero como estos en todo Rey-
no y Nación son pocos , el perjuicio proseguirá en su 
universal dominio : y solamente podrá desterrarlo el 
tiempo con el inculcar frequentemente las razones que 
desengañan é iluminan, y con el introducir nuevas 
ideas en la educación de la niñez. Declama, y ha de-
clamado la fina y sábia política de varios Autores con-
tra las que yo llamo causas ocasionales, porque si-
guiendo su dictamen, soy de parecer , que dieron oca-
sión al descuido y negligencia, y consequentemente 
á la decadencia del comercio Español. Sin embargo, 
<quántos habrá en ese Reyno que persistan en su pre-
ocupación de que las sólidas riquezas de un Estado 
consisten en que posea ricas minas de oro y plata, y 
que las de España han sido y son él principal moti-
vo , por no decir único , que ha llenado de embidia, 
y de rabiosos zelos á las demás Naciones, prueba bien 
clara de haberse enriquecido con ellas? ¿Quántos, que 
viendo la gran cantidad de plata y oro que de ellas se 
extrae , y reflexionando, que el fin de toda la popular 
industria es la posesión de la moneda, y que el dine-
ro es todas las cosas, es equivalentemente agricultura, 
artes, fábricas y comercio ; equivalente tan utü y lu-
croso, que no es á él comparable todo el fruto y útil 
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producto de ía industria de los hombres; piensan que 
tiene nuestra España con sus minas mas de lo que le 
basta para ser rica y Feliz , sin que necesite abajarse á la 
penosa fatiga de las manufacturas, y del comercio? 
¿Quántos, que imbuidos en idéas, aun tal vez mas con-
trarias á la recta razón sobre la naturaleza y carácter del 
comercio , juzgan no ser otra cosa el espíritu de co-
mercio , su exercicio y práctica , que espíritu de inte-
rés, y codicia vil y sórdida, ocupación abjeta, que in-
duce á los hombres á sufrir incomodidades, y 4 ex-
poner á mil peligros su salud, y su vida , y que asi 
como la sórdida pasión de la avaricia está, y debe es-
tar muy lexos de todos aquellos por cuyas venas cor-
re sangre noble; asi también lo debe estár lo que se 
llama ciencia de comerció , afición á comercio, y aun 
mas su práctica y exercicio. 
Para prueba convincente de que tal modo de pen-
sar en ambos puntos, es solemne perjuicio y preocu-
pación ; bastará el demonstrar las tres siguientes pro-
posiciones. Primera : las minas de oro y plata no son 
para la Nación que las posee el- verdadero origen de 
su riqueza. Segunda : el verdadero origen de la sólida 
riqueza de una Nación es la industria popular, exer-
citada con actividad, tesón , é inteligencia en todos 
los puntos á que ella se estiende. Tercera: las minas 
de plata y oro en vez de enriquecer al Estado, lo em-
pobrecerán , si le son ocasión de echarse en los brazos 
de la desidia, y de abandonar los objetos de la indus-
' tria. Dexando aparte las muchas razones con las qua-
les demuestra la filosofía la verdad de las dichas propo-
siciones, me valdré solamente de lo que nos enseña la 
• experiencia con repetidos hechos por largo espacio de 
, tiempo, de lo que ha sucedido en este punto á nuestra 
España, advirtiendo que podrá qualquiera observar, 
: recorriendo la;Historia,, habec sucedido, lo mismo á 
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proporción a las demás Naciones. Según lo que llevo 
dicho en el parágrafo antecedente, se puede sin escrú-
pulo de incurrir en exageración , ascender la plata y 
oro que han dado las minas de América desde su des-
cubrimiento hasta el dia presenta á cincuenta mil mi-
llones de pesos fuertes, entrando en este cómputo el 
oro y plata que llegó á España por la via legítima^ y 
que consta por los registros, y quanto salió de la Amé-
rica ocultamente, y por el comercio ilícito. Ahora 
pues pregunto, ¿se enriqueció la Nación con tantos 
millones? cNo es inegable que ésta sacaba de sus mi-
nas con una mano su oro y plata , y con otra la pa-
saba á las Naciones estrangeras? Era en este particular 
á la manera de un País marítimo , que á mas de la con-
tigüidad con el mar, tiene en su distrito lagunas , pan-
tanos , y varios rios , que con los vapores aqueos que 
exhalan continuamente, cubren su Orizonte de muchas 
nubes, y presentan varias veces á la vista un grande 
y próximo aparato de copiosa lluvia: pero de tal si-
tuación por sí mismo, y por las circunstancjas de los 
Países vecinos , que apenas se forman las nubes, y 
obscurecen la atmósfera , las impelen y arrojan los 
vientos contrarios fuera de su Orizonte á las Provin-
cias circunvecinas, ya á unas , y ya á otras, según la 
diversidad de los vientos. Formanse, no hay duda, las 
nubes de los vapores que exhalan los cuerpos aqueos 
que hay en el territorio del tal País: ^pero qué utili-
dad se le sigue de esto ? poca ó ninguna: las nubes im-
pelidas del viento , pasan á regar las tierras contiguas, 
no dexando en donde se formaron sino algunas gotas 
de agua , que aumentan su arídéz : asi que su propor-
ción para la formación de las nubes, y el vér carga-
do su cielo, les sirve solamente de lo que le sirve á 
Tántalo, esto es de tormento mayor en la hambre 
canina , y sed insaciable, que le roe y devora el te-, 
O 
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ner á la vista la mesa cubierta de exquisitos y sabro-
sos manjares, y refrigerantes bebidas, sin poder hin-
car el diente en los primeros, ni tener el tristísimo 
refrigerio que pedia el Rico Avariento con las se-
gundas al Padre Abraham por impedírselo la mano 
justiciera de Omnipotente Remunerador. Una cosa se-
mejante le pasó á España con los inmensos tesoros que 
formaron sus minas: deshechos en lluvias de oro, inun-
daron á las Naciones estrangeras, y á ella la dexa-
ron seca y árida. 
No quiero examinar aqui, si la posesión de las mi-
nas enriqueció ó no á la Corona : aun en el primer 
caso sería preciso hacer diferencia de la riqueza de la 
Corona á la de la Nación: puede ser rica la Corona, 
y pobre la Nación, y al contrario , rica la Nación , y 
pobre la Corona. De uno y otro tenemos en la Eu-
ropa exemplares. Concederé fácilmente, que las minas 
han enriquecido , y siempre enriquecerán á sus due-
ños : pero la riqueza de algunos pocos particulares no 
hace rica á la Nación : también los monopolios en 
una Ciudad enriquecen á los crueles monopolistas, 
gente la mas inhumana del mundo : mas esto mismo 
empobrece á los ciudadanos. No niego que el bene-
ficiar las minas de plata y oro sea ramo ventajoso de 
industria : que las riquezas que se extrahen de ellas su-
plan de algún modo á las ventajas que producen los 
objetos de la industria popular , y que los dichos pre-
ciosos metales sean un equivalente de quantas cosas 
son necesarias , útiles y deleytables á un Estado. ¿Mas 
qué ? ¿ Por esto se ha de colocar en la posesión de las 
minas la verdadera y sólida riqueza de una Nación?' 
En ellas ciertamente estarla, sise pudieran beneficiar con 
las dos siguientes condiciones, que jamás se verifica-
rán. Primera : la de ser tantas, y tan copiosas, que bas, 
ten por sí solas i igualar por lo minos los inmensos te-
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tesoros que acarrea la industria. Segunda: la de observar-
se -en su circulación aquella indispensable distribución 
relativa á todos los miembros , moralmente hablando, 
que componen el cuerpo político del Estado, i Pero 
son tales las de la América? Por lo tocante á la prime-
ra condición qualquiera conocerá que no , por mucho 
que exagere en su fantasía la cantidad de oro y plata 
que dan : y por lo que toca á la segunda , ninguno ha-
brá tan ciego que dexe de vér, que las minas enrique-
cen solamente á sus dueños y propietarios. ¿Y qué saca 
el Estado de tener en su seno algunos pocos particula-
res , por mas que sean tan excesivamente ricos, que 
después de haber gastado en vida varios millones, tes-
ten de muchos mas en su muerte? ¿Será por ventura 
su desmedida riqueza la que hará rica la Nación ? No 
por cierto : sino es que se quiera pensar, que haria 
erudita y sabia la Nación de los Otentotos, el vivir en-
tre ellos algunos pocos dotados de profunda filosofía, 
y exacta crítica. Por poco que se reflexione sobre la se-
gunda hipótesi, se juzgará que es comparable á la fan-
tástica idéa de Ta Isla Baratarla , destinada por el gran 
Cervantes al fiel Escudero de Don Quixote , Sancho 
Panza. Demos pues por asentado , que no son las mi-
nas la sólida riqueza de una Nación, y desengáñenos 
el exemplo de nuestra España. 
¿Pero quáles fueron los vientos contrarios que ar-
rojaron fuera del Orizonte Español las nubes preña-
das de oro y plata, que se formaron dentro de los lí-
mites de sus dominios? ¿Qué enemiga fuerza obligó á 
la España á pasar á los estrangeros con la una mano las 
inmensas riquezas que acumulaba con la otra ? ¿De qué 
medios se valieron , ó qué virtud atractiva de los dos 
preciosos metales desenterraron los Ingleses, Franceses, 
Holandeses, y otros varios para traerlos a sí? Desen-
gañémonos : no fueron otros los medios, que la per^ . 
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feccion de su agricultura, el adelantamiento, y gran 
número de sus artes, de sus fábricas, y la actividad in-
fatigable de su comercio. Cubriendo con un número 
increíble de naves mercantiles todos los mares, y usan-
do oportunamente de su tráfico infatigable, sumamen* 
te industrioso, y bien regulado , se hicieron dueños 
de los exquisitos frutos, y preciosas manufacturas del 
Oriente, comprados con nuestros pesos fuertes, mone-
da la mas común y abundante en - las Ferias y Bancos 
Orientales, y transportándolos á los Puertos de nuestra 
Península, y á los de la América; y devolviéndonos 
nuestras lanas finas, y materias primeras manufactura-
das por sus hábiles fabricantes y artífices, tiraron 4 sí la 
plata y oro que daban las minas Españolas: por me» 
dio de su incansable tráfico de contrabando en las Amé-
ricas, que les daba la ganancia de doscientos y trescien-
tos por ciento, principalmente en el Golfo de Hondu-
ras , y en la Colonia del Sacramento, lograron apode-
rarse de la plata y oro extraído de las mismas: poníales 
asimismo en la mano su comercio lícito en Cádiz ca-
si toda la carga de las ricas flotas que entraban en di-
cho Puerto. < Qué dolor para todo buen Español, eí 
vér arribar á Cádiz diversos bastimentos de las otras 
Naciones á tomar el subidísimo importe de las merca-
derías y géneros embiados por las mismas á la Améri-
ca ? i Qué desconsuelo mirarse el concurso de mas de 
cien buques estrangeros llegados en el mismo dia ers 
que entraron en Cádiz los Galeones del ViageroCa-
f eri, y pocos dias después treinta y dos Navios de los 
Puertos de Holanda á recibir por ser suya de las ma-
nos de los Españoles la cargazón interesada de los mis-
mos Españoles? 
Si estas pues fueron las poderosas armas, con cu-
yo diestro y sagaz manejo se hicieron los estrangeros 
señores de las riquezas españolas? tocfb hombre pru-
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dente y filósofo debe colocar rio en la posesión de 
las minas, sino en los objetos de la industria el só-
lido principio de la riqueza nacional. Asi lo ha de-
mostrado la experiencia; y aunque ésta debe bastar a! 
convencimiento; con todo, procuraré apoyar lo mis-
mo con la razón. Jamás el producto y útil que dán 
las minas á la Nación será tal, que llegue á cubrir 
las excesivas expensas á que la sujeta el comercio pa-
sivo : i j quién no conoce, que está muy lejos de en-
riquecerse aquella casa, cuya entrada es menor que 
la salida, ó mayor su gasto necesario que su renta? 
Demonstradas las dos primeras proposiciones , lo que; 
da también la tercera, que las minas á la Nación que 
las posee, en vez de serle útiles, le serán perjudi-
ciales , si les sirven de ocasión, como lo fueron á la 
España, d$ descuidar notablemente de los objetos de la 
Industria popular. 
Mas no por esto apruebo el dictamen de los que 
piensan no haber sido útil á la España, ni á las de-
más Naciones el descubrimiento de las minas Ame-
ricanas. 1 Qué utilidad, dicen, sacó el mundo de tal 
descubrimiento ? Crecer el lujo , el fausto, h pompa, 
y la vanidad de los hombres en la conversión de in-
finita moneda, y metal no acuñado de oro y plata, 
en alhajas, utensilios, muebles, adornos^ de jestidps, 
tapicerías, y otras inumerables cosas, ó inútiles é in-
comodas , ó que igualmente podrían servir al uso hu-
mano , fabricadas de yerro, y otros metales y materias 
simples. Hay ciertamente mas dinero: ¿ pero qué ven-
taja se sigue de esto á la Sociedad? Para la felicidad 
de ésta lo mismo es la abundancia, que la escasez de 
la moneda. Parece una paradoxa, y no es sino una 
proposición cierta y clara. Con la gran copia del di-
nero sucede lo mismo que con la de qualquiera fru-
to de las tierras, y género de la industria. En uno, y 
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otro caso la misma abundancia envilece el valor de 
la cosa abundante. La obra de manos, el salario ó suel-
do que hoy se paga con veinte por la copia que hay 
^e moneda, se pagaba con tres, quando era umver-
salmente escasa. Y si la vanidad de los hombres no 
hubiera deshecho infinita plata y oro para satisfacer, 
y contentar sus antojos y pasiones; lo que presente-
mente cuesta veinte, costaría por lo menos al doble. 
No por esta especie de inconvenientes soy del parecer 
de ios que ansiosos de la felicidad de nuestra Nación 
desearían que ésta olvidase del todo las riquezas que 
el Criador depositó en las entrañas de los montes Ame-
ricanos. Beneficie enhorabuena la España las minas de 
que goza presentemente, y las que se vayan descubrien-
do, y aplique para su descubrimiento quantos medios 
pueda: pero haga esto sin olvidar sus verdaderos intere-
ses, persuadiéndose firmemente, que estos consisten 
en el perfecto y mayor cultivo de los tres Reynos 
de la naturaleza en la perfección de las artes y fábri-
cas, y sobre todo en la vasta extensión de un flori-
dísimo comercio: para esta persuasión contribuirá no 
poco el reflexionar, que si la posesión de las minas 
le acarreó á los principios la envidia y zelos de las, 
demás Potencias, bien presto los depusieron, viendo 
por la experiencia, que estaban en buenas manos: que 
en ellas las teman, como en deposito para sacar asi 
mayores ventajas, que la misma poseyente ; y que sola 
en tales manos, como se explican varios de sus au-
tores , podia permitirlo la razón del equilibrio de la 
Europa que es el verdadero exe sobre el qual se mué-* 
ve constantemente toda su- máquina política. 
Hermanando nuestra España lo uno con lo otro 
con los muchos millones, que le ofrecen sus varias y 
abundantes minas, y con los muchos mas que le da-
rá su industria, llegará á ser, 119 solo rica? sino r i -
quísíma, poniendo siempre su principal cuidado, di-
ligencia, tesón y actividad en la segunda parte. 
Hacese lenguas la política y filosofía, y siempre 
liará del gran proyecto que pusieron en execucion los 
dos mayores Monarcas de la Europa, de embiar al 
Nuevo Mundo hábiles Astrónomos, á fin de descubrir 
la figura de la tierra: no sé si alabarían aun mas por 
su mayor utilidad y provecho el hacer pasar al mis-
mo profundos y consumados Físicos, y sabios Natu-
ralistas, que aumentando sus grandes luces con mu-
chas observaciones físicas, y repetidas experiencias in-
dagasen las virtudes y propiedades medicinales de tan-
tas^ tan diversas plantas y yervas, que vinculó el 
Criador á aquellos Países, y diesen una cabal instruc-
ción á sus naturales sobre el modo de aumentar, y me-
jorar sus producciones, que se pueden llamar mila-
gros de la naturaleza. < Qué beneficio tan grande se 
seguiría á todo el linage humano con increíble lu-
cro del comercio español de la perfecta análisis de va-
rias de las plantas , yervas , drogas y bálsamos Ame-
ricanos, cuyas virtudes, ó se ignoran del todo, ó son 
poco conocidas ? Pongo por exemplo: del precioso 
aceyte que se saca del árbol llamado palmachristi, ó 
giguereta en Puerto :Rico, de la resina de Guayacan, 
de las cortezas de varios arboles de Santa Fé, y Tierra-
Firme , de mas eficaz virtud, que la de la quina, ca-
laguala, y canchelagua, excelentes febrífugos, del ár-
bol que produce la casia en las Islas Antillas, de las 
pepitas del Guata-Mare. íQué ventajas tan grandes po-
dría sacar la España para un comercio lucrosísimo, 
perfeccionando la finísima lana de los arboles guano 
y seiba , que puede hacerse fácilmente muy útil, para 
texidos de todo género, de la fruta resinosa del ár-
bol palomera ó cerero, que puesta en agua hirviendo 
se resuelve en perfectísima cera de mejor calidad asi 
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en el olor, como en la luz, que la que forman nues-
tras abejas ? < Qué ventajas aun mas útiles, si se per-
feccionara el cultivo de su mucha especiería, de la ca-
nela llamada canica de la Isla de Cuba, que en sus 
hojas y olor se asemeja parfectameute á la de Ceilán^ 
la de algunas Provincias del Perú, especialmente la del 
Gobierno de Macas, superior á la Ceilana, según el 
parecer de muchos, de la nuez moscada de Puerto-
Rico , de la Trinidad, y de otros parages, y de la ma-
lagueta, ó pimienta de Tabasco ? < Qué diré de tan-
tas cosas aptísimas para todo género de tintes de bue-
na calidad, de la agalla del Guatanapare para teñir de 
negro, del ojo de gato , del Guraguao de tinta in-
deleble, de la corteza del quiebracha, de tinte supe-
rior al del palo Campeche , de la bainilla llamada al-
garroba negra, de la raiz cOlóroda áptima para el car-
mesí, de los arboles Santa Maria y aguanei de tin-
te finísimo? ¿ Qué de las preciosas maderas aptísimas 
para todo género de muebles para rondanas y poleas, 
y para la construcción de navios de alto bordo la ca-
boa, el guayacán, la quiebracha, el gateado, y la 
de los cedros bravísimos, especialmente de Guatema-
la ? i Qué riqueza tan sobresaliente produciría á la Es-
paña el aumento y pefeccion del cultivo del azúcar, 
y mejora de los ingenios, el del.añil, el del algodón 
mas largo, y mas blanco, y aun más fino, que el de 
Levante, el del café en sus Islas Antillas, la intro-
ducción en las mismas del té, del qual se hace tan 
excesivo consumo en la Europa, y quando el té no 
probase bien, el de su yerva paraguai, por lo menos 
la primera de las tres, y mas fina, llamada caminí? 
Pero sobre todo : ¿qué Potosí tan rico podría criarse 
aumentando y perfeccionnando las finísimss lanas de 
Vicuña, Alpaca, Guanapo, y Ceibo, el pequeño cas-
tor, llamado vizcache, la cochinilla en la Isla Mar-
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garita, por razón de su clima , y abundancia de no-
gales y tunas, y en el Perú de la misma calidad, que 
la de Oaxaca: aprovechando las tortugas de Cuba, pre-
feribles á las de la India Oriental, el carei de la Mar-
garita, la cascarilla tan recomendada de los Físicos; 
poniendo en auge la pesca de los careyes, apropo-
sito para diversas manufacturas, y plantando de nue-
vo las de las perlas, que se hacia antiguamente en los 
Puertos de Guayaquil, y de la Isla Margarita? 
Si á la amorosa naturaleza, que con larga mano 
esparció por los terrenos de aquellos vastos Países, 
tan raras y portentosas partículas seminales para la for-
mación de tantos, y tan admirables frutos , plantas, 
yerbas, arboles, y animales, se le ¡untase la arte, é 
industria, ayudada de las luces, observaciones y ex-
perimentos, emanados de la execucion del proyecto 
de que hablo; quánto mas ricas minas, poseerla la 
España y de quánto mayor útil, que las que posee, 
de oro y plata, sobre ser universales á todos sus na-
turales, á diferencia de las de plata y oro , que solo 
enriquecen á los mineros, á pocos mercantes Espa-
ñoles, á uno que otro, que hace de cobertera 6 per-
sonage de teatro, ó testa de fierro, y á mnchisimos 
de las varias Naciones de Europa 11nstruida perfec-
tamente en las raras virtudes de las yerbas, plantas y 
drogas de sus Colonias Americanas, en los medios y 
modos de mejorar su especiería, de aumentar o es-
tender el cultivo de su algodón, añil, azúcar, café, 
té^ y yerba del Paraguay, de aprovecharse de sus r i -
cas pieles, de su finísimo vizcache, de sus exquisi-
tísimas lanas, de sus excelentes tintes, de sus conchas 
y careyes, y de renovar la pesca, de sus perlas, ten-
dría quanto necesitase para plantificar en su continen-
te todo género de artes y fábricas, para sacudir el yugo 
del tiránico monopolio de la especiería Holandesa, 
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para librarse de la dura necesidad de proveerse de 
algodón de Turquía, de las conchas Orientales, de 
la casia y sena de Levante, para abastecer con el so-
brante de los dichos frutos y géneros á gran parte 
de la Europa, y para introducir en las Naciones el 
uso de la yerba Paraguay, que excediendo mucho en 
bondad por lo menos al té común y ordinario que 
nos viene de la China, y cuyo'consumo en la Euro-
pa produce muchos millones de pesos fuertes, según 
los cómputos de varios Autores, sería sin duda mas 
apreciada, que el dicho té. De esté modo inclinaría 
ácia su parte , y no acia la de los estrangeros el 
bilance mercantil, como ha sucedido hasta ahora; y 
si no ha sido mayor, debemos atribuirlo , no solo á 
los tesoros de sus minas, sino aun mas á la excelen-
cia, y calidad de sus producciones, y materias primeras, 
á su frugalidad, y poca vehemencia de aquellas pa-
siones que contribuyen al lujo. 
¿Y no podria estenderse el proyecto á las Islas Fi-
lipinas , que por su ventajosa situación y vecindad 
con la China, y los demás Países Orientales, por sus 
muchos y preciosos frutos, y por la feracidad de sus 
terrenos, parece que pueden llegar á ser una mina r i -
quísima é inagotable ? Podria : en las circunstancias 
presentes no lo tengo por oportuno. ¿Y por qué? Por-
que para qué lo sea , deben antes poblarse dichas Islas 
de un número competente de Españoles, circunstancia 
á mi pobre juicio, necesaria para que fructifiquen: por-
que por su gran distancia y peligrosa navegación, el trá-
fico que puede tenerse con ellas , debe ser sobre muy 
costoso, muy arduo y difícil; y todo debe á los princi-
pios comenzarse por lo fácil, y no por lo arduamen-
te asequible: porque, según lo que llevo dicho, tie-
ne la España en sus dominios de ambas Américas 
quanto le basta, y sobra para poner en sumo auge 
sus artes y manufacturas, y para abastecerse de quanto 
puede darle el comercio Levantino: porque atendida 
la escasa población de nuestra Península , no hay bra-
zos para todo. La experiencia ha mostrado siempre, 
que en casos semejantes es verdad'erísimo nuestro re-
frán*, quien mucho abarca, poco aprieta. El afán de 
querer conservar una Potencia bajo de su dominio 
muchos vastos Estados entre sí distantes, es causa de 
su ruina. El General que pretende con ochenta mil 
hombres asediar á un tiempo varias fortalezas, no lle-
gará jamás á tomar siquiera una. El labrador, que con 
un solo par de bueyes quiere cultivar una grande 
extensión de terreno, no logra sino perder el tiempo, 
y el trabajo. Ultimamente, no entro en este punto, por-
que, de él está ya encargada la Compañía de Filipi-
nas, y no dudo que sabrá, tomar tan justas medidas, 
que no dexen que desear en él; y que podrá á mas 
de abastecer á nuestra Península de los géneros Orien-
tales , ya que la Europa ha dado en que no se lo 
quiere pasar sin ellos, hacer muy útiles los fértilísi-
mos terrenos que les dio la naturaleza^ aumentan-
do y perfeccionando sus muchas y exquisitas produc-
ciones, y fomentando por medio de las mismas Islas 
un ventajoso comercio. 
Pero por mas que la España, cayendo en la cuen-
ta , deponga el primer error y perjuicio, poco adelan-
tará su comercio , si no depone también el segundo, 
que le fuerza á mirarlo como vi l y bajo exercicio, 
propio solamente de las personas plebeyas. Es ciert^ 
que el Pueblo es la mayor parte de un cuerpo: po-
lítico: pero si en ese Rey no se pretende, que solo 
él comercie; i qué es lo que queda? ¿y qué: comer-
cio podrá hacerse l Saquemos de un lado todo el es-
tado Eclesiástico, prohibido por los Sagrados Cañones 
de negociar : saquemos de otro -todos ios que prer 
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tenden ser contados en la clase de los Nobles, Gran-
des ^Titulados, Militares, Togados, empleados en el 
servicio Real, Hidalgos, é Infanzones, y no cuento, 
por mas que ellos se cuenten en dicho número, 
los muchísimos, que imbuidos en idéas caballerescas, 
y vomitando abolorios y alcurnias, presumen descen-
der de los ricos antiguos hombres. Si todos estos se 
desdeñan de aplicar el hombro á la fábrica de que 
hablamos, poco podrá ciertamente levantarse. Mas: 
el Pueblo no es sino los brazos del cuerpo político:, 
y los brazos por sí solos, <qué pueden hacer? es cier-
to que el espíritu de comercio es inseparable del es-
píritu de interés: pero pregunto: < quál es el resorte 
que rige y mueve las acciones de los hombres grandes 
y pequeños , pobres y ricos, nobles y plebeyos ? Pre-
gunto mas: ¿ el espíritu de interés es por ventura re-
prehensible , conteniéndose dentro de los límites de 
la razón? ¿No es un principio que imprimió en la 
naturaleza su Criador, para que movido de él, an-
sie su felicidad, y se induzga á procurarla y conse-
guirla? Aquel es abominable, que sin atención al bien 
público, y sin respeto á las leyes de la humanidad, 
con todo atrepella, y todo lo sacrifica á sí mismo: 
no es asi, el que está embebido en el espíritu de co-
mercio nacional, bien que sea inseparable el interés 
y comercio particular de todos, y de cada uno, que 
concurre por su parte al comercio de la Nación; con 
tal que no pase el termino que prescribe la razón y 
justicia. 
Si concebimos el comercio bajo la idea de com-
prar y vender, ó de comprar lo necesario por lo 
superfluo, todos comerciamos: comercia el Ecclesias-
tico yél secular, el rico, y el pobre, el noble, y el 
plebeyo. Tomando pues el comercio bajo la noción 
de medio oportuno para enriquecer al Estado, y en-
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riqueclendo el Estado enriquecerse á sí mismo cada 
tino, ya transportando frutos y géneros á los par ages 
donde se vendan con mayor ganancia ; ya compran-
do lo superfino para venderlo con mayor lucro des-
pués ; ya reduciendo á materias compuestas las sim-
ples: es error tamaño el pensar que tal comercio está 
reñido con la nobleza: desdice de ésta aquel comer-
cio menudo que se exerce, teniendo botiga abierta,, 
ingiriéndose en el peso y medida de sus géneros, y 
en las demás inspecciones mecánicas: pero no el que 
sostiene grandes fábricas, que avía fuera del Estado 
crecidos transportes, y carga grandes buques de di-
versos géneros y efectos, en el qual todas las fun-
ciones mecánicas y operaciones serviles son propias 
de los asalariados, y no del dueño comerciante. 
Considerado asi el comercio: ¿quántos nobles hay 
que. lo practican sin dificultad, y tal vez mas aque-
llos que hinchados con el hueco viento ds su ac-
cendrada nobleza, y teniendo perturbada su cabeza 
con los humos de sus rancias alcurnias, hablan mal 
de él, y lo reputan cosa baja y ruin? <No comercia 
el que hace fabricar mesones, casas, molinos de acey-
te, de harina, de papel, empleando mil para ganar 
quatro mil ? No comercia el que rico ya de hacien-
da la aumenta con nuevas compras de tierra , para 
enriquecerse con las ventas de los frutos que le pro-
duzcan : que arrienda ó compra nuevos pastos para 
los rebaños de Carneros y ovejas con que aumentó su 
cabana, y vende después sus lanas, ó dentro de su pro-
pio País, ó haciéndolas transportar fuera á su coste 
y costas, si esto le trae mas cuenta? ¿No comercia 
el que á sus expensas hace construir barcas, que sir-
ven á los pasageros de puente para pasar los rios? 
^ No comercia el que convirtiendo sus olivas en acey-
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te, y en vino sus libas, transporta por mar, 6 por 
tierra lo uno y lo otro, y el que con su dinero se 
provee de mena para sus fierrerías? ¿Quién lo puede 
negar? Ahora pues: ¿quántos son los nobles que obran 
asi ? i Y habrá quien piense, que es compatible con 
la nobleza el construir molinos, casas , mesones , y 
barcas de paso para los rios, el transportar los pro-
ductos délas haciendas, el aceyte, el vino, el trigo, 
las . lanas de su ganado transhumante y churro, los po-
tros de sus razas, de caballos y muías; y que no lo es 
el levantar manufacturas, el construir naves mercan-
tiles para percibir el flete , y el transportar el mismo 
aceyte convertido en Jabón, el vino en aguardiente, 
7 rosolis, el trigo en pastas, las lanas en paños finos 
y ordinarios, el lino en telas superfinas , en blondas 
y encages, el cáñamo en cordage, el hierro, y de-
más metales en todo género de artefactos ? Mas: 
cQué Principe Soberano hay que no exerza riguroso 
comercio con sus asientos, con sus bancos , y con las 
fábricas propias de la misma soberanía? ¿En quántas Na-
ciones de la Europa se dedica toda ó mucha parte de la 
nobleza al comercio terrestre y marítimo sin escrúpu-
lo de que tal conducta tizne su noble sangre, y sin 
que dexe por eso de verse honrada con las insignias 
de distinción, que son propias de la nobleza, ni de 
ocupar los relevantes puestos y empleos que han co-
mo adjudicado á la misma los, Soberanos ? ¿Por qué 
pues ha de tiznar á la de ese Rey no ? ¿Es acaso la no-
bleza Aragonesa de diversa especie que la estrangera? 
¿Qué azucena es esa tan delicada, que, la aja y marchi-
ta el suave soplo de un vientecillo, que nada empe-
ce á la estrangera , ni aun quando sople impetuosa-; 
mente? Vimos en el parágrafo- antecedente, que para 
arrancar de raíz tan;mazorril perjuicio contrario á la 
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recta razón qué también dominaba en las Naciones es-
trangeras se valieron de sus Reales Cédulas y Bulas 
Francia, Inglaterra, Holanda y Roma. 
Pero no salgamos de nuestra casa. Dentro de ella 
tenemos la Real declaración dirigida á los nobles del 
Perú de poder comerciar sin perjuicio de su nobleza, 
y sin temor de quedar por ello excluidos de los Orde-
nes Militares. ¿Y podrá la nobleza Peruana quedar 
ilesa, y gozar de sus privilegios, haciéndose comer-
ciante , y no la de ese Reyno, especialmente en un 
tiempo en que el Rey nuestro Señor nos dá tantas, 
y tan claras pruebas de esto , que deben convencer al 
mas terco? <Qué prueba mas convincente que el haberse 
dignado su Magestad de poner en acciones el importe 
de cien mil reales en la nueva Compañía Mercantil de 
la Ciudad de Burgos el año de 1768, y viente y quatro 
acciones en la de paños de Ezcarai el 1773 , exemplo 
que siguió la Real Familia ? Y aunque no hubiese éstas 
Y otras muchas pruebas que omito; ¿ no debe bastar la 
demonstracion que acaba de hacer su Magestad en la 
persona de Don Laureano Ortiz de la Paz , subiéndo-
lo á la clase de los Nobles , en atención al mérito 
de haber perfeccionado en Segovia su fábrica de pa-
ños con la notable circunstancia de ligar el goce de 
nobleza á la condición de conservarla corriente? Quien 
no abre los ojos al golpe de tanta luz, ó los tiene ofus-
cados con los densos y necios perjuicios de la noble-
za , y de la ignorancia; ó es incapaz de razón , y falto 
de sentido común, ó del todo negado al conocimien-
to de la verdad, 
Paso ahora á las causas, cuya remoción no depen-
de , ni ha dependido de parte de esa Provincia , como 
son piratería, aspereza de caminos, y subidos impues-
tos , que con mas eficacia hicieron decaer el comer-
cio Español 1 la primera el marítimo , la segunda el 
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terrestre , y ambos á dos la tercera: gracias á Dios las 
removió, ó del todo, ó en la mayor parte el Rey Don 
Carlos I I I , que penetrado de los mas tiernos afectos de 
amoroso padre ácia sus vasallos, y bien persuadido 
que su felicidad consiste en los frutos de la industria, 
no dexó piedra por mover , á fin de que se estendiese 
por todos sus dominios, quitando quantas cosas podian 
serle de obstáculo. Por esta razón concluyó su Mages-
tad el Tratado de Paz con las Potencias Berberiscas, y 
con él burló á muchos políticos que miraban como im-
posible semejante tratado ; fundando su decisión polí-
tica en la perfidia de las Naciones piratas en su enve-
terada costumbrex, en las grandes ventajas que sacaban 
de su brutal empléo, y tal vez aun mas en la influen-
cia de las Naciones Européas, la^  quales han tenido 
por largo tiempo la barbara complacencia de vér pros-r 
perado y levantado su comercio sobre la ruina del 
nuestro, accelerada principalmente por este medio de 
crueldad y esclavitud: razones á la verdad poderosas, 
que todavía fuerzan á varios de ellos á temer que sea 
la paz aparente, ó á lo menos poco duradera. Entre 
tanto puede todo buen Español, lleno de admiración, 
y rebosando de gozo decir con toda la boca: tanto 
puede la sagaz política, la actividad y empeño de un 
Monarca tan poderoso como el de las Españas. 
- Atento siempre él mismo á quanto podia contri-
buir al comercio de sus vasallos, procuró remover, 
lo que dificultaba el tráfico por tierra, originado de 
la aspereza de los caminos, falta ó escasez de meso-
nes , y de posadas cómodas, dando por su Real Cé-
dula la comisión sobre este punto al Excelentísimo 
Señor Conde de Floridablanca. Los que penetran i 
fondo el zelo y actividad de este Ministro, su amor 
á la Nación, su vehemente deseo del buen nombre 
j honor de España, y sus;4uces^  todos se persuaden. 
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que no tardaremos á vér puestas en práctica las Reales 
intenciones del Rey Don Carlos I I I . Esto no impi-
de, qne entretanto se industrie en quanto pueda en 
el mismo punto ese Reyno, á exemplo de otras Na-
ciones , que no esperan á que el Príncipe que las rige 
lo haga rodo. Las Ciudades en sus distritos, y las Cabe-
zas de Partido en los suyos, en las quales florece la 
policía, la cultura, el buen gasto, las luces del bien 
público, y el amor del mismo, hace maravillas en 
este particular. ¿ Qué no hizo el Grande Gages en su 
Virreinato de Navarra , y el incomparable Marqués de 
la Mina en su mando de Cataluña? A un perfecto 
régimen económico y político nunca faltan mil arbi-
trios, con los quales sin usar de tropelías y prepo-
tencias: sin gravámenes é impuestos logra poco á poco 
el fin de que hablo. Lo mismo logrará ese Reyno, 
si quiere tomar las medidas correspondientes, apli-
cando , pongo por exemplo, las multas de los con-
trabandos, y las que imponen las leyes eclesiásticas 
y civiles, ó en todo, ó en parte, y obligando á los 
holgazanes á los trabajos públicos de los caminos, en 
vez de perturbar la tranquilidad pública , y de pa-
sar los dias enteros en las tabernas y plazas: obli-
gando á lo mismo á los presos, si son de baja con-
dición, mientras se les forma el proceso, y dándoles 
después de concluida su causa el debido castigo: re-
duciendo , y mandando á los labradores quando sa-
len con sus carros vacíos, 4 cargarlos de los residuos 
de las fábricas, y que vuelvan cargados de cascajo, 
quando no tengan de que cargar sus carros y galeras 
en el retorno: obligando á los dueños de las tierras 
que confrontan con los caminos y carreteras públicas, 
á limpiarlas de los pedruscos y guijarros, y de otras 
mil maneras, que sabe hallar la sabia política de un 
civil y culto Gobierno, estimulado del amor patrió-
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tico. Lo que digo de allanar, limpiar y suavizar los 
caminos y carreteras, debe también entenderse , y con 
mas razón, por contribuir mas al comercio de tierra 
de la apertura de canales para el transporte, y de hacer 
cómodamente navegables algunos de los rios. Es fácil 
que el amor de la Patria, que tan lince es para vér 
lo que le es ventajoso, le ocurran otros varios me-
dios oportunos y proporcionados. Las dificultades no 
deben arredrarle, en especial atendiendo á las circuns-
tancias del tiempo en que estamos, de un Govierno 
iluminado perfectamente en esta materia, y sobre todo, 
de un Monarca digno succesor de Carlos I I I , que 
nada desea con mayor ansia, que el hacer felices por 
esta via á sus vasallos, y que poseído igualmente de 
los amorosos sentimientos de su Augusto Padre, se 
muestra dispuesto y pronto á conceder quantas gra-
cias conozca su alta comprehension ser útiles á la 
consecución de tal fin. 
Como se manifestaron claramente los amorosos 
sentimientos de Carlos I I I . por sus pueblos en la glo-
riosa empresa de la conclusión de la paz con la qual 
se vé libre del grande obstáculo de la piratería el co-
mercio marítimo, y en la providencia sobre meso-
nes y caminos á beneficio del terrestre ; campea-
ron aun mucho mas en el Arancél del 18 de Octubre 
de 1778. Instruido el piadoso Monarca en la máxima 
filosófica, que exceptuados los dogmas „ los primeros 
principios del Derecho Natural, y las conseqüencias in-
mediatas del mismo, todo, ó casi todo lo demás, pues 
todo es respectivo, está sujeto á la variación y mu-
danza , como lo están las relaciones, y que por lo 
tanto qualquiera plan y providencia por útil y pru-
dente que sea en un tiempo, corriendo éste , llega 
' á ser inútil y perjudicial; después de haber exami-
nado el sistema político y económico que siguieron 
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por tres siglos sus predecesores, hallándolo del todo 
contrario 4 los objetos de la industria, lo mudó de 
alto á bajo, ó por decir mejor, abrazó el diametral-
mente opuesto. 
Con el citado A raneé 1 hizo libre el comercio de 
sus vasallos, que habia sido por tanto tiempo escla-
vo : j el que les habia ya antecedentemente concedido 
su Magestad por su Real Cédula de 1765 , reducién-
dolo 4 las Islas de Barlovento, y Provincias de Cam-
peche , Santa Marta, y Rio de la Hacha, lo amplió 
4 la Provincia de Buenos-Ayres, 4 las internas déla 
América Meridional, y 4 las de Chile y Perú en sus 
Puertos habilitados: señaló para dicho libre comercio 
en la Península los Puertos de Cádiz, Sevilla, Ma-
laga, Cartagena, Alicante, Barcelona, Santander, Gi-
jón y Coruña; el de Palma en la Isla de Mallorca, 
y el de Santa Cruz de Tenerife en las Islas Canarias, 
en lo que eximió el comercio del yugo insoportable 
de único registro en Cádiz: lo eximió de todas aquellas 
formalidades y vejaciones que lo hablan oprimido 
por tanto tiempo: le Concedió la total franqueza dé 
derechos 4 la salida de España, y del almojarifazgo 
á la entrada en América de todas las manutacturas, 
artefactos y producciones nacionales de lana, lino y 
cáñamo, acero, alambre, de yerro y latón, clava* 
zon, cuchillos, navajas, hojas de lata , de espadas, sa-
bles , espadines, de loza, de papel blanco y pintado^ 
de plomo y vidrios, de sombreros, zapatos, y ludas, 
de harina, fideos, masas, ó pastas, de vino , aceyte • 
y de todos los demás caldos por tiempo de diez años; 
gracia que deberá valer aun después de ellos, si ex-
presamente no se deroga. 
No dudo que el dia en que se publicó este A ran-
eé 1 tan Heno de gracias, y amorosas disposiciones dio 
saltos de placer toda nuestra Nación, y que llena de 
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júbilo , y penetrada del mas vivo agradecimiento, le-
vantando las manos al cielo, suplicó ardientemente 
al Altísimo llenase de bendiciones al autor , de tan 
útiles y paternales providencias, pues en él le rayó 
su brillante aurora, él fue su dia claro y sereno, y 
en él puede con razón , si sabe y quiere valerse de 
ellas, colocar el principio de su época feliz, y de 
su siglo de oro. Pero entre todos los Reynos de Es-
paña debió ese rebosar mas de gozo, y dar mayores 
pruebas de agradecimiento. La esencion de toda con-
tribución de los frutos y manufacturas expresadas arri-
ba, que es una de las gracias comunes á todos los 
Reynos y Provincias de España, puede considerarse 
como particular de esa, por serle mas ventajosa que 
á otras: pues en virtud de ella le queda esento de 
todo impuesto, quanto puede ocupar su comercio, 
ó á lo menos la mayor, y mas principal parte, como es 
todo el sobrante de sus preciosas y abundantes produc-
ciones de vino, trigo y aceyte, ó en sér, ó convertido 
en fideos, masas, cerbeza, aguardientes, rosolis, y todo 
el sobrante de sus muchas materias primeras, ó sim-
ples , ó compuestas, á saber es, el de sus lanas, cá-
ñamo, hierro, &c.: y estendiendose esta esencion tam-
bién á las producciones de América en el retorno, qué-
dale franco todo , ó casi todo el comercio á que tiene 
mayor proporción. Mas: deseoso su Magestad de quitar 
á ese Rey no quanto puede retardarle el tráfico , como 
lo retardaria el verse obligado á alguno de los Puertos 
señalados en el Arancel, y facilitar la salida de sus frutos 
y efectos , como expresa dicha Real Cédula , le habili-
tó , y dió el Puerto de los Alfaques, óptimo para Asti-
llero , como dice Uztariz, y tal ya por la naturaleza, 
que ayudado del arte , puede llegar á ser puesto con 
razón en el número de los mas famosos Puertos de 
Europa. Pero no solo distinguió el piadoso Monarca 
(2¿9> 
con esta gracia particular esa Provincia: la distinguia 
aun mas con la grande empresa del canal que comen-
zó Carlos V , y lo dexó imperfecto, y muy á los 
principios. Concluido que sea, y no tardará mucho, 
á vista de lo poco que falta para su desembocadura 
en el Ebro, y después en el mar, y del tesón y ca-
lor con que se trabaja, dirémos, y después de noso» 
tros dirán los venideros : la grande obra del Regio ca-
nal, muy superior á las de otras Naciones, sin excep-
tuar al tan decantado de Lenguadoc, y aun al plán 
ideado por Carlos V , por lo tocante á su extensión, 
grandeza y magnificencia , estaba reservada al^  gran 
Carlos I I I en España. Qué ventajas tan considera-
bles, y qué riquezas ha de acarrear á ese Rey no esta 
empresa, no solo en la agricultura por el mucho riego 
de grande extensión de sus tierras, sino también en 
lo respectivo al comercio, facilitando el transporte de 
sus frutos, géneros y efectos en barcas grandes hasta 
el mar. i Quánto crecerán estas ventajas y utilidades si 
desembocando el portentoso canal por el Puerto 
de los Alfaques, se prosigue después por la parte del 
Norte hasta el Occeano, á fin de poner en execu-
cion el tan deseado proyecto de la unión de ambos 
mares? ¿Qué emporcó llegará á ser la Capital de esa 
Provincia, hallándose en el centro de tan favorable 
comunicación? cQué famoso Puerto el de los Alfa-
ques en . tales kalendas, viéndose concurrido de mu-
chas Naciones, y hecho como almacén de gran parte 
del comercio de Levante, y de las Indias Occiden-
tales ? i Qué riqueza dexarán ea ese Reyno las bar-
cas Suecas, Danesas, Amburguesas, Asiáticas, Holan-
desas, Francesas é Inglesas quando lo crucen? <Y 
quánto crecerá la entrada de las aduanas Reales ? Quan-
do llegue esta época feliz, entonces sí que para mo-
numenfo .percm e^ de su amor, respeto , y obsequio 
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grato acia el autor de k felicidad, deberá levantar ese 
Rey no en la embocadura de su gran canal por tos A l -
faques una pirámide, que hiriendo con su púntalas 
altas nubes, pueda competir con las de Egipto , y 
esculpir en sus quatro fachadas con caracteres de oro 
quatro inscripciones, que eternicen á toda la pos-
teridad las gracias y providencias útilísimas de Car-
los I I I : délas quales inscripciones, la primera alusi-
va á la Africa, expresa la conclusión de la paz con 
los Africanos, logrando en ella su fina, sagaz y ac-
tiva política , lo que non anni potuere decem , non mi l -
le carina: la segunda, simbolizando el Mar, denote el 
sabio y útil sistema político del libre comercio, habi-
litación de Puertos, rebaja de derechos, y total fran-
queza de muchos frutos y géneros: represente la ter-
cera á los habitadores de ese Reyno la imagen del 
suntuoso canal abierto para el restablecimiento del 
mismo, fecundizado con sus aguas, y proporcionado 
sumamente con su navegación á un comercio flore-
ciente : exprima finalmente la quarta bajo la pintura 
de ambos mares la portentosa execucion del proyec-
to de su unión. Al rededor de las dichas inscripciones 
se deberán grabar de selecto y bajo relieve varios gero-
glificos, alusivos á los quatro útilísimos puntos, de 
lunas Otomanas al rededor de la primera , amigable-
mente unidas, con los Castillos, Leones y Palos, 0 
• Barras de Aragón, de varios Personages vestidos á 
la Española y Africana , dándose ósculo de paz , y 
rompiendo multitud de cadenas, en ademán de la abor-
recida esclavitud: de varios Puertos al rededor de la 
segunda, oprimidos de bastimentos de diverso buque 
con Bandera Española, dirigiéndose á varios, y diver-
sos rumbos: y de casas demolidas, y registros rasga-
dos , que representen la supresión de las aduanas é 
impuestos: de la figura representante Carlos V ai coa-
torno de la tercera que esté en acto de desistir dé la 
empresa del canal puesto á sus pies: de otra del ge-
nio protector de Aragón, mostrando con la mano es-
tendida la otra imagen de Carlos I I I , como que á 
éste fue reservada la grande obra; de variedad y mu-
chedumbre de barcas y, frutos, y en medio de éstos 
esculpidas Pomona y Ceres, coronadas de frutos y 
espigas, esparciendo unos y otras á manos llenas: y 
al contorno de la quarta, ó á su pie, ambos mares 
coronados de Dioses Marinos, y en medio de ambos 
el canal que los une, recibiendo las aguas del famo-
so Ebro; y sobre éste la figura de la Deidad que lo 
preside, alegre y risueña, en acto de mostrar su agra-
decimiento á ios Dioses del Mar, por los parabienes 
que le tributan. En quatro targetas sobre las quatro 
inscripciones, ó al pie, ó debajo de éstas en una laja 
ondeante de perfectísima talla , que abracen toda la 
pirámide, se podrá grabar con caractéres indelebles lo 
que se sigue, 6 cosa semejante. " La Nobleza, y Pü e-
»> blo de Aragón á la memoria de su amoroso Padre, 
5>y benéfico Monarca Carlos I I I , el sabio restaura-
»dor de la población, agricultura, artes., fábricas, y 
» comercio , para monumento eterno de su vivo agra-
9) decimicnto y filial veneración." 
A mas de esto será muy justo y debido, que eri-
ja en tal caso ese Rey no otra pirámide inferior en 
grandeza á honor del incomparable sugeto de quien 
echó mano su Magestad el Rey Carlos I I I para la 
execucion cabal de sus Reales intenciones, y que supo 
cumplirlas con tanta perfección, con la inscripción 
siguiente: ^La Nobleza y Pueblo de Aragón á su no-
bilísimo, y mas benemérito conciudadano, instru-
mentó digno de tan grande Monarca en la inmor-
„tal obra , para perenne testimonio de su memoria 
)>y gratitud nacional, debida á su zelo, actividad, des-
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w interés, fina política, y pericia económica, arqm-
»tectónica ^ é hidrostática Don Ramón Pignatelli/, 
Esta sábia política que para el bien de todos sus 
Keynos siguió el Señor Rey Carlos I I I (que de Dios 
goce) , á cuyos influjos se deben atribuir las medi-
das tan acertadas, y gracias tan grandes como habe-
rnos insinuado; no la perdió nuestra España con la 
pérdida que tuvo en su muerte. Quedó ella depo-
sitada en el Real ánimo de su Augusto hijo el Rey 
nuestro Señor Carlos I V , digno heredero, asi de sus 
vastos dominioscomo de sus luces, de sus máxi-
mas , y lo que es aun mas de su conducta y accio» 
nes. i Qué prueba mas convincente de tan precioso 
depósito , que la que dió su Magestad en sus dos Rea-
les Decretos de 28 de Febrero del año pasado 1789? 
Basta dar una ojeada sobre ellos para convencerse , y 
su lectura por poco que se reflexione, llenará sin duda 
de gozo y complacencia el corazón de todo buen Espa-
ñol al eonsiderar en elloslo primera el motivo que in^ 
dujo á su Magestad á publicarlos, que es la consideración 
al aumento que han tenido las fábricas, la marina mer-
cante r y los frutos y efectos de sus dominios 1 lo segundo 
la persuasión en que está su Magestad de que las des-
gracias sucedidas algunas veces en el libre comercio que 
se han atribuido injustamente á la libertad3 han sido 
efecto de unas circunstancias momentáneas, y de laimprw 
• dencia ó. ignorancia de muchos de los comerciantes: lo ter-
cero las nuevas gracias y ampliaciones que concede al 
comercio libre para mover á él siempre mas y mas á sus 
fieles subditos, »> como son que por ahora, y hasta nue-
»> va providencia sea - Hbre para Nueva- España , y Ca-
«Tacas el comercio de frutos y manufacturas naeia-
>» nales, y que puedan embarcarse géneros estrange-
»> ros de lícito comercio hasta la tercera parte del- va-
*> lor total de cada cargamento; que la embarcación 
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y> que complete su carga de frutos y generes Espa-
» ñoles disfrute el alivio de la rebaja de un diez por 
« ciento de los deredios que adeudan las manufactu-
9T ras nacionales á la salida de España , y otro tanto 
» en el de Almojarifazgo á su introducción en la Amé-
» rica: que para dár al comercio de los Puertos me-
«ñores de Indias, y ampliar las gracias que le están 
>» concedidas por el Decreto dé 5 de Agosto de 1785, 
»sea ¡Bre de todos derechos y incluso el de alcabala, y 
*> de~ qualquiera otra contribución el de San Juan de 
»> Puerto-Rico , Santo Domingo , Monte Christi, San* 
» tiago , Trinidad, y Nuevitas de la Isla de Cuba, 
»la de la Margarita, Omoa, y Puerto-Trugilío del 
» Reyno de Guatemala, y Santa Marta , Rio de la 
« Hacha, Porto-Belo y Guayana r que desde la Gua-
» yana hasta Santo Domingo puedan retomarse taba-
» co para extraherlo á los Puertos del Norte , ó á otro 
»> estrangero , bajo las debidas precauciones, y que sea 
»> asimismo libre de derechos el comercio de dichos 
« Puertos mendres, con sus frutos y efectos en rodos 
»> los dominios de América." Finalmente , lo quarto el 
ardiente deseo que muestra su Magestad de precaver 
las suplantaciones con que se elude el objeto de estas gra-
das. No dudo que el Ministerio siempre atento y cui-
• dadoso de que se cumplan las Reales intenciones, pro-
curará por medio de los Gobernadores y Cónsules 
que no quede frustrado deseo tan amoroso , remo-
viendo- quanto nos quiere dár á entender su Mages-
tad con la dicha expresión r. é igualmente no dudo 
que todo buen Español levantando los ojos al cielo da-
rá penetrado de júbilo las gracias al Altísimo por taq 
rico deposito, y le suplicará incesantemente lo con-
serve^  para bien de la Monarquía , sin que sea capaz 
de robarlo ni siquiera eo parte la mas infame 7 co-
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diciosa política, ni la mas fuerte oposición, 6 sola-
pada , ó sin rebozo. 
Para conseguir un fin no basta remover los obs-
táculos que se le oponen: es á mas de esto necesa-
rio conocer los medios aptos á su consecución ; y co-
nocidos , ponerlos en práctica. Los que se oponian al 
adelantamiento del comercio en esa Provincia , cu-
ya remoción no dependía de su arbitrio , han sido 
unos del todo, y otros en gran parte removidos por 
la piedad del Rey nuestro Señor , y de su Augusto 
Padre. Toca á ella el remover los que nacen de los 
perjuicios comunes, como también el conocimiento, 
y la aplicación de los medios conducentes á dicho fin, 
de los quales paso á hablar en el parágrafo siguiente, 
juntamente con las reglas y máximas que deben ob-
servarse en la misma materia. 
Máximas y reglas de comercio. De qué medio pueda 
valerse ese Rejynofara que en él florezca. 
Si esa mi Patria tuviera su comercio en aquel au-
ge en que tienen el suyo varias otras Naciones de Eu-
-ropa, clara señal de su fina política , de sus económi-
cas luces, y de su activa industria popular, pensarla 
que al proponerle las reglas y máximas que paso á 
darle , sería lo mismo que pretender enseñar los rudi-
mentos de las ciencias á Doctores consumados en ellas, 
ó el conocimiento de los números á perfectos Alge-
bristas. Mas estando aun las cosas en muy diferente es-
tado , no será inútil el promover su instrucción , pre-
: sentándole las reglas y máximas siguientes. 
Primera : mucho se engaña el que confunde el co-
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mercio de que trato con el mercantil. Aquel es uni-
versal y común á todos los gremios y clases de perso-
nas que componen el Estado, cuyas miras son gene-
rales , y el fin y blanco es el bien y felicidad pública: 
este es un tráfico particular de pocos , que no esten-
diendo la vista sino al interés personal, ni se cuidan 
del perfecto equilibrio que se debe observar en todos 
los objetos de la industria , ni se proponen otro fin 
que el de enriquecerse, aunque sea con daño del pro-
pio País. El primero es siempre útilísimo al Estado, 
como al contrario frequentemente pernicioso el se-
gundo , el qual solamente le será útil quando por los 
ordenes y vigilancia del Gobierno se vea obligado á 
ajustarse á las leyes del primero. 
Segunda: por esto la atención mas principal del 
comercio nacional debe recaer sobre el particular , á 
fin de impedir con la ayuda y protección, que por 
mil títulos debe el Gobierno dár al primero , los ma-
los efectos que el segundo puede causar al Estado, ó 
con los monopolios, asi en los frutos ó producciones, 
como en los géneros; ó con las ruinas máximas de 
la codicia, que adulterando y viciando las materias 
simples y compuestas , hagan perder el crédito y buen 
nombre de la Nación. 
Tercera : consistiendo la felicidad de todo Estado 
no solo en el comercio, sino también en las artes, en 
las lubricas, y en la agricultura, aquél debe ser tal, 
que no perjudique á las manufacturas y artes , y lo que 
es mas temible á la agricultura : y ciertamente perjudi-
cará quando entre los dichos objetos de la industria 
no se observe con la mayor exactitud un perfecto equi-
librio , con el qual se impida el que la balanza cayga 
mas de una parte que de otra. El tal equilibrio irá 
por tierra, si el comercio no hace la extracción de los 
frutos, materias simples y compuestas ó elaboradas, 
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justa y correspondiente á las circunstancias del Esta-
do ; en una palabra, si solo extrahe parte del sobrante 
ó si no se contenta con extraher meramente lo que 
sobre ; porque si es corta y escasa la extracción, que-
dan rebalsados los géneros comerciables ; y como U 
abundancia envilece el precio y valor , resulta de esto 
que los dueños de las fábricas descuiden de ellas, y los 
propietarios; y los labradores viendo que el sudor de 
su rostro no les dá el fruto que corresponde , caen de, 
án imo , y abandonan la agricultura ; y si es en mayor 
copia de lo que permite la buena economía del País, lo 
que sucede con mas freqücncia, se resiente el Estado, 
y el público sufre los efectos de la carestía. ¡ Exceso 
horrible de iniquidad, en cuya comparación los mas 
enormes delitos deben reputarse de poca monta ! ¿Qué 
tiene que vér el delito que comete un l a d r ó n , que 
rompiendo puertas, y descerrajando escritorios, des-
poja á una familia de quanto posee, con el que come-
ten los que enseñoreados de insaciable avaricia, con 
ninguna ganancia mercantil , por grande que sea, se 
contentan á guisa de sanguijuelas, que jamás se hartan 
de sangre., y causan en toda una Ciudad y Provin-
cia la hambre, y la miseria , aunque Dios la haya pro-
visto con larga y liberal mano , ó por medio de l i -
cencias compradas con el desembolso de uno por cien-
to , ó conseguidas fraudulentamente, ó por medio de 
Contrabando ilícito ? Este punto del equilibrio es de 
mucha consideración. Ningún Reyno logrará el verse 
en aquel grado de felicidad y riqueza á que puede as-
pirar , mientras los objetos de la industria no se fomen-
ten y ayuden : mientras la agricultura no coopere ai 
buen estado de las artes, y efe las fábricas: mientras 
las artes, y las fábricas no subministren al comercio 
materia abundante fina , y de precio discreto ; y míen-
tras el comercio no concurra activa y eficazmente 
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Con justas medidas, sin que tengan parte en él la ava-
ricia , y el interés particular, sin respeto, n i atención 
al púb l i co , al buen despacho de los frutos de la tierra, 
y de los de la industria, sin esto no hay que esperar 
que se observe el equilibrio del todo necesario al bien 
de la sociedad. E l bien de la sociedad exige que el 
Gobierno impida enteramente los monopolios, si quie-
re que la Nación ó la Provincia sea rica. Porque ¿ qué 
sacará el Estado de tener en algún auge su agricultu-
ra , sus artes, y sus fábricas, y su comercio, si son 
pocos los dueños del comercio, de las artes, y de 
las fábricas , y de las producciones y frutos de la agri-
cultura? E l tendrá ciertamente riquísimos comercian-
tes, fabricantes riquísimos , y riquísimos poseyentes 
y arrendadores: i pero los demás ? Los demás serán 
otros tantos mercenarios, por no decir esclavos, de 
los tales ricones; y la Nación será, y se podrá decir 
absolutamente pobre: pues se verá precisada á sufrir 
los perniciosos efectos de un comercio pasivo casi 
universal; y lo que es aun peor los de un monopolio sin 
límites. Finalmente será rico un País , y el equilibrio 
será, perfecto, quando los labradores y pastores, gre-
mios tan beneméritos de la Repúb l i ca , los dueños 
de los minerales y materias primeras, y los de las fá-
bricas verán sus frutos y efectos en el goce de aquel 
precio, que sin ser pesado al propio País , compense 
las fatigas de los primeros en la labranza, los aliente 
y excite á estenderla y perfeccionarla, mueva á los 
dueños de los minerales á sacarlos de las entrañas de 
la tierra, y á pulirlos con la mayor perfección del 
arte , y á los que hacen correr las fábricas al aumento, 
finura y perfección de las mismas. 
Quarta : el comercio nacional no será muy útil si 
no es mar í t imo: y para que lo sea, debe la Nación 
tener algunos Puertos c ó m o d o s , seguros, capaces de 
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todo buque grande ó mediano, y bien provisto de 
todas las máquinas , é instrumentos, almacenes nece-
sarios para cargar y descargar ios géneros , y para con-
servarlos , y para reparar las naves, á lo menos de las* 
averías mas comunes , é igualmente bien provistos de 
víveres para sus tripulaciones. La seguridad y como-
didad llamará á las naves estrangeras; y su concurren-
cia (ya que como enseñan los Autores Economistas 
en punto de comercio , no se deben despreciar las 
ventajas aun pequeñas ) dexará en el País varias u t i l i -
dades, como son la del transporte de sus efectos en 
cargarlos y descargarlos, la de consumir en su demo-
ra , y por provisión los frutos propios del País , la de 
los impuestos Reales, la de los Corredores de oreja y 
otras. IJ ;. ., , . : < • : 
Quinta : Pero en la concurrencia de naves de otras 
Naciones debe estár siempre alerta el comercio nacio-
nal á que no introduzcan el pasivo, permitiendo ú n i -
camente que provean al País de aquellos géneros , de 
los quales no puede proveerlo el comercio nacional, 
y que carguen del sobrante de las propias produccio-
nes , y aun esto solo en el caso, que atendida la gran-
de abundancia , y computado todo , le sea dicha ven-
ta igual por lo menos á la ganancia que tendría trans-
portándolo á otros Países. ¡Infeliz aquella Nación cu-
yos Puertos le sirven solamente como sirve una casa 
destinada á mesón ó alojamiento , aunque sea señoril y 
magnífico en una grandiosa Ciudad! Llama muche-
dumbre de forasteros: paran en ella ricos mercaderes, 
y grandes señorones , y aun Principes Soberanos. ¡ Q u é 
preciosas joyas! ¡qué ricas pedrerías! ¡qué gruesas letras 
de cambio! ¡ quánto oro! ¡ quánta plata ! Pero todo pasa 
de largo, y poco ó nada queda. Es cierto que asi como 
la concurrencia de pasageros enriquece al Mesonero, y á 
alguno ó algunos de sus criados; asi también el número 
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y freqüencia de naves mercantes enriquece la Ciudad, 
cuyo es el Puerto , y aun añadiré de algún modo al dis-
tr i to de la Ciudad : pero n i las ventajas que saca el 
Mesonero son, n i pueden llamarse ventajas de la C i u -
dad, ni las que logra el Puerto que sirve de escala son 
ventajas de la Nación : ó por lo menos jamás pueden 
ser comparables, n i de mucho á las que resultar i an 
de un comercio universal y activo. ¿ Q u é Puerto mas 
freqüentado, ó qué escala mas famosa que Cádiz? mas 
la riqueza que ésta sacó en ios tiempos atrás ¿enrique-
ció acaso la España ? 
Sexta: Se evitará este grande inconveniente, si eí 
comercio nacional es marít imo , no solo vendiendo el 
sobrante de sus frutos, de sus materias simples, y de 
sus manufacturas en los Puertos propios de la Nación , 
sino transportándolos fuera , ó valiéndose de naves 
agenas, pagando el flete, ó de naves suyas construidas 
dentro de casa, con madera de casa , por artífices de 
casa , y sobre todo tripuladas con gente de casa. Hay 
Una grande diferencia del uno al otro caso : si en el 
primero el útil es como diez al nacional comercio, 
en el segundo será á lo menos como veinte, porque 
en éste todo queda á favor del País : ganan los fabrican-
tes de las naves , ganan los dueños de los bosques que 
subministran la madera de construcción , ganan ios artí-
fices de cordage y lonas , ganan los Calafates ; en una 
palabra, todos los que de una manera ú otra concur-
ren á la construcción del buque desde que se le pone 
la qui l la , hasta que votado al agua , zarpa del Puerto. 
N o paran aqui las ventajas: queda en casa el fíete , se 
consuman los frutos y efectos de casa, y lo que pesa 
aun mucho mas en la balanza económica , se emplean 
los nacionales en tripularía. ¡ Q u é escuela para la co-
pia de diestros y hábiles Marineros! ¡Y qué tesoro para 
la propia Nación el poder equipar fácilmente por este 
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medio una gruesa armada naval en tiempo de guer-
ra , y en^  poco tiempo en caso de una inopinada y re-
pentina invasión > ^ Quantas veces veces ha mostrado 
la Francia la verdad de esta proposición con los 70^ 
Marineros que tiene en pie, y con su mayor n ú m e -
ro la Inglaterra ? Enseña la experiencia , dice un céle-
bre Autor de Comercio, que no tanto la soldatesca, 
quanto la habilidad de prácticos Marineros hace fuer-
te y apta á vencer una nave de guerra. Segura, y en 
su mano tendría las mas de las veces la victoria el 
General de tierra, si pudiera hacer mudar á su exér-
cito de sitio y postura con destreza y agilidad. Por es-
to la partida ó prenda de un gran Cap i t án , que mas 
influye en el buen éxito de las batallas, es la destreza 
y acierto en los acampamentos y decampamentos. 
Sépt ima: al comercio marí t imo debe ayudar el 
terrestre , ya para distribuir en las Provincias inter-
nas los frutos y efectos de que vuelven cargadas las 
naves, y ya para transportar al Puerto los frutos y 
fardos destinados al comercio marít imo. La agilidad y 
presteza es ordinariamente la circunstancia que mas 
conduce al despacho lucroso. Dos dias antes, ó dos 
después, quiere decir mucho: de la tardanza de solo 
un d í a , puede seguirse el perder la mitad de la ganan-
cia que se tendría sin ella. Ahora pues, < quién no vé; 
que solo por este mo t i vo , aun prescindiendo de otros, 
es muy conducente al comercio nacional el allanar y 
suavizar los caminos, y el proveerlos de buenos alo-
jamientos , y sobre todo el hacer navegables los ríos, 
y el abrir quantos canales sean posibles, capaces de 
barcos chatos de quareiita ó sesenta quintales de pe-
so ? Dicho se está, que á pro del nacional comercio no 
se ha de permitir que se haga la conducción , y el. 
tragin sino por carros, tragineros, barcas y barqueros 
nacionales. 
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Octava: ayudado el comercio marít imo del ter-
restre , y bien provisto de naves mercantiles en la for-
ma dicha , se ha de poner grande hechura en encargar-
las á Pilotos, Maestres., Contramaestres, y Capitanes 
activos , y de buen talento, bien instruidos en la Náu-
tica, en la Geografía, y en la Historia Natural de to-
das aquellas Regiones á donde han de transportar sus 
géneros , en las circunstancias de los Puertos, y en el 
conocimiento de los mares, de los escollos, bagíos, 
bancos de arena, islotes, & c . ¡ O h , y quántas naves 
encallan, quántas se estrellan y fracasan por el descui-
do é impericia de los dichos 1 
. Nona : de dónde , y á dónde ha de transportar sus 
frutos y efectos el comercio nacional: ora sea la liber-
tad respecto de los parages absoluta y to ta l ; circunstan-
cia que conduce infinito á que sea floreciente el co-
mercio : ora coartada, ó por las restricciones de los 
tratados que hacen las Naciones unas con otras, ó pol-
los ordenes del propio Gobierno ; siempre debe d i r i -
girlos á aquel País donde sea mas seguro y lucroso^ el 
despacho. A este fin será muy útil al comercio nacio-
nal la lectura de los mejores libros que tratan de la 
Geografía, é Historia Natural de tales parages , de la 
diversidad de sus climas, de sus costumbres, usos ó 
gustos, & c . : porque es cosa bien clara , que llevar 
cueros á Buenos-Ayres , loza á la China, terciopelos, 
mantas , y pieles de tigre al Perú , sería lo mismo que 
llevar agua al mar, rosarios á Mequinez, y al País de 
los Lapones utensilios, muebles, é instrumentos pro-
porcionados á la agigantada estatura de los Albucos, 
Decima : mas no bastan las luces que pueden adqui-
rirse con la lectura de los libros, ya porque los Países 
cuyos terrenos suelen dár en abundancia tales y tales 
frutos , se v é n en la necesidad de proveerse de fuera, 
por las inclemencias de las estaciones que les robaron 
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las cosechas, y no pocas veces , porque las robó aun, 
mas la injustísima extracción permitida por la codi-
cia insaciable de sus Gobernadores; y ya porque los 
usos y gustos se mudan , efecto natural de la incons-
tancia del corazón humano , y mas si se vé incitado 
de la sagaz y astuta industria de otras Naciones, con 
los infinitos caprichos de lo que se llama cultura y 
moda. Por esto debe el comercio nacional, no conten-
tándose con sola la instrucción de los l ibros , tener en 
los Puertos de su escala , y Plazas principales. Cónsu-
les , y Factores , y quantos corresponsales pueda en 
los Lugares que mas le convengan, amantes de la Na-
ción , y zelosos de sus glorias y ventajas, que pronta y 
exactamente le informen de todas las circunstancias, 
asi de las Provincias en que residen ^ como también de 
las circunvecinas, de qué frutos necesitan , de qué ma-
nufacturas están provistas, qué gusto reyna en cada 
una de ellas, relativo al d i s eño , color , calidad , &c. t 
y que averiguando baja mano con el telescopio y an-
teojo de larga vista de la mas exacta y patriótica sagaci-
dad , los avise qué tienen los Cónsules de otras Nacio-
nes , de los bastimentos que ya se hicieron á la vela, ó 
que están para hacerse, de la cantidad y calidad de sus 
frutos y efectos , &:c, puedan darle las luces necesarias 
para proceder con prudencia y acierto. 
Undécima : lo que se debe observar respecta de la 
extracción de los efectos en la salida -¡ debe también 
observarse en la entrada de los géneros de que cargan 
-las naves quando regresan, que jamás se deben volver 
vac ías , siguiendo en esto el exemplo de las Naciones 
comerciantes. 
Duodéc ima : como el fin del comercio es enrique-
cer la Nac ión , y esto se logra por medio de los gene-
ros mas cómodamente conmutables , que son la plata 
y oro acuñados; ha de estár siempre alerta el comercio 
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nacional, para impedir la extracción de su moneda, y 
abocar a sí la de los estrangeros; y por^ esto quando 
necesite proveerse de frutos, y de materias simples de 
fuera del propio País, lia de procurar hacerlo por cam-
bio y permuta de las suyas propias. Debe también ins-
truirse en la diversidad de las monedas, y en el d i -
verso valor que tienen en varios Países: por qué mo-
t i v o , en qué circunstancias, y quándo crece , ó baja 
dicho valor, &c . Porque muchas veces dá un grande 
lucro pagar con una , y no con otra. Pero esta ventaja 
la logran frequentemente las demás Naciones, que reci-
ben sin dificultad las monedas estrangeras. N o entro 
en examinar si sería útil á la España seguir el mismo 
sistéma. Para instruiré en este punto , como en los de-
más relativos á la moneda , elíjase de las Obras que tra-
tan de ella la. del Sign.r Locke. 
Decimatercia: será conducente al comercio na-
cional el establecer en el sitio que sea mas propor-
cionado una Junta de Comercio , autorizada por el 
Gobierno, y puesta bajo la protección Real, que aten-
tamente invigile sobre la puntual observancia de las 
Leyes Mercantiles, y sobre el equilibrio que se debe 
conservar entre todos los objetos de la industria, i m -
pidiendo los monopolios y fraudes que el ruin inte-
rés , é insaciable avaricia del comercio particular acos-
tumbran hacer; que ayude con sus luces, é ilumine 
á todos los nacionales; que procure conseguir del So-
berano aquellas gracias que son oportunas, para que 
florezca el comercio, y que proteja á todos los que 
se ocupan en él contra las tropelías y vejaciones de los 
arrendadores , asentistas y cobradores de las rentas 
Reales. Dicha Junta debe componerse de un Director 
ó Presidente instruidísimo en la ciencia del comercio, 
persona de calidad , respeto, amante de la Nac ión , ze-
loso, activo y desinteresado, y de otros varios miem-
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bros asimismo hábiles, y llenos de amor patriótico: 
entre estos ha de haber dos de parte de la agricultura, 
y otros dos de la de las artes y fábricas, que como 
mas interesados en dichos puntos estén á la mira de 
que en nada se menoscabe á los artefactos y manufac-
turas , y que la demasiada afición al comercio no oca-
sione , como suele, la decadencia en la labranza y cul-
t ivo de las tierras. Todas las Juntas y Asambléas es-
tablecidas en la Sociedad deben tener por fin el bien 
públ ico , y todas deben cooperar á la felicidad del Es-
tado : pero de todas, y de la que propongo sobre el 
comercio no me atreverla á decidir quál sea la mas 
apta á la consecución de dicho fin : solo digo que el 
fin de la del comercio no puede ser mas universal, n i 
mas interesante. 
Omito otras varias máximas , que son como hijue-
las ó conseqüericias del primero y general principio en 
que estriva la ciencia de comercio, qual es " el promo-
» ver todo lo que lo ayuda y favorece : remover quan-
« t o se le opone y daña." N o es necesario advertir^ 
pues salta á los ojos, que varias de las leyes y máxi-
mas de las quales hablé en el capítulo antecedente , re£ 
lativas á las fábricas y artes, se deben tener también 
con poca diferencia por máximas de comercio. Paso 
ahora á proponer los medios que tengo por oportunos, 
á fin de que florezca el comercio en esa Provincia. 
Entre los medios aptos á la consecución de todo 
fin , justamente deben contarse las reglas, que instru-
yéndonos nos ayudan a. conseguirlo : he aquí pues en 
las máximas de comercio que he propuesto el prime^ 
ro de los medios; ellos nos instruyen en el modo de 
practicarlo, y descubren los vicios que se deben evitar 
en su práctica. La sagaz política , y el Gobierno v i g i -
lante y económico , conociendo por ellas lo que lo fa-
vorece y fomenta, y lo que lo retarda y daña , pue-
de aplicar y tomar con ¡acierto sus providencias. 
Segundo medio : reflexionando ese Reyno al t iem-
po de bonanza en que nos hallamos, y conociendo, co-
mo le es fácil, que le es muy conducente al buen éxi-
to en su tráfico , el tener y mirar como suyo el Puerto 
de los Alfaques, con el goce de la jurisdicción c i v i l y 
cr iminal , sin verse necesitado á recurrir á Barcelona, 
lo que retardada mucho su comercio ; puede respe-
tosamente suplicar al Rey nuestro Señor la gracia de 
la posesión y propiedad de dicho Puerto en la dicha 
forma, sin estender la súplica á lo que ya le fue con-
cedido por la Señora Reyna Gobernadora el 27 de 
Mayo del año sexto del presente siglo : tc de incorpo-
» rar á ese Reyno á mas de dicho Puerto , y sus Alfa-
»> ques todos aquellos Lugares y territorios de la parte 
r>del Ebro acia Aragón , que hasta aqui han estado i n -
jicorporados al Principado de Cata luña , y también 
9»la Ciudad de Lér ida , y todos los Lugares y territo-
» r i o s que están entre los rios Noguera y Cinca.,? L o 
primero , es muy oportuno al adelantamiento del co-
mercio de ese Reyno ; veo que lo segundo sería útil 
á tal fin, mas no necesario. 
Tercero : bien consideradas las circunstancias de 
esa Provincia, será buen medio para adelantar su co-
mercio formar varias Compañías en diversas Ciuda-
des, según las proporciones que haya en ellas para 
dicho fin, que abracen un comercio nacional univer-
sal ; pero de suerte que esté á cargo de cada una , pr in-
cipalmente aquel ramo de comercio , para el qual sea 
mas proporcionado su territorio. N o hay para que hor-
rorizarse al oír el nombre de Compañía de Comercio. 
N o hablo de Compañías privilegiadas con total ó par-
cial jus privativo. Sé muy bien que éstas son la peste 
de la industria nacional, y la ruina del universal co-
mercio . que no enriqueciendo sino á los pocos que 
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las componen , y á los protectores de quienes depen-
den , tiranizan y empobrecen su Nación . Todos los 
verdaderos amigos de su Patria , y que aman la felici-
dad pública , las detestan por muchas razones, no sien-
do de pequeña monta la de encarecer siempre nota-
blemente los articules del comercio. Y o apostaría diez 
contra m í o , que en ninguna parte de la Europa se sa-
cará el exemplar, ni siquiera de una de estas Compañ ías , , 
y lo mismo digo de los asientos del mismo jaez, que no 
haya ido subiendo siempre el precio de sus géneros p r i -
vativos, como si desde su institución se hubiera mostra-
do de cada año mas mezquina en sus producciones la 
naturaleza. Sin embargo de la grande honradez, que 
no niegan á nuestra Nación hasta sus enemigos, y sin 
embargo de que el sabio Gobierno t o m ó qúando se 
formó la Compañía de Caracas quantas providencias y 
precauciones dicta la mas sagaz política iluminada de 
la filosofía, é instruida de la experiencia; con todo, 
corriendo el tiempo logró vender su cacao á doble 
precio de lo que se le tasó y va luó en sus principios. 
Qualquiera que haya visto un poco de mundo con las 
debidas reflexiones, conoce que en tales casos falsas 
representaciones, cuentas y cálculos que no están en 
pie , forjados por la codicia , igualmente injusta que 
astuta , pretextos aéreos, y motivos que la sagacidad 
del interés viste de realidad, pero que no son sino 
aparentes, lo superan todo ; y untando el carro, con-
siguen que éste venza qualquiera m o n t a ñ a , por mas 
que sea áspera é inaccesible. Hablo pues de Compañías 
-é uniones de varios particulares, que no oponiéndose á 
la libertad común , uniendo sus intereses, y combi-
dando al público , á lo menos al de su distr i to, á 
concurrir con acciones á su arbitrio , mas ó menos, 
pueden juntar un fondo bastante , principalmente pa-
ra aquel ramo de comercio que le proporciona mas su 
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propio País. Y atendiendo á lo que prescribe la m á -
xima ó regla sexta de dichas Uniones, deberá primero 
formarse aquella que se industrie en la construcción de 
todos los buques necesarios. ¿Qué proporción mayor 
que la que tiene ese Reyno para la institución de 
tal Compañía ? i N o le subministra todo el distrito de 
Jaca con los Valles de Broto y Ansó quanta materia 
le es necesaria aun para mástiles de navio, para su ta-
blazón , y demás obras ; el Lugar de Beceyte el alqui-
trán , y la brea ; y las Ciudades de Calatayud y Tara-
zona en sus abundantes y preciosos cañamos , las lo-
nas y cordage ? Basta hacer memoria de las dos fábri-
cas destinadas á este fin de D o n j u á n de Goyeneche, 
y mirar las tristes señales que dexó en el Valle de Bro1 
to poco tiempo ha del corte considerable que hizo en 
él la sagáz é incansable industria de los Catalanes. La 
tal unión deberá emplearse primero en el corte de las 
maderas, y en la conducion de las mismas al Ebro 
por los rios Chica y A r a g ó n : observando escru-
pulosamente en el corte las siguientes advertencias^ 
que dán sobre este particular los sabios Naturalistas. 
Primera: que no se haga sino á sazón, esto es, quan-
do los arboles hayan llegado á su punto máximo de 
vigor y robustez, y á tiempo oportuno , y no en la 
estación en que el suco nutricio, se halla en fermen-
tación Í pues de lo contrario, si los arboles se echan 
-á tierra quando son ya viejos, ó quando esté ya en 
rápido movimiento su suco interno, se apodera la 
carcoma de ellos, y se introduce fácilmente la corrup-
ción. Hallase ya escrito en V i t r u v i o el consejo de 
ahugerar el tronco hasta la mitad del corazón aígim 
t iempo antes de cortarlo , para que sangrado , i digá-
moslo asi ^ despida toda humedad, y se solide mas. 
Los Ingleses en la Provincia de Stafort quitan por es-
te mot ivo toda la corteza al t ronco, y l o dexan asi 
c u 
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hasta el invierno siguiente. L o mismo se practica en 
la Provincia de Notingan. E l gran Buffon hizo so-
bre esto muchas experiencias que prueban lo mismo. 
Segunda: que el corte no sea una total destrucción 
del bosque :- por lo qual se debe hacer de modo que 
los arboles que se atierran , no arrastren consigo á los 
pequeños de pocos años que les están vecinos , y que 
siempre se repongan , y planten otros en el mismo si-
t io . N o hallan expresiones bastantemente enérgicas con-
tra este pésimo abuso los célebres Naturalistas Reamur, 
Duhamel , y Buffon, á vista de las malísimas resultas 
que de él se siguen : desmoronanse los montes que se 
sostenían á beneficio de los arboles: se precipitan los 
torrentes, quitado el obstáculo que antes los refrena-
ba , inundase la llanura , se muda la atmósfera, y los 
de la edad siguiente , sobre quienes descargan tan terri-
bles efectos, no quedándoles de los antiguos bosques, 
sino una triste, memoria, gritan con razón : aqui y 
allí hubo bosques de bravos y copudos arboles : pe-
ro nuestros mayores ó sepultados en la ignorancia, ó 
poseídos del mas pernicioso egoísmo nos hicieron la 
buena obra de arrasarlos. 
mas de esto, estará á cargo de la dicha C o m -
pañía el construir astilleros en los parajes mas conve-
nientes , ó en las playas del Ebro vecinas á Zaragoza, 
o en el Puerto de Monte Terrero, ó en Mequinenza 
ó á la embocadura del Regio Canal en el Ebro , para 
la construcción de barcos chicos; y para bastimen-
tos de mar otro en el Puerto de los Alfaques. E n l o 
que toca á diestros artífices para la construcción, pe-
ritos Pilotos, Maestres, y Contramaestres, y Patrones 
ó Capitanes de barca idóneos , deberá observar lo que 
llevo- dicho en el parágrafo tercero, tratando de las 
fábricas. Establecida esta Compañía , será muy acertado 
que se formen otras en diversos parages del Reyno j por-
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que el querer que unos mismos lo llagan todo, es que-
rer que se haga poco ó nada. La división que sen la 
enseñanza de las artes allana , y sirve á su perfecta 
inteligencia, facilita mucho en la práctica la cabal exe-
cucion de los preceptos de las mismas. 
Estas otras uniones deberán proveerse de los bu -
ques que necesitan, trabajados por la ya insinuada. De-
berán asimismo poner su mira principal en el comer-
cio de aquella ó aquellas producciones y géneros que 
á cada una dá su propio distrito con mayor abun-
dancia , y de mejor calidad; pues es claro, que el 
tráfico de tales efectos le ha de producir mayor u t i -
lidad y ganancia. Mas ésta no impide que se indus-
trie en aumentar al mismo tiempo su comercio con 
otros frutos y géneros. 
Ahora pues, los efectos y frutos que dá á esa Pro-
vincia su terreno feraz con la copia necesaria para en-
tablar con ellos los principales ramos de comercio, 
son el t r i go , v i n o , y el aceyte; y por lo tocante á 
materias primeras la sedad la lana, el c á ñ a m o , la bar-
r i l l a , la sosa, el hierro, el p lomo, el alambre, el co-
bre , las tierras finísimas para loza, y el azafrán. Sien-
do pues muy abundante, y de buena calidad en la 
Capital , y su distrito la cosecha del v i n o , y del t r i -
go , y no escasa la de la seda, y la de la lana; asi^ 
mismo en Barbastro y Huesca la del trigo y vino; 
la del aceyte y seda en Atcañ iz ; en Albarracin la de 
la lana; en Calatayud , y Tarazona la del cáñamo; 
la del l ino de ópt ima calidad en Borja y su territo-
rio : será muy acertado que se forme en esa Capital 
u n a ' u n i ó n de comerciantes, cuyo cargo principal sea 
el tráfico del trigo con las Provincias vecinas , que 
no abundan de este género , como son Cata luña , Va -
lencia y Navarra; y por mar transportándolo en sér, 
ó convertido en harina, con las debidas precaucio-
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nes para su conservación: consumiendo al mismo tiem-
po parte de éi en fideos y masas , y en cerbeza, be-
bida de la qual se hace tanto uso en toda la Europa. 
Júntese al tráfico del trigo el del v i n o , procurando 
que en el modo de hacerlo, y de conservarlo, se si-
gan las reglas y métodos que usan otras Naciones, pa-
ra que sea de buena boca, vigoroso y sano. Tengo 
por cierto, que el vino tinto común de esa Capital, 
y el de Car iñena , y su campo, tendrá en todos los 
parages de Europa, y Amér ica , á donde los Catala-
nes transportan el suyo, mas aceptación y aprecio. 
Tengo asimismo por cierto, que el tal v i n o , el mos-
catel de la Cartuja , y mucho mas la garnacha de Co-
suenda, practicando1 el mé todo de coger las ubas á 
sazón, de escogerlas, exponerlas al sol en cañizos, con 
separación de unas á otras, de pisarlas, ó mostarlas 
en lagares que sean, á mas de l impios, de la mate-
ria que deben ser; de conservar el v ino en cubas de 
cerezo, de transmudarlo ó trasegarlo á sus tiempos, 
y de tenerlo en los vasos todo aquel tiempo que sea 
necesario para la denominación de v ino de Tonde-
l lon ó rancio, podrá igualar transportado en especial 
á las tierras del Norte al tinto de Málaga , al Pedro X í -
menez, á la tintilla de Rota, al Xeréz , y al Peralta 
de España , y al Borgoña , F o n t i ñ a n , Montrache, 
y Romaní de Francia. A la Compañía de esa Capital 
podrán unirse las Ciudades de Huesca y Barbastro, 
que abundan también de vino y trigo. 
E n la de Alcañiz , y en su vasto distrito, don-
de la cosecha del aceyte es copiosísima, y de m « y 
buena calidad, y asimismo la de la seda, puede for-
marse otra Compañía , cuyo ramo principal de co-
-mercio sea la seda manufacturada en gasas , galones 
y telas de toda especie; el aceyte sus preciosas acey-
tunas y jabón, especialmente e l de piedra jaspeado j 
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azul, ya que se lo facilita la barrilla y sosa de que 
abunda ese Reyno. Asimismo en Jaca, y su terr i-
torio .es fácil á lina Compañ ía aumentar el comer-
cio que ya hace de sus lanas, en manufacturas bas-
tas , ¿xtendiendo la labor de ellas á finas y superfi-
nas, para lo qual sería muy del caso suplicar á su Ma-
gestad, que case el privilegio de los Valles de Ser-
rabio, Bro to , y Tena, de no pagar sino quatro rea-
les de vel lón de derechos por cada arroba de lana 
fina, y no quince como los otros parages, por cuyo 
mot ivo sale fuera gran parte, y quiera Dios , que á 
revueltas no se extraiga mucha mas, bautizada por 
lana fina de dichos Valles. Y si pareciese género de 
crueldad el quitarles tal pr ivi legio, que no dudo es-
tará fundado en algún principio sacrosanto, se podría 
tomar el expediente de impedirles rigurosamente la 
extracción, y de fomentar en ellos, ó cerca de ellos 
algunas manufacturas. Parece que la tal prohibición 
sería cesación del privilegio. 
Mas por quanto el País que produce en esa Pro-^ 
vincia lanas de mejor calidad es el de Albarracin, 
en ninguna parte sera mejor, que se forme la ui i ioa 
de comerciantes en géneros de lana, que en la dicha 
Ciudad , volviendo á levantar la buena fábrica que 
tuvo ya en otros tiempos el Lugar de Terrlente, y 
las antiguas de la vecina Ciudad de Teruel. Por u l -
t imo , atendiendo á la gran copia de cáñamo exqui-
sito que producen los territorios de Calatayud, T a -
razona y Borja, y al excelente l ino que dá el de 
esta tercera Ciudadv será sin duda un descuido muy 
deplorable el no establecerse en alguna de las dichas 
Ciudades, y deberá establecerse en la de mejores aguas 
una C o m p a ñ í a ; pues solamente el cáñamo manufac-
turado en lonas, jarcias y gúmenas , en liencería, asi 
ordinaria, como fina y superfina , en telas pintadas 
y enceradas, y el lino empleado en lienzos, en man-
teles alemanescos y adamascados, en blondas en 
encajes ablondados, y en hi lo finísimo de coser , basta 
para materia de t a l comercio que enr iquezca 'á las 
tres dichas Ciudades, y sus distritos. 
Cada una de las tales Compañ ías , á mas del ob-
jeto principal de su respectivo comercio deberá au-
mentar éste con otros frutos y efectos, para los qna-
les tenga también proporc ión. Asi que la de esa Ca-
pital podrá aumentar el suyo de trigo y vino con 
el tráfico útilísimo de sus sedas y limas elaboradas 
en paños , camelotes, anascotes, & c . ; y en terciope-
los y telas finas y superfinas. Tomará en segundo l u -
gar justas medidas para mejorar las fábricas de Jau-
l i n y Alfamen, valiéndose de la instrucción que dá 
sobre este punto el Semanario E c o n ó m i c o de Araux, 
y las Memorias de Suarez, como también las de loza* 
principalmente las de Villafeliche, enriqueciendo su 
principal comercio en estos dos géneros, con lo qual 
librará á ese Reyno del comercio pasivo , que actual-
mente padece de uno y otro. Podrá en tercer lugar 
ampliar su tráfico con sus cuerdas para instrumentos 
de música ^ que están tan acreditadas, con las espa-
das y espadines, que se trabajaban con suma perfec-
c ión en tiempos pasados en las fábricas de este gé-
nero, restituyéndolas á su antiguo,esplendor. Tomará 
por fin á su cargo el aplicar quantos medios pueda 
para aumentar en el Pueblo de Brea, y en los co-
marcanos las fábricas de suela y cordobanes, aunque 
sea con solo el fin y lucro, que no será cor to , de 
que no salga por dicho ramo tan necesario, y de tan 
gran consumo tanto dinero como sale fuera presen-
temente. 
Añada al objeto primario de su comercio la Com-
pañía de Alcañiz el de las bugerías de azabache, be-
neficiando las minas de Utri l las , y dando la mano 
á los de Montalban , que no ha mucho se mantenían 
en gran número con las labores de esta materia, y el 
de varios artefactos de hierro, valiéndose de la p ro -
porc ión que tiene la ¥ i l l a de Graus, para plantifi-
carse en ella una ferróla, ya por ser abundante de 
aguas, y ya por su mina rica de carbón de muy bue-
na calidad; ya que debe estar enteramente desvane-
cido el perjuicio de su insalubridad. E l origen de esta 
falsa opinión han podido ser las desgracias que han 
sucedido algunas veces en la excavación de las minas; 
pero se puede asegurar , que casi siempre han suce-
dido, ó por la ignorancia de las precauciones y m é -
todos que prescriben sobre este punto los Autores que 
tratan de él como OíTman, y Tr iva ld en sus Diser-
taciones impresas en las Actas de la Academia de Stokol-
mo al año 1740, y no poner en práctica el gran fuelle, 
ó máquina del señor Suton, muy mejorado después acá 
ó por la temeridad de los minadores en no querer ob-
servar las tales precauciones. Asimismo las Ciudades de 
Calatayud, Tarazo na, y Borja pueden ampliar su co-
mercio con el tráfico del acero, volviendo á levantar 
la fábrica que tenia la primera de este precioso género, 
que lo daba finísimo, y con los artefactos de hierro, 
como tigeras , cuchillos, sables, y espadas, y espadines 
templados con las aguas admirables del Xalon , y con 
el del papel de los molinos de Ateca, blanco y pin-
tado. Con este penúl t imo género puede aumentar m u -
cho la Compañía de Albarracin su comercio princi-
pal , teniendo ya presentemente en su Partido fábricas 
de hierro en Xea, Orihuela, Torres, To rmon y San 
Pedro. C o m ú n á todas, ó á las mas uniones, podrá 
ser el ramo de azafrán, que con tan grande abunr 
dancia producen muchos Lugares de ese Reyno. E l 
de almendras é higos de óptima calidad , cuya abun-
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dmc'a puede hacerse fácilmente mayor, el de la miel 
y el de otros frutos y efectos producidos por su fe-
raz suelo. Donde esto escribo se vende la libra de 
doce onzas de almendras de España á casi tres reales 
de ve l l ón ; la de higos inferiores á los de Maella y 
Albalate del Arzobispo á JIUS de real de vellón; 
y á cerca de medio peso fuerte la miel de España, 
que no es como la mas perfecta de ese Reyno. Todas 
las dichas uniones pueden formarse de modo que ha-
gan un cuerpo con caja c o m ú n , intereses comunes, 
pérdida y ganancia c o m ú n , ó con entera separación 
de intereses, con solo pacto de amigable hermandad, 
para ayudarse mutuamente, á la manera que ayuda la 
agricultura á las fábricas y artes, éstas al comercio, 
y el comercio a unas y otras, Ó bien con total i n -
dependencia , y sin relación alguna que las ligue entre 
sí. Todo tiene sus ventajas é inconvenientes. Y o siem-
pre voto por la libertad. 
Establecidas las insinuadas Compañ ía s , después de 
abastecer en primer lugar á ese Reyno de quantos f ru-
tos y géneros necesite á bajo precio, y en segundo l u -
gar , como es justo , á las Provincias vecinas, debe d i -
rigir después de haber practicado lo que prescriben 
las reglas propuestas arriba, su comercio á aquellos 
parages, sin excepción de lugar y si t io, donde según 
las luces adquiridas sepan que será mas seguro y l u -
croso el despacho de sus frutos y efectos; á no ser 
que las restricciones de los tratados de comercio, ó 
los ordenes Reales, ciñan el transporte á determinados 
Lugares, lo que sería daño grave de dicho comercio, 
Decontado y principalmente deberán dirigirlo á los 
Países de la A m é r i c a p u e s á esto combidan las gra-
cias y benéficas disposiciones del Gobierno, de las 
quales si las Compañías saben aprovecharse, será sm 
duda su tráfico de todos modos lucroso. 
Como la América es de muy grande extensión, 
muchas sus Provincias, diversos sus climas, sus cos-
tumbres , usos y gustos, deberán adquirir los que for-
man las dichas Compañías la debida instrucción de 
lo d icho, valiéndose de los medios que he insinuado. 
E n general puede tenerse por cosa cierta, que en las 
Islas Española ^ Cuba , Trinidad y M a r g a r i t a j - en 
las Provincias Yucatán, Guatemala, Santa Fé y Tierra-
Firme se logrará el despacho ventajoso de todo gé-
nero de liencería, ó lienzos blancos y pintados, y mix-
tos de h i lo y a lgodón , t rués , bretañas, holandas fi-
nas, hilos para coser; en una palabra, todo texido 
de materia ligera^ toda ropa de seda, con tal que no 
sea de color negro, cintas, y sedas de todos ios co-
lores, galones de seda, de oro, y de plata, medias 
finas de seda, sombreros finos y ordinarios, menu-
dencias de quinqui l ler ía , vidrios y cristales, papel para 
escribir, y hierro en barras, y labrado en todo gé-
nero de artefactos, é instrumentos de agricultura y 
artes, harina y pastas, v ino usual „ y generoso aguar-
diente, y rosolis, acey te, acey tu ñ a s , y jabón de pie-
dra azul y jaspeado : con sola la diferencia, que las 
manufacturas de seda, hilo y a lgodón , y mixtas de-
berán ser ya mas , ya menos finas y delgadas, según 
sea mayor Ó menor el calor del clima. A la Luisia-
na, y á la Provincia de Buenos-Ayres, donde el calor 
no es tan grande, será bien llevar paños finos, tercio-
pelos y mantas, de las quales se hace gran uso en la 
Luisiana, porque los salvajes comunmente se visten de 
ellas; y al Pe rú donde reyna por lo general en todas 
las clases y condiciones un excesivo l u j o , se deberá 
destinar, quanto puede servir al fausto vano de ambos 
seXos, los paños mas finos, las telas de seda, de pla-
ta y oto las mas delicadas y de mejor gusto , las blon-
das , encajes y moselinas del mas alto precio, los ga-
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Iones de oro mas exquisitos, los reloxes y pedrerías 
del mayor valor. 
Los Puertos señalados por el Gobierno para el 
libre comercio de América , son San Juan de Puerto-
Rico , Santo Domingo , y Monte Christi en la Isla Es-
paño la ; Santiago, T r in idad , Batavano, y la Habana 
en la de Cuba; ios de las Islas Margarita y Trinidad; 
en la Provincia de Yuca tán , Campeche; en Guate-
mala Santo Tomás y Omoa; en Santa Fé y Tierra-
1 Firme , Cartagena, Santa Marta , Rio de la Hacha, 
Porto-Belo, y Chagra; Monte-Video, y Buenos-Ayres 
en el Rio de la Plata; Valparaíso y Concepc ión en 
el Reyno de Chi le ; y los de Arica, Callao, y Gua-
yaquil en P e r ú , y sus costas del mar del Sur. Para que 
el comercio con América sea mas lucroso, deberán á 
su regreso venir las naves cargadas de los ricos y pre-
ciosos frutos que producen aquellas Provincias, de ca-
caos, azucares, pimienta de Tabasco , canela anica, 
café, de drogas, bálsamos, y yerbas medicinales, la 
quina, la zarzaparrilla, la calaguala, canchalagua, bá l -
samo del P e r ú , de Santa María & c . : de tintas, añil, 
inórale te, campeche, cochinilla, grana silvestre, gra-
ni l ia , sangre de drago, corteza de quiebra hacha & c . ; 
de sus finas pieles de tigres, osos marinos, perros sil-
vestres , ó cimarrones y vizcaches, aptísimas para antes, 
y sombreros, de su finísimo algodón con pepita, y 
sin pepita, de sus conchas, y carel, de sus finas y 
preciosas maderas, que tanto se aprecian para hacer 
cajas é instrumentos físicos , y todo género de talla, 
para que asi se vea libre ese Reyno del comercio pasi-
v o , que al presente le es indispensable, con las otras 
Provincias de dentro y fuera de España , procuran-
do que sea lucroso hasta el cargamento del lastre , ha-
ciéndolo de cobre, estaño, plomo, y cueros de Buenos-
Ayres, que son los mejores q^ ue se conocen. De e t^e 
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modo si el comercio nacional de ese Reyno le pro-
duce grandes ventajas en la salida de sus frutos y efec-
tos , se las producirá iguales, sino mayores, en la i n -
t roducción de los Americanos, en su transporte j re-
greso. Entre éstas no serán de poca consideración k 
de poder mejorar y perfeccionar mucho las fábricas 
de seda, y de lana en la calidad y color, con la v i -
c u ñ a , y alpaca, como la grana fina, a ñ i l , achiote, 
campeche & c . : las de sombreros con los vizcaches, 
las de suela de Brea, y Barbastro con los cueros de 
Buenos-Ayres, la de levantar varias manufacturas de 
indianas, bombasíes, y moselinas con el algodón , que 
lio cuesta sino el cogerlo, y la corta paga por hacerle 
quitar la pepita. Dicho se está, que con los^frutos 
y efectos Americanos , después de haberse provisto de 
ellos ese Reyno, deberá transportarlos á aquellos pa-
rages de nuestra Europa donde sean mas estimados 
y apetecidos, de lo qual sacará considerable lucro. 
Mas si pareciese á ese Reyno cosa muy ardua el 
fletar de un golpe á los principios naves propias, t r i -
puladas de nacionales, y á su propio riesgo, puede 
comenzar su comercio mar í t imo , ó bien tratando con 
Patrones, v . g . Catalanes, entrando á la parte con ellos, 
ó bien pagando el flete, y recurriendo para evitar el 
peligro á alguna de las cinco Compañías de Seguros, 
establecidas en Barcelona, y á la que se forma en la 
Cor te , que abarca los intereses de mar y tierra , pro-
movida á exemplo de las de Olanda por el señor Jo-
vellanos. Solo a ñ a d o , que menguará de este modo 
notablemente la utilidad de su comercio; y que todos 
los verdaderos amigos que atentamente consideren las 
ventajas que demuestra la sexta regla que trata de 
esto , y la copia de quanto ese Reyno necesita para 
la construcción de barcas, y vagéles de mar con que 
Dios la enr iqueció , le aconsejarán lo contrario: y L 
R 
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la f¿ que este consejo no será como el que dá á Es-
paña su apasionado amigo el Barón de Bielfeld, de 
hacerse construir sus navios en la Noruega : como si 
los Astilleros que tiene nuestra Monarquía en ambos 
mundos, y sus maderas de construcción, principal-
mente las de las dos Americas, no igualaran por lo 
menos á las maderas, y Astilleros mejores de la fría 
Noruega. 
Espero que conocerá esa m i Patria la prudencia 
y fina política de tal consejo, que conoc iéndo lo , lo 
seguirá , y que resuelta á extender por todas partes 
un comercio act ivo, hará en breve que llegue el fe-
l iz dia en el qual vean sus amigos zarpar del Puerto 
de los Alfaques en gran número fragatas, berganti-
nes , javeques, paquebotes, saetías, y balandras, con 
los nombres de nuestra Señora del Pilar , Santa E n -
gracia, Santa Orosia, San Braulio, San Lorenzo, e! 
Ibe ro , el Celtibero, el Conquistador, el Ser tor io , los 
Arriantes, la Cesaraugustana, la Augusta Bi lb l l i s , la 
Ribagorza, el Real Canal, el L e ó n Rampante: y ten-
gan todos sus hijos el consuelo de leer en las gace-
tas de su Capital, y en las de Madrid entre los ca-
tálogos , ó notas de las naves que salieron de los Puer-
tos de C á d i z , Málaga, CartagenaBarcelona, &c. y 
sondearon en los mismos con las sumas del importe 
de sus cargamentos ^ puesta también la de los buques 
que surtieron y anclaron en el de los Alfaques, y la 
del importe asi del oro y plata acuñada en barras y 
mareos, como de los frutos y efectos extrahídos y 
transportados. T o d o se conseguirá ciertamente, si los 
medios que paso á proponer en el capítulo siguiente, 
llegan á obrar con toda su eficacia. 
CAPITULO ULTIMO. 
Medios universales con cuya aplicación y eficacia rena~ 
cera en ese Reyno la industria popular en todos 
sus principales objetos. 
Agricul tura i ¿ i r tes, Fábricas , y Comercio. 
Xios medios de que voi á tratar los llamo univer-
sales , porque realmente lo son sin excepción de l u -
gar y tiempo , y en qualesquiera circunstancias son 
siempre grande estímulo de la industria. E l primero 
de estos benéficos medios es la Imprenta. Si quieren 
los verdaderos amigos de ese Reyno estimulados de 
su zelo, y amor valerse de ,é l en la debida forma, 
verán sin duda renacer universalmente la industria na-
cional en todos sus quatro objetos. Es la Imprenta 
aquel invento admirable, con el qual los hombres 
se comunican mutuamente las ideas: con él se ins-
truyen , y por él se esparcen laS luces necesarias á 
la perfecta inteligencia de qualquiera materia, sin que 
Ib impida la ausencia ó la distancia. Esta comuni-
cación instructiva, quanto mayor es, y mas frequente, 
tanto mas enardece - los ánimos , los estimula y los 
impele , causando en ellos aquellos afectos y senti-
mientos que corresponden á la materia en que ins-
truyen. Para que una Nación afeminada se haga intré-
pida y guerrera , basta que sea universal la letura de 
l ibros, que tratan de asedios y bloqueos de plazas, 
de acampamentos y decampamentos , de batallas y 
victorias, que pinten con vivos colores la gloria de 
las armas, la sublimidad de las acciones mi l i t a re s , / 
el heroísmo del valor. <Qué otro pudo ser el origen 
del espíritu romancesco, que se difundió por la Es-
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paña , y la Francia, y que las lleno de tantos Caba-
lleros Andantes, sino la mult i tud de libros de Caba-
llería, que corrian por las manos de todos, se leían 
6n las conversaciones, y frequentemente se hablaba 
de sus fantásticos acontecimientos ? i Qué otro el de 
dividirse en partidos toda N a c i ó n , quando se hallan 
dos Potencias en guerra, aun quando nada le inte» 
resten las pérdidas ó ganancias de una y otra? Y si 
asi se acaloran los án imos : si nace una pasión vehe-
mente en cada uno de los dos partidos, por cosa que 
poco ó nada les impor ta ; ¿ qué afición, y afecto tan 
fuerte no nacerá en nuestro caso, que ofrece tantas 
ventajas y utilidades ? N o hay que dudar. Los bue-
nos patriotas deseosos del bien público de ese Rey-
no inúndenlo de libros aptos á excitarlo á la indus-
tna sobre la agricultura, sobre las artes, sobre las fá-
bricas, y sobre el comercio en general, y aun mas 
sobre algunos asuntos particulares relativos á lo mismo, 
por ser esta clase de escritos mas provechosa que aque-
lla ; pues no se mueven los hombres inmediatamente 
á obrar por ideas generales: las particulares ó singu-
lares son la luz, que los ilumina é induce á sus ac-
ciones. Asi que dedicándose los amigos del País á hacer 
sudar las prensas con tal copia de libros semejantes, 
que sean la común letura y el freqüente asunto de 
las conversaciones , lograrán con este medio fácil y 
suave desterrar la desidia, y esparcir por todas par-
tes la industria popular. De este modo se conseguirá, 
que los labradores cumplan exactamente con las re-
glas de la perfecta labranza, y estiendan con ahinco 
el cult ivo á los terrenos incultos; que los artesanos 
trabajen incensantemente en la execucion de los pre-
ceptos j l e sus artes; que se dediquen los fabricantes 
al d i seño , y á la mecánica , á perfeccionar sus ma-
nufacturas, sus maquinas, sus instrumentos, y á i n -
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ventar otros nuevos: que los comefclantes se reduz-
can á emprender un comercio por mar y tierra ú t i l 
á sí mismos, y al común de todo el Reyno; y fi-
nalmente se logrará , que los que no se ocupan en 
la agricultura, en las artes, y fábricas, y en el co-
mercio, sean comerciantes, artífices, y labradores por 
genio, por incl inación, y por afición, de la qual i m -
pelidos, cooperen á poner en floreciente estado los 
objetos de la industria con sus exórtaciones y conse-
jos, con sus luces é instrucciones. 
- Pero aunque esto sea asi, dirán con todo algu-
nos , i dónde están esos Autores, que dén á la luz 
pública con estilo claro, y buen método esos trata-
dos, y obras instructivas? Y por mas que se hallen de 
estos talentos, ¿ cómo se reducirán al trabajo , que 
no es poco de componer tales obras á vista de las 
dificultades que hay que superar, y gastos que hacer 
en darlas á la luz ? Mas: demos que los dichos no 
siendo del número de los que se echan á escribir por 
oficio para tener que comer , sino moviéndose del 
deseo de instruir á su Patria en cosas tan importan-
tes , atropellando con tantos obstáculos se resuelvan 
á e l lo ; ¿qué se conseguirá? Poco ciertamenre ; si á 
los gastos que debe hacer el A u t o r , y mas si es su 
obra voluminosa, en remitirla á la Corte para su re-
v i s ión , aunque esté en el cabo de Finís terree, en 
el porte de cartas á su comisionado, en la paga, ó 
regalo al mismo, en el desembolso de una suma no 
corta por la revisión de tanto por pliego; de las 
quales expensas es justo se indemnice con la impre-
sión de su obra; se añade lo caro del papel, y de 
la obra de manos en impr imi r la ; es preciso, que la 
ins t rucción, que con ella se pretende dar á la Na-
c i ó n , se estienda á pocos; pues lo es, que cuesten 
•por lo dicho los libros un ojo de la cara, y que sean 
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como mercadería de lujo , y consequentemente de 
pocos. _ 
Los escritos de que hablo no piden Autores de 
extraordinarias luces, propias solamente de los que 
produce de tarde en tarde la naturaleza, cuyas obras 
originales bastan á eternizar su memoria , y á engran-
decer la gloria de su Patria. A u n quando asi fuese; 
la misma amorosa madre, que "dio á ese Reyno en 
los tiempos pasados tantos, y tan célebres escritores, 
no es creíble que los niegue en el presente. Para las 
obras sobre las materias propuestas, hay, y no pocos 
ciertamente, dotados del talento necesario, para que 
las produzcan con acierto, y con ellas se logre el fin 
deseado: ó bien traduciendo á nuestra lengua Caste-
llana algunos d é l o s muchos escritos estrangeros, que 
tratan ác dichos puntos, ó bien entresacando de ellos 
lo mejor, lo mas ú t i l , y lo mas adaptado á las cir-
cunstancias de ese País , á la manera de la instruc-
tiva abeja, que chupa el suco melifluo, recorriendo 
diversas flores, y dexa el noc ivo , y aun el inúti l . 
Para lo primero, de las obras de Reaumur, Duhamel, 
Buffon, y otros muchos, pueden elegirse las mejo-
res , y que mas convienen con las producciones y 
minerales de ese Reyno; y para lo segundo, podrian 
formarse algunos tratados sobre algún ramo particular 
de industria; pongo por exemplo , entresacando lo 
mas útil de los libros que tratan de la seda, podría 
formarse un tratado dividido en tres partes, de las 
quales expusiese la primera, la calidad de terreno para 
moreras, la manera de su plant ío , la diversidad del 
moral blanco, ó que dá blancas sus moras, preferible 
al negro, y á la hembra, que carece de tal fruto, 
por ser su hoja mejor, la labor, los cañizos hechos 
á posta para la cria de los gusanos: el método chi-
nés para limpiarles sus camas, y sus quatro dormidas 
o sueños , el de repartirles la hoja hasta la formación 
del capullo, y las diversas calidades y vicios de la 
misma: la segunda, trátese de las varias máquinas i n -
ventadas hasta el dia presente, para hilar la seda, y 
dividir los capullos en las diversas especies en que 
ios dividen las Naciones , que han adelantado mas en 
esta materia, de los destinos que deben emplearse: 
y en la tercera, se describiesen las muchas y diver-
sas manufacturas en que se consume la seda fina, y 
la menos fina, el pasamán florete, y el que no lo 
es, y la distribución de las mismas sedas en los va-
rios mixtos. Asimismo sería muy útil de tantos es-
critos como hay sobre el cáñamo, componer uno que 
instruyera en lo tocante á la calidad del terreno para 
la dicha cosecha, en el método de prepararlo, en la 
elección de la simiente, y modo de sembrarla, y con-
ducirla hasta su perfecta madurez: el del tiempo y ma-
nera de arrancar el c á ñ a m o , secarlo y curarlo: en 
el uso mejor de tantas máquinas que hay para agra-
marlo , en la diversidad de peines para peinarlo, según 
el objeto á que se destina; en los muchos tornos que 
se han inventado para hilarlo, y en las diversas obras 
ó manufacturas en que puede emplearse la estopa, y 
medio estopa, el c o m ú n , y florete de lonas y cor-
dage de todo género de telas comunes y bastas, fi-
nas y superfinas, y en el modo de blanquearlas, como 
lo hacen los estrangeros en Olanda, Francia, Sile-
sia , Milán , & c . Y lo que digo de la seda, y del cá-
ñ a m o se debe entender también del l i n o , de las lanas, 
de los minerales, de los diversos tintes, de la loza, 
del hierro &c . Llenen pues ese País los que lo aman 
de semejantes obras; y yo apuesto que le sucederá 
en tales asuntos lo que á la antigua Atenas, habita-
da de tantos, y tan célebres Filósofos, y enriquecida 
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en copia de sus obras, que hasta los mas ínfimos de 
la plebe filosofaban en sus plazas y calles. 
A si como las obras insinuadas no están vincu-
ladas a ¡¡talentos extraordinarios , asi tampoco están su-
jetas" á las dificultades á que lo está'n las de materias 
sublimes y delicadas: pero aun quando lo estén, no 
veo que deban intimidar á los zelosos amigos de la 
Nac ión : especialmente si se reflexiona, que es fácil 
superarlas, y ponerles remedio ; exceptuada la circuns-
tancia de la revisión que se me representa en punto 
de la Imprenta, semejante á la de único registro en 
Cád iz , en punto de comercio, bien que con la d i -
ferencia de justificar á aquella dos razones de mucho 
peso, que la caracterizan de sabia y prudente. P r i -
mera: porque es verosímil , que en ninguna parte 
se hallen ni revisores mas cabales, n i en mayor nú-
mero que en la Corre ; donde es preciso esté en 
todo género lo mejor, y en mas copia, como suce-
de en las Cortes de las demás Naciones. He dicho 
cabales, porque habiendo de ser jueces de quantas 
obras se dén á la luz públ ica ; deben ser finos po-
lí t icos, críticos exactos, profundos filósofos, hábiles 
matemáticos, iluminados jurisperitos, y grandes t e ó -
logos. Segunda : conociendo á fondo nuestro sabio 
Gobierno, ya por sus penetrantes luces , y ya por 
la experiencia de otros Reynos los gravísimos males 
que ocasiona al Estado por qualquiera parte que se 
mire , la libertad, y aun facilidad de imprimir , y 
que ella es un medio eficacísimo, para estender por 
todas partes, á manera de un torrente, la corrup-
ción en las costumbres, y el veneno de la falsa doc-
trina en lo moral , y en lo dogmát ico , hasta querer 
arrancar los fundamentos mas sólidos y sacrosantos 
de nuestra Santa F é , sigue en este particular un 
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sistéma rígido , pesando mas en la balanza de su recto 
juicio la preservación de tantos males, que los bie-
nes que podrían nacer del sistéma contrario. 
N o se puede negar que las ediciones se venden 
caras en ese Reyno. Esto proviene de tres principios: 
primero, de los gastos que' hace el Autor antes de 
imprimirse su l i b r o ; segundo, de lo caro del papel; 
tercero, de lo mucho que cuesta la obra de manos. 
Todo tiene remedio, á lo menos en parte. De lo 
primero se libra casi enteramente el Escritor de trata-
dos, discursos y disertaciones en folios volantes, y aun 
quando la obra es de notable volumen: lo que se v é 
precisado á gastar, no es tanto que deba alterar nota-
blemente el precio. Véndese caro el papel: fácil re-
medio : fabriquese mucho : ya que hay tanta propor-
ción para aumentar el número de los molinos de Za-
ragoza , Ateca, Gastejon, Calamocha y Sastrica. Va -
mos al tercero: sucede con los Impresores en esa Pro-
vincia lo que sucede con los Mesoneros, cuyos Me-
sones son poco frequentados: aquellos sajan á los que 
amantes del estudio y lectura les compran los libros; 
y estos á los pasageros, que se vén necesitados á parar 
en sus Mesones: unos y otros son culpables : pero 
mas los Impresores. E l subidísimo alquilér que pagan 
los Mesoneros, (punto en que sería cosa justa que 
metiese la mano el Gobierno , como en los demás 
que tienen inmediata relación con el púb l ico) y el 
haber de mantener sus familias con tal oficio, los pone 
en la necesidad, si son pocos los forasteros que alojan 
en sus Mesones ó Ventas, de sacar de los pocos lo 
que les es necesario para ambas cosas, y asi es pre-
ciso sajarlos: pero de alguna manera se les puede es-
cusar, pues no está en su mano el hospedar muchos 
ó pocos pasageros. A l contrario los Impresores, que-
riendo con pocas ediciones resarcirse de los gastos de 
(266) 
sus Imprentas, y mantener sus familias: es necesario 
que hinquen fuertemente la uña, vendiéndolas carí-
simas. E l género de los libros es como todos los otros. 
L a abundancia los avarata, y la escasez los encarece. 
Buena vá la gaita : los pocos libros que se imprimen, 
no se despachan; ¿ qué sería si se imprimiesen muchos? 
L o mismo que fabricar mas quartos en los Mesones 
para habitación de ratas, y no de viajantes y pasa-
geros. O h l del uno al otro caso hay m i l varas de 
diferencia. Los Venteros con el ampliar sus Ventas 
no lograrían sino malgastar sus reales, sin conseguir 
por eso el hospedar mas personas, mientras no se 
mude el genio y gusto de la Nación , que es de es-
tarse cada uno en su rincón y casa: y éste no es ve-
rosímil que se mude, mientras se mire el viajar un 
seguro exponerse á todo género de incomodidades, 
y no haya los atractivos de que usan las otras Na-
ciones: y asi se mirará , mientras los caminos estén 
como los dexó la naturaleza , y no se facilite el pa-
sage de las gentes y bestias, absolutamente necesario, 
y no se mejoren las posadas y su trato, y las diver-
siones, fiestas y regocijos no sean á las Provincias y 
Ciudades un convite, y aliciente reciproco para su 
concurrencia. N o es asi respecto de los Impresores; 
crezca el número de sus Imprentas, é imprímanse en 
gran copia buenas obras. ¿Y con esto? Con esto habrá 
abundancia de libros: con la abundancia bajará su pre-
cio: con lo bajo del precio, serán muchos los com-
pradores , crecerá la afición, y será masN universal la 
letura, y sucederá á los Impresores lo que á los há -
biles Mercaderes que siguen las sólidas máximas de 
contentarse con una moderada ganancia, conducta que 
les produce el despacho de sus mercaderías, y éste 
la .ganancia. Puedo asegurar, que en las muchas I m -
prentas que hay corrientes en esta Ciudad de Bolo-
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nía, solo en sonetos, canciones, epitalamios, y otras 
especies de versos, en avisos asi sagrados de funciones 
de Iglesias, como profanos y civiles, de públicas d i -
versiones, operas en música, comedias, t í te res , fes-
tines , Academias de música y canto , de esgrima, de 
ferias públicas, y de cosas perdidas, en edictos y not i -
ficaciones , de arriendos, ventas de bienes, almonedas, 
tarifas ó tasas sobre los precios del trigo y maiz, ha-
rinas , carnes frescas de buey, baca, ternero . car-
nero , oveja, cordero, y pabo, y de las saladas de 
puerco & c . , que se fijan en las esquinas de los pa-
ra ges mas concurridos , y se reparten á las gentes 
de forma en las procesiones, teatros &c . se imprime 
mas, y se consume mas papel, que en todas las I m -
prentas de esa Provincia. 
Mas: demos que los compradores de las edicio-
nes sean pocos ; ¿se puede por ventura temer prudente-
mente , que se queden las Imprentas para que se las co-
ma la polilla ? ¿No está la América , en la qual pueden 
los Impresores, ó por sí, ó por los que comercian con 
ella , lograr un seguro y lucroso despacho ? La grande 
afición que tenían en otros tiempos los Americanos á 
sables y espadas lucientes, á cuchillos bien templados, 
á pistolas, y otras armas.; la tienen en el presente 4 
buenos libros, para cultivo de las artes y ciencias que 
no le son desconocidas. Para prueba de esto basta refle-
xionar un poco al avisó que á los fines del año 86 
se dio en la Gazeta de México de la reimpresión de la 
Obra Moral de Larraga , convidando con la subscrip-
ción al precio de quatro pesos fuertes. N o hay quien no 
conozca el méri to de la tal Obra por poco versado que 
esté en la ciencia moral , y no haga á vista del precio 
varias reflexiones. Ahora pues , mírese la Imprenta en 
ese Rey no como una der tantas artes, póngase flore-
ciente, dando á luz copia de buenos libros , y de estos 
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sea una buena parte de los que tratan de los objetos de 
la industria popular, observando en sus ediciones lo 
que dicta la economía política. Notan muchos que 
en las ediciones de nuestra España se pone grande he-
chura en la nobleza y finura de los caracteres, tintas y 
papel, y en la magnificencia de la enquadernacion; lo 
que hace este género de algún modo género de lujo. 
Que asi se practique con las obras de erudición , de l i -
teratura , de verdades especulativas, es disimulable; 
pero no en los escritos de objetos prácticos dirigidos 
al bien público , de la sociedad, con el fin de hacer co-
m ú n su instrucción, y de encender con este medio 
en los ánimos de todos un ardiente deseo de dar á la 
execucion sus materias. Dando á la luz pues los ver-
daderos amigos de ese Reyno, movidos del zelo de 
su públ ico , bien mult i tud de libros, cuya materia sean 
ios objetos en que se exercite la industria , y procu-
rando venderlos al mas bajo precio, por amor de la 
patria , la instrucción será c o m ú n , su letura freqüen-
te , su asuntó se hará universal en las conversaciones: 
esto moverá en los corazones de todos la afición á d i -
chos objetos ; y por medio de ésta renacerá la i n -
dustria. 
A i mismo fin contribuirá también mucho el que 
eche hondas raíces en la parte mas noble y principal 
del cuerpo político aquel modo de pensar filosófico, 
que debe reputarse por hijo legítimo de la iluminada 
política y sana moral. E l hombre es sociable por natu-
raleza: el impulso que lo fuerza á unirse con sus igua-
les , intrínseco á su mismo ser, al paso que lo liga de va-
rias maneras con los demás, que unidos entre sí, forman 
la sociedad, le dá á su favor también varios derechos 
en fuerza de los quales puede con toda razón exigir 
de sus compañeros é iguales todo aquello á lo qual él 
está obligado respecto de los mismos. De aquí nace el 
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ser toda sociedad un cuerpo polí t ico, y ser las diversas 
clases de gentes que la componen los miembros de que 
se forma el cuerpo. Los vinciilos que unen los miem-
bros entre sí son mutuos y recíprocos : de modo, que 
asi como en el cuerpo físico y natural deben los miem-
bros que lo constituyen prestarse unos á otros la ayuda 
y defensa necesaria para su conservación y necesidad; 
asi también es debido que los del cuerpo moral y políti-
co se ayuden y defiendan reciprocamente , procurando 
todos y cada uno por diversas vias su mutua feliz con-
servación. Mientras los brazos y manos se afanan en ei 
trabajo, es forzoso que los demás concurran con su 
fuerza é impulso. Pero no basta esto: toda labor, todo 
trabajo , toda obra de manos aun con la ayuda y co-
operación de los músculos , nervios, fibras , &c . , será 
imperfecta si la parte mas noble y principal del cuer-
po , que es la cabeza, no concurre con su dirección, 
valiéndose de los sentidos , y de las imágenes que p i n -
tan por ellos sus varios objetos: dirección tan necesa-
ria , y tan principal , que por ella es mas propia de 1^ 
cabeza , esto es, de la alma que en ella reside , y que 
desde ella rige, gobierna, y dá vigor y fuerza, á los 
miembros toda obra y acción de todos, y de cada uno. 
L o mismo por una perfecta analogía debemos juzgar 
de los miembros del cuerpo po l í t i co , y de los que son 
ó forman su cabeza. Los miembros que por suerte, 
digo mal, por disposición y providencia del Alt ís imo 
deben emplearse en el trabajo, y en la fatiga mecánica, 
aunque realmente son los gremios mas beneméritos 
en cierta manera; sin embargo, ni son la parte mas 
principal , n i la que concurre con mayor eficacia á la 
felicidad del Estado. De lo dicho hasta aqu i , qual-
quiera puede sacar las siguientes verdades irrefragables, 
por estar fundadas en el Derecho Natural , en las máxí-
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mas de la fina, pero sólida política , y en las leyes de 
la verdadera filosofía, 
Primera: todos los que componen el cuerpo políti-
co tienen estrecha obligación de ser miembros útiles al 
cuerpo, y consequentemente de procurar según la i n -
cumbencia y destino que les dió Dios en el mismo 
cuerpo la felicidad y conservación de él. Asi lo exigen 
las leyes de la sociedad, que no son otras que las del 
Derecho Natural , y del de Gentes , ó conseqüencias 
legítimas de ambos Derechos, y esto intima á todos el 
t í t u l o , y ser verdadero bien que moral de miembros. ; 
Segunda : á una deben dirigirse las fuerzas, y el 
impulso de todos los miembros, asi respecto del fin, 
como de la aplicación de los medios para conseguirlo. 
Si uno es el cuerpo po l í t i co , y uno es su fin, claro está 
que deben ir bien concertadas las fuerzas de los miem-
bros , que, cooperando á su consecución por diversas 
vias , dirijan á tal fin todas sus acciones. Si en esta d i -
rección entra la diversidad de fines, nacerá la división 
contraria á la unidad de cuerpo , y éste se arruinará i sí 
mismo. Poco importa que los Gastadores, Minadores, 
Fusileros, y Artilleros cumplan con su oficio : si miei> 
tras tanto se está durmiendo el General, ó tiene pertur-
bada la mente con los vapores del suntuoso banquete 
á que asistió, ó si mientras tanto que dá los conve-
nientes ordenes duermen sus Edecanes ó Gefes subal-
ternos, ó no los comunican: y poco ó nada adelanta-
rá la nave , por mas que maniobren con tesón y inte-
ligencia los Marineros, si entre tanto el Piloto tenien-
do atado el t imón se está recostado sobre é l , cantan-
do las locuras del enamorado Andrenio , ó los amores 
del furioso Orlando. 
Tercera: aunque todos los diversos miembros tie-
nen su parte en la acción conservativa del cuerpo; 
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con todo , quien en ella tiene la mayor, la mas eficaz, 
y mas necesaria es la cabeza. ¿Quiénes levan las anclas, 
izan, y aferran las velas, hacen virar la nave á estri-
v ó r y bavór , sino los Marineros con sus maniobras náu-
ticas ? y no obstante, ¿ 4 quién se atribuye el que la na-
ve siga su derrotero y rumbo , evite los escollos y ba-
gíos , y llegue felizmente al Puerto , sino al diestro Pi -
loto que rige su gobernalle, y al sabio Capitán que 
lo dirige todo con su náutica pericia? ¿Quiénes baten 
las murallas de una fortaleza , abren brechas, y la asal-
tan, ó en campo abierto obligan al enemigo á la re-
tirada sino los soldados, y sin embargo no es el Ge-
neral á quien se atribuye la victoria v ó toma de la pla-
za, y el que á una con sus subalternos concurre á ga-
narla, ó tomarla con mayor influencia? Tanta verdad 
es, que asi como en el cuerpo h u m a n ó es la cabeza la 
parte que mas influye en las acciones; asi es también en 
el cuerpo moral y polí t ico. 
Quarta : quanto mayor es la eficacia , actividad é 
influjo que exige el cuerpo político de alguno de sus 
miembros , tanto es mayor , y tanto mas solemne y es-
trecha la obligación que lo constriñe á cooperar de 
su parte: su influja es mas necesario , y mas principal. 
De él depende en gran parte la consecución del fin: el 
premio que corresponde á su cooperación es mayor, 
y mayor el castigo que merece su negligencia. Y quién 
no vé que el premio y castigo mayor es claro indicio 
de mayor obl igación, y que la omisión y descuido que 
en otro miembro seria disimulable, ó de poca monta, 
es en él u n enorme delito. 
Quinta: el principio del qual se sigue el destino de 
todos, y de cada uno de los miembros en el cuerpo 
político es el mismo que comunica los derechos, é 
induce á las obligaciones propias , y respectivas á-Ca-
4a uno. Este principio no es otro que la disposición 
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y orden del Criador, que destinó ó por s í , o valién-
dose de sus criaturas como de instrumentos, á unos pa-
ra pies, á otros para brazos, á ostos para nervios y fi-
bras, á aquellos para cabeza, &c . del cuerpo político: 
á la manera que en el físico y natural la causa y p r i n -
cipio , que configurando y combinando la materia fí-
sica , la destina en v i r tud de la combinación á ser ó 
ne rv io , ó fibra, ó m ú s c u l o , ó alguno de los órga-
nos de los sentidos, la carga , y liga con las obligacio-
nes de ayudar á sus conmiembros, y de servir exacta-
mente al que es como el señor de todos la mente 
6 cabeza donde exerce su imperio y mando. 
De estas verdades, que comprehenden parte del 
sistema de la sociedad, infiero yo por legítima é i n -
mediata conseqüencia : luego todo hombre que nace 
en la sociedad , es no por arbitrio suyo, sino por dis-
posición y destino de la naturaleza , ó Francés , ó I n -
glés , ó E s p a ñ o l , &c . y por el mismo es miembro de 
su sociedad: luego todo hombre en fuerza de su mismo 
nacimiento , asi como entra en el goce de los derechos 
propios de la sociedad de ser ayudado de sus con-
miembros , protegido y defendido de la violencia ex-
terna , y en caso de impotencia de ser provisto por el 
cuerpo de los medios necesarios para subsistir; asi 
también nace estrechamente atado con los vínculos de 
respeto, amor, sumisión, vasallage , y de exacta y 
fiel obediencia á la cabeza de su cuerpo político , y 
de los sacros debéres de amor y protección de sus con-
miembros , y de procurar en quanto pueda la conser-
vación y felicidad del cuerpo del mismo modo que 
nace con las obligaciones de amoroso padre, de v i g i -
lante protector, y de exacto y justo juez el destina-
do por el mismo principio á ser cabeza del cuerpo 
polít ico. N i esto se opone á la máxima tan replicada 
hoy día , de que el hombre nace lib^e , ó que la líber-
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íad es natural al hombre : máxima cierta, é incontras-
table si se entiende b ien : pero falsísima , y muy per-
niciosa entendida como se entiende por l o c o m ú n . 
Nace el hombre l ibre; ¿pero quién lo será tanto en 
el pensar, que le ocurra oponerse á la libertad con 
que el hombre nace , las justas ataduras de amor , res-
peto y sumisión y obediencia acia los que lo engen-
draron ? Y si éstas no se oponen : tampoco deben opo-
nerse al hombre con los demás sus iguales, con su 
cuerpo, y sobretodo las que le fuerzan aprestar á su ca-
beza todo su vasallage. ¿Es por ventura mas natural 
al hombre la libertad que su, propia felicidad, su per-
sonal interés , su bien particular ? ¿ Y puede ponerse 
en duda, que éste se concilla á maravilla con la feli-
cidad y bien público , ó bien universal del cuerpo, 
sin embargo de que la recta razón , y las leyes de la 
sociedad lo sujetan y subordinan al bien p ú b l i c o , de 
suerte , que privan al hombre del jus natural, á su bien 
particular, quando éste perjudique al público? Origen 
verdadero y sólido de la respetable fuerza coactiva 
de la suprema Potestad , del alto D o m i n i o , al qual 
todos deben prestar en todo lugar y tiempo reverente 
omenage. 
, Supuesto pues, que el fin de todo cuerpo político 
es su conservación y felicidad , y siendo cierto que 
contribuye notablemente á la consecución de dicho 
fin el estado floreciente de los objetos de la industria; 
no se puede negar que sea medio oportuno para que la 
industria se avive en esa Provincia el hacerse c o m ú n el 
insinuado modo de pensar filosófico á todos los miem-
bros que componen el cuerpo político de ese Rcyno, 
principalmente á los que son como su cabeza. Digo 
principalmente á estos: porque según nos enseñan las 
verdades propuestas arriba, y según lo ha mostrado en 
todos los tiempos la experiencia, la influencia de la ca-
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beza en dicho punto , y en todos los demás relativos 
á la sociedad, es la que dá la ley. Por esto fueron la 
Grecia , y la gran Roma guerreras y literatas: por es-
to la Olanda, la Inglaterra , y la Francia, que vieron 
en decadencia ó la agricultura, ó las artes y fabricas, 
ó el comercio, lo tienen todo presentemente en gran-
de auge : por esto en la época Suliana subieron á altísi-
mo grado de perfección la agricultura , y las artes ne-
cesarias , y las de lujo en la de Colbert. C á d i z , la so-. 
bervia Cádiz , émula de Roma, quando ésta era Seño-
ra de nuestra Península , Ciudad la mas poblada , la 
mas rica , la de mayor fausto y opulencia después de 
Roma en todo su vasto Impe r io ; por qué decayó 
tanto , que no era ya ni su sombra pasados algunos si-
glos , sino por haber retirado de ella su influjo la ca-
beza del Imperio. 
Ahora pues, aunque ese Rey no respecto del cuer-
po político de España no es sino un miembro de él; 
con todo, mirado en s í , y por sí solo, es, y se puede 
llamar cuerpo polít ico. Por cabeza de este cuerpo en-
tiendo en primer lugar á todos los que mandan des-
de el Capitán General hasta el Alcalde de la mas ín-
fima Aldea: en segundo , como adminículos suyos, y 
digámoslo asi, sentidos y órganos , á todos lo que no 
se v é n en la dura necesidad de emplearse en las can-
sadas faenas de la popular industria: y á los que habién-
dose consagrado al santo ministerio tienen por fin p r i n -
cipal la espiritual instrucción de todos los demás. Si 
la cabeza de ese cuerpo político no dá con tesón su 
eficaz influjo á todo quanto comprehende la indus-
tria popular, la acción de los miembros será siempre 
lánguida , y como muerta , y de poca duración. N o 
me puedo persuadir , que los que la forman no estén 
embebidos en estas máx imas , á vista de que asi piensa 
el Ministerio presente, que debe ser la norma del go-
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.bierno subalterno de esa Provincia, y de todas las 
otras; y sobre todo, de que asi piensa el Soberano, 
que con tantas, y tan raras pruebas lo ha dado á co-
nocer , á fin de promover la industria : menos puedo 
persuadirme, que no cooperen con todas sus fuerzas á 
que tenga efecto el ardiente deseo y zelo amoroso que 
muestra su Magestad con las paternales y sabias provi -
dencias que ha tomado en este particular. Pueden y 
deben dár á esta política influencia de la cabeza al-
gún realce los que no necesitan ganar su sustento con 
el sudor de su rostro. Mucho puede la cabeza de un 
cuerpo político , que bien fortificado en las máximas in-
sinuadas obre á tener de ellas con ahinco y constancia: 
mucho los que son brazos y manos de é l , pero esto 
no basta, si no cooperan los que pueden llamarse sen-
tidos y nervios robustos del cuerpo, obrando según 
lo que dictan las mismas máximas : obrarán si emplean 
su plata y o r o , en vez de tenerlo cerrado con siete 
llaves, ó de malgastarlo en vanos caprichos, ya en re-
parar y formar margenes á los ríos para hacerlos na-
vegables, ya en sangrarlos con calíales y acequias, ya 
en aumentar y mejorar las fábricas que hay , y en le-
vantar las que faltan, ya en formar fondos para las 
Compañías de Comercio, y ya en otros objetos seme-
jantes de pública y privada utilidad. 
Asimismo pueden y deben concurrir los dedica-
dos al culto divino. <Y qué? se han de mezclar estos 
en negocios seculares? vamos de espacio. Es cierto 
que la industria popular abraza muchas cosas en que 
no está bien se mezclen los Eclesiásticos: pero lo es 
igualmente , que como miembros del cuerpo de la so-
ciedad , deben cooperar á su felicidad y conservación, 
sin que por esto se degrade y tizne su dignidad , y sa-
grado ministerio. ¿Será meterse en asuntos poco deco-
rosos el emplear parte á lo menos de sus rentas p in -
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giles, que son el patrimonio de los pobres, en dotaf 
doncellas, en dár á los que con ellas se casen algún 
subsidio, con el qual se puedan industriar , en proveer 
los lugares píos de las Inclusas de lo necesario para 
criar y educar en ellos á los expósi tos , hasta que se ha-
gan miembros útiles al cuerpo, en abastecer los Hos-
picios donde los contrahechos, y los estropiados , los 
pordioseros por necesidad, y los mendigos por picar-
día y poltronería se conviertan en otros tantos ciuda-
danos útiles á la República , dexando de serle carga pe-
sada y nociva : y donde tengan en vez de una educa-
ción disoluta , ó por lo menos poco conforme á las 
leyes del Christianismo, vagueando por las calles y pla-
zas una educación christiana? ¿Será poco decente á su 
ministerio el exórtar á todos al exacto cumplimiento 
de las obligaciones que impone el mismo sér de miem-
bros , y el instruirlos en todo lo perteneciente á la 
industria popular ? ¿ N o será esto cumplir con las Obras 
de Misericordia, tan recomendadas por nuestro Reden-
t o r , y tan propias de la humanidad? ¿ N o será ense-
ñar al que no sabe , vestir al desnudo , dár de comer 
al hambriento, desterrando la mendiguez ? ¿ Quán to 
pueden contribuir al dicho fin los Curas de Almas, 
•principalmente en los Lugares y Aldeas pequeñas, y po-
bres, en que tanta autoridad tienen sobre los ánimos 
de sus feligreses, que oyen sus consejos y exórtaciones 
consumo respeto y veneración? ¿Quán fácil les es, 
aunque no sea sino para evitar la ociosidad suya , y la 
de ellos, el instruirlos , animarlos, y reducirlos á apro-
vechar para el riego las aguas de las fuentecillas, que 
corren derramadas sin provecho alguno, á abrir no-
vales , á hacer de cultivo los terrenos barbechos y yer-
mos , á hacer plantíos de arboles , á transportar fuera 
el sobrante de sus producciones , y á ingeniarse en 
aquellas artes y labores, para las quales les dán mayor 
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proporc ión las circunstancias de su Aldea y Lugar? 
Todos los amigos de España dan repetidas gracias á-
Dios al saber que hay en ese Reyno , y en los de-
más varias personas de ambas clases, que presentan 
exemplos en prueba de que piensan asi: exemplos que 
deben servir de estímulo á todos los demás , y que 
han merecido de su Magestad, ya encarecidos elogios, 
y ya premios honorificos y útiles. Ojalá que tal modo 
de pensar , que han adoptado varios, bien persuadidos 
de que el contrarió por lo que toca á los Eclesiásticos, 
es una teología mística , ascética y mora l , muy seme-
jante á aquella falsa y adulterina devoción , que con-
duce á la superstición y error, se haga c o m ú n á todos 
los miembros de ese cuerpo político Aragonés ; pues 
si llega 4 ser universal, será medio eficaz para que en 
él crezca la industria con rapidez y ventaja. 
Los medios que he propuesto se dirigen á conven-
cer al entendimiento , asi el de la abundancia de libros, 
cuya materia sean los objetos de la industria popular| 
como el de las máximas filosóficas, tomadas del sisté-* 
ma político de la sociedad. Si se gana el entendimien-
to , se gana ciertamente mucho ; pues el hombre quan-
do obra racionalmente, obra siempre según el entendi-
miento piensa, persuade y decide: el que paso á propo-
ner pertenece á la voluntad. quál es ? el patriotismo. 
Bajo esta idéa comprehendo aquella pía afición y pro-
pensión del án imo , que podemos llamar bondad de co-
razón y sensibilidad ácia su Patria, en fuerza de la qual, 
el que está dotado de prenda tan apreciable dá asilo en 
su pecho á las desgracias de ella, desea y ansia su bien, 
y siente dentro sí aquella moción é impulso que lo de-
termina á procurarle su entera felicidad. Todo esto en-
tiendo por patriotismo: sensibilidad de ánimo , amor 
con que uno ama á sus compatriotas , deseo eficáz de 
su felicidad, é impulso que lo determina á procurar-
S3 
(278) 
sela. j Qué propiedad mas loable! ¡ Qué prenda en u n 
cuerpo político mas oportuna i la felicidad de todos, 
y de cada uno de sus miembros ! Es verdad que esta 
noble pasión degenera muchas veces en monstruoso v i -
cio, asi como todas las demás pasiones y principios 
de las acciones humanas , siempre que enseñoreándose 
de la r azón , la ofuscan notablemente , y aun á veces 
del todo la ciegan. Causa por esto en la vista intelec-
tual de algunos lo que en la corporal el prisma neu-
toniano , de hacerles vér las cosas cubiertas de diversos 
colores que en sí no tienen ; es en otros á la manera 
de un telescopio y microscopio, los quales aproxi-
mando ó alejando el objeto que se presenta á la vista, 
representan un pigméo de la grandeza de un gigante, 
ó un gigante de la pequeñéz de un pigméo. De aquí 
nace que el que está dominado de tan necia pasión , si 
mira á su Patria, no vé sino grandeza y opulencia , todo 
sublime , todo magnífico, todo perfecto : si dá una 
ojeada á su suelo, por mas que sea como los arenales 
de la Libia , se le representa como el Paraíso terrestre, 
ó como la tierra de Promisión por la vanda de Egip-
to : si mira á sus Ciudades, no pueden compararse coa 
ellas las antiguas Nin ives , las Tebas, las Romas, ni en 
la anchura de las calles , n i en la sobervia de sus edi-
ficios , n i en la perfección de su arquitectura, ni en la 
riqueza, variedad , y buen gusto de sus adornos: si trae 
á la memoria sus antepasados, vé en todos los tiempos 
á las tropas de su Nación mas valerosas y aguerridas, 
que las legiones del Cesar , sus Generales otros tantos 
Gonzalos de Córdoba , sus Sabios mayores que los de 
Grecia, sus Jurisperitos otros tantos Licurgos: si con-
sidera el carácter nacional, la naturaleza de su clima, 
todo se lo forja á su arbitrio; suma honradez, afabili-
dad, cultura , buen trato, sorprendente talento para to-
do género de artes y ciencias, clima sanísimo y apto 
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para dár almas grandes en guerra, y en paz, en lo pro-
fano , y en lo c i v i l . Si pasando su vida dentro del re-
cinto de su Patria , oye hablar, ó lee en algunos libros 
los adelantamientos de algunas Naciones en las artes y 
ciencias, sus progresos en lo tocante á la industria po-
pular , sus alhagüeñas prendas de sociabilidad, su pol i -
cía , y buen gusto, su pompa y opulencia; ó nada cree, 
ó todo lo tiene por muy exagerado : y si la fuerza , el 
empleo, ó el propio gusto le hace dexar su terruño, 
y le pone en las manos el gran libro del mundo , ca-
paz por sí solo de desengañar al mas preocupado, 7 
aun de iluminarse con tal que su preocupación no sea 
real, ó equivalentemente un ramo de refinada locura, 
sigue no obstante con su tema , y siempre concluye, 
que nada hay que sea comparable á su Patria. ¡Insen-
sata pasión: éstolido principio y origen en toda Na-
ción donde domina , de que viva cien años atrasada 
en quanto pertenece á la perfecta sociedad! ¡ Cegue-
dad mayor que la que causa en un tierno padre el ex-
tremado amor paternal, que no solo le impide el que 
conozca los defectos de sus hijos, sino que lo fuerza á 
creer , que los do tó la naturaleza de extraordinario 
talento , y de hermosura sin igual , por mas que sean 
mas zotes que Thersites , y mas feos que Esopo. 
N o es este el amor nacional que yo propongo co-
mo medio muy apto al adelantamiento de todos los 
puntos que hacen feliz á una Nación. Qualquiera co-
nocerá que el tal amor es sumamente nocivo y opues-
to directamente al dicho fin. ¿ C ó m o ha de contr i -
buir á que se corrijan los vicios y defectos , si no los 
dexa conocer, ó si le acompaña la persuasión por la 
qual hasta sus lagañas tiene por margaritas, como la 
perturbada fantasía de Don Quixote tenia por perlas, 
y granos de oro los del trigo que crivaba la pantorri-
lluda labradora ? E l patriotismo que propongo es aquel, 
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que dejándose gobernar de la mente despejada se con-
tiene dentro de los límites que prescriben las luces del 
derecho natural, es afición loable, y noble pasión igual-' 
mente que útil á su Patria: él dexa libre el entendimien-
to , para que conozca los defectos de su N a c i ó n , á fin 
de corregirlos, y las cosas propias de las otras Nacio-
nes dignas de aprecio , á fin de imitarlas; iluminado 
de tal conocimiento es eficaz, y fuerte estímulo que 
produce el deseo de hacer feliz la Patria , quitando los 
abusos que en ella dominan las preocupaciones que le 
impiden sus adelantamientos, y corrigiendo sus defec-
tos : este tal amor está muy lejos de ser con razón des-
preciado ; pues es sabio, justo y prudente: sabio , por-
que estimúla al entendimiento á que se haga un lince, 
-y un Argos , para que indague , qué es lo que falta á 
su Nación para ser feliz , y quáles son los medios de 
que se valen las que lo son ; prudente y justo, porque 
sin traspasar los límites de la equidad, excita fuerte-
mente á poner en auge quanto es oportuno para en-
noblecer á la Nación , para engrandecerla y enrique-
cerla. 
Toda Nación ó Estado exige de los que la for-
man , que aniden en sus corazones esta noble pasión 
del amor nacional, como ñmdado en las leyes de la 
sociedad, que no son otras que las de ambos Derechos 
Natura l , y de Gentes, las de miembros de un mismo 
cuerpo, por las quales deben mutuamente ayudarse, y 
por fin las leyes sacrosantas de la caridad christiana. 
N o consiste la sociedad de hombres solo en hacerse 
compañia , ó en v i v i r juntos: v iven juntos, y se ha-
cen compañía los osos en los montes, y las fieras en 
las selvas. E l reyno animal no estiende su dominio si-
no en lo físico : el ciego instinto , el apetito involvinta-
r i o , y el mecanismo, lo dominan, y dirigen irresistible-
mente , según las leyes invariables de la naturaleza, con 
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sus físicos movimientos en que consisten todas sus ac-
ciones. Bienes y males morales , virtudes y vicios, 
obligaciones y derechos; en una palabra, quanto es 
objeto de la metafísica y filosofía moral son propios so-
lamente del rey no racional. 
Y he aqui los principios en que fundándose el 
jecto patriotismo se presenta á la vista el que distingue 
al hombre del b ru to , como un objeto digno de loor 
y aprecio , y digno no menos por su naturaleza , que 
por el fin á que se dirige , y por las ventajas que acar-
rea á la Patria en todos los puntos, principalmente en 
los que tocan á la industria populan Estimulada del 
patriotismo la razón procura conocer á fondo el estado 
en que se hallan la agricultura , las artes, las fábricas, 
.y el comercio de su Patria , los óbices que se oponen, 
y los medios de que puede valerse para su adelanta-
miento : procura echando los ojos sobre las Naciones 
donde florecen dichos puntos, informarse del m é t o -
do y sistéma que siguen : sabedora de los vicios y de-
fectos que causan la decadencia de la industria en su 
N a c i ó n , y de los medios oportunos para restablecerla, 
se mueve á impulsos del zelo pat r ió t ico , á remover 
los primeros,y á aplicar los segundos. Pluguiera á Dios 
que tan noble y útil amor se apoderase de todos los 
habitantes de ese Rey no. De este modo se vería libre 
de dos clases de gentes que le son perjudiciales : con> 
prebende la primera á los Indiferentistas, y permíta-
se la palabra los empastados en el egoísmo. Son para es-
tos el amor patriótico la madre Patria, y el amor na-
cional idéas y voces sin significado, y sin objeto. Si al-
guno los pronuncia en su presencia, ó lo oyen con 
desprecio/manifestando éste con sus gestos y carca-
jadas ; ó á lo menos internamente lo desestiman y com-
padecen , caractericandolo de necio y fanático. ¡Casta 
perversa de gentes! ¡ Corazones mas duros que el pe-
dernal, privados de sensibilidad, y reñidos con t o -
dos los afectos que tienen relación con los bienes j 
males ágenos 1 Ellos v iven en la sociedad; pero sola-
mente para aumentar su, n ú m e r o , y servirle de carga: 
v iven en ella , como vive un lobo en una manada de 
otros sus semejantes, que á sí solo atiende, de sí solo 
cuida , y fuera de sí nada le mueve, y menos se em-
peña. Contra esta raza de hombres, que lo son en sola 
la figura , debían alarmarse los dotados de humanidad, 
y haciendo de mancomún una gabilla de todos, echar-
los con cajas destempladas á una Isla desierta. ¡Qué 
u n i ó n , qué república, qué sociedad tan monstruosa 
saldría! Por lo menos deberla todo Gobierno practi-
car con los dichos el consejo admirable y filosófico 
que dio el Gran Rey de Castilla D o n Enrique Segun-
do á su Hi jo D o n Juan Primero: " Bien sabes ( le 
9»dixo estando próx imo á mor i r ) que tienes en el Rey-
uno tres géneros de gentes: unos que con tanto amor 
» siguieron m i partido: otros, que con igual constan-
»» cia siguieron el de D o n Pedro : y otros, que hicie-
5» ron profesión de indiferentes. . . . Mantiene á los p r i -
» meros en los empleos , . . . adelanta á los segundos, 
»confiandoles los de mayor importancia. La lealtad 
» que conservaron á D o n Pedro en su prospera y ad-s* 
>> versa fortuna , es prenda de la que te profesarán á 
« t i , y el honor los enseñará á borrar los deservicios 
¡M pasados con los servicios presentes . . . . De los ter-
» ceros para nada te valgas; sería grande imprudencia 
»ñar los empleos del bien público á los que no tie-
» nen otra mira que el interés personal." 
L a Asegunda es de aquellos que están apoderados 
de aquella especie de locura, por la qual en su op i -
n ión solamente lo que es estrangero es bueno y per-
fecto ; y en su voluntad digno de aprecio lo que vie-
ne de luengas derrass ¡ Q u é dolor tan amargo para un 
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amigo zeloso del País el vér que la insensatez de va-
rios de sus nacionales se explica sin vergüenza con 
los siguientes sentimientos ! Coches, j sillas de ma-
nos, si no están trabajadas en París , n i tienen gra-
cia , n i buen gusto, n i p roporc ión , ni equilibrio en 
sus partes, ni color v i v o , ni barniz lustroso, n i p in tu-
ra que valga un comino. Vestido que no salga de la 
mano y tigera de un Sastre Francés es de tan mal corte, 
que parece propio del tiempo de las calzas atacadas: 
galones y franjas de oro , encages, blondas y randas, 
moselinas y gusas, espadas de buen temple , artefactos 
de acero y hierro colado , no hay que pensar tenerlos 
de satisfacción , si no se recurre á las fábricas de Oian-
da, Francia ó Inglaterra. ¡ O h , y quantas veces estos 
insensatos compran gato por liebre I quántas los as-
tutos mercaderes conociendo su flaca, se valen de ella 
para despachar con gran lucro sus géneros Alemanes ó 
Italianos , poniéndoles el sobrescrito de Franceses, 
Ingleses ó Flamencos. ¡ C o r t o castigo en verdad de 
un proceder tan necio é injusto con su Patria! 
Curado este mal á beneficio del amor patriótico, 
| n o se seguirá 4 la Nación la notable ventaja de que 
no salga fuera tanto dinero, como sale por dicho fa-
natismo? conseqüencia de esta utilidad nacida del amor 
patriótico será el remedio del daño que se sigue del 
v i v i r á la moda. E l mundo ha dado en que ha de 
v i v i r asi: por m í , viva enhorabuena; sin embargo 
de que estoi persuadido, que la moda no es sino un 
necio capricho de la vanidad del corazón hu ínano . 
Pero puesto que los hombres obstinadamente la quie-
xen, y que la prudencia dicta, que del mal se saque 
el bien que se pueda; lo que digo es, que la moda 
se convierta en bien de la N a c i ó n , y no en perjui-
cio suyo. < Y cómo ? Viviendo á la moda no estran-
gera, sino española. N o veo por qué la España , que 
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por la vastísima extensión de sus dominios puede hacer 
coro aparte, no abraza el proyecto, de que sus na-
turales vivan á la moda española. Para esto bastaría, 
que la adoptase la Corte, 7 que los días de Gala en-
tera,)^ media Gala se presentasen los dependientes de 
ella vestidos á la moda e s p a ñ o l a / y que fuesen m i -
rados de reojo, y aun despreciados los vestidos á la 
estrangera. ¡ Q u é utilidad , qué ventaja tan grande para 
las artes y fábricas, y para el comercio español i Para 
conocerla, basta hacer reflexión á los tesoros que dá 
á la Francia su astuta polí t ica, con la qual ha l le-
gado á conseguir que sigan su moda las Naciones 
Européas. *" 
Para aplicar con tesón , y actividad .los medios 
que hasta aquí he propuesto, y se consiga el fin á 
que se dirigen, de avivar en ese Rey no la industria 
popular; no se podía haber inventado establecimiento 
mas oportuno, que el de las Reales Sociedades de 
los Amigos del País. Noble pensamiento, propio de 
la cabeza bien formada, y superiores luces del Señor 
Conde de Campomanes, cuya execucion, si se hace 
en todos sus puntos, según las ideas de su célebre 
A u t o r , acarreará tantas, y tan grandes ventajas á la 
Monarquía , que no podrá menos de reconocerlo por 
restaurador de su industria popular, y por bienhe-
chor, y padre de la Patria, conservando su nombre 
eternamente en la memoria. 
De la Real Sociedad establecida en la Capital de 
ese Reyno, puedo con toda razón decir, que le es, 
y le será úti l ísima, por la acertada elección de sus 
Socios, que instruidos por una parte perfectamente 
en el conocimiento del fin de su ins t i tuc ión , y de 
los medios oportunos para conseguirlo; y por otra, 
llenos de ardor, y zelo de la felicidad de la Patria, 
se aplican infatigablemente á quanto puede contribuir 
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para conseguirla. Prueba bien clara de sus luces, zelo 
y amor patriótico es la nueva Escuela de D i b u j o , y 
las Cátedras de Comercio, N á u t i c a , Agr icul tura , y 
del Derecho de Gentes que lia instituido: prueba las 
representaciones que ha hecho al Supremo Consejo, 
ya para corregir los abusos, y quitar las dificultades 
que se oponen al adelantamiento de la industria j ya 
para lograr del Rey nuestro Señor algunas gracias con-
ducentes á lo mismo: prueba la institución de las Es-
cuelas de Hiladoras, dirigidas por Maestras hábiles: 
prueba finalmente , la elección de las máterias para 
los discursos y disertaciones que ofrece premiar, y 
los premios que ofrece á los que mas se esmeren y 
sobresalgan en los puntos mas út i les , ora de la agri-
cultura , ora de las artes, ora de las fábricas. En este 
particular no tiene que desear aun el mas apasionada 
del País sino lo siguiente. 
Primero: que la modestia de sus doctos é instruidos 
Socios no se contente de que la instrucción, y luces 
de sus discursos , queden encerradas dentro de sus 
juntas, sino que permita se hagan comunes á todos 
por medio de la Imprenta. De esta suerte aplicará 
la Real Sociedad el primer medio, de que hablé ar-
riba , y comunicará á los demás parte de su zelo pa-
triótico : y sobre todo , de esta suerte concurrirá á la 
consecución del sabio fin, por el qual mandó el Rey 
nuestro Señor por su Consejo Supremo, que se em-
biasen millares de copias de la célebre obra del Señor 
Conde de Campomanes sobre el fomento de la Indus-
tria Popular á todos los Tribunales del Reyno , á los 
Arzobispos y Obispos, con orden de distribuirlas á 
sus Párrocos, y lo que es aun mas, á todos los Su-
periores de las Religiones , con orden asimismo de 
leerlas á sus respectivas Comunidades. Sabia disposi-
ción , que confirma la oportunidad de los medios de 
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que he tratado, y que debe servir de estimuló á todos, 
sin excepción de personas, para abrazarlos con ardor 
y constancia. 
Segundo: que prosiga la Real Sociedad en elegir 
por materia de las disertaciones, que han de ser pre-
miadas, puntos prácticos los mas acomodados á las 
circunstancias del Reyno, y los mas adaptados á sus 
producciones y frutos, sin dar oídos al deseo de la 
gloria de ostentar su erudición en puntos curiosos 
y especulativos, aunque de alguna manera pertenezcan 
á los prácticos de la industria popular, como serian, 
v . g. qué sistema de agricultura tuvieron, y de qué 
instrumentos se valieron para la labranza los antiguos: 
si. las simientes de que hoy usamos fueron conservadas 
por N o é en su Arca, ó si son las mismas que esparció 
el Criador en la tierra en la creación del universoj 
y cómo , y quándo se propagaron, y pasaron á nues-
tra Europa: quiénes fueron los inventores de cada 
una de las artes y fábricas, con un largo arancél his-
tórico de sus principios y progresos, y de las C i u -
dades y Naciones en que mas florecieron : quiénes 
fueron los comerciantes mas famosos, si los Ismaelitas, 
ó los Arabes, y otros puntos de esta naturaléza, que 
enriquecen al entendimiento con muchas noticias, pero 
que sirven poco á ia pública felicidad. 
Tercero: que asimismo prosiga en prometer los 
premios, ora sea en la agricultura, al c u l t i v o , semen-
tera , p lant ío , & c . ora eir las artes y fabricas, á los ar-
tefactos , y géneros, para los quales hay mayor pro-
porc ión y aptitud en el Reyno; pues es claro, que 
esto sobre ser lo mas fácil, será siempre lo mas ven-
tajoso. Querer que el terreno destinado por la natu-
raleza para carrascas , encinas y pinos, se plante de 
moreras, limoneros y naranjos : cultivar hortalizas, 
plantas y arboles, que piden por su naturaleza clima 
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caliente, ó por lo menos templado, en clima frío: plan-
tar pitas para hacer cnerdas, ortigas y malvas para el 
suplemento del cáñamo y l i n o j procurar la propaga-
ción de las arañas, para que sus telas suplan por la 
seda: que las artes y fábricas se valgan de estas ma-
terias en sus telas y texidos , y otras cosas semejantes; 
son graciosas bizarrías del ingenio humano, con las 
quales muestra á dónde puede llegar, y cosas sola-
mente propias de un ameno jard ín , para que sirva 
de sitio de delicias á su dueño , ó de un Huerto de 
plantas raras y exóticas. 
Quarto: que á norma de ta Real Sociedad, esta-
blecida en la Capital, se formen otras en algunas de 
aquellas Ciudades subalternas, donde en atención á 
sus ricas y abundantes producciones, convendría, como 
llevo dicho, entablar Compañías de Comercio. Las d i -
chas Sociedades siguiendo los exemplos de la de Za-
ragoza, é imitando su zeJo y apl icación, contribui-
rán notablemente al aumento de la industria po-
pular. 
Estimulado del amor de m i Patria, y de las ins-
tancias de un A m i g o , á quien amo cordialmente, pro-
curé observar el estado de su pob lac ión , agricultu-
ra, artes, fábricas y comercio. ¡Tris te vista! ¡Obser-
vación dolorosa, que me llenó de tetras ideas, y 
funestas imágenes! Pena, dolor , compasión del esta-
do deplorable de m i Patria , vehemente deseo de que 
salga de é l , zelo de su bien y felicidad, y otros afec-
tos que me asaltaron de t ropé l , me forzaron á inda-
gar las causas de su decadencia, asi universales como 
particulares, y á pensar m i l veces á mis solas, qué 
medios serian oportunos para que'creciese su pobla-
ción , se estendiese su agricultura, se aumentasen sus 
artes, y sus fábricas, y se restableciese su comercio. 
Después de haber contemplado con quanta atención 
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pude las causas que arruinaron su Industria, en espe-
cial las que á m i pobre juicio le fueron mas perni-
ciosas , originadas del sistéma político que por muchos 
años siguió el Gobierno Españo l , comencé á respirar, 
sintiendo renacer en mí una. viva , y bien fundada 
esperanza del restablecimiento de la industria popu-
lar en ese Reyno , á vista de las providencias dia-
metralmente contrarias á las antiguas que ha tomado 
el presente iluminado Ministerio. 
Si las Naciones han sido en todos los tiempos ta-
les , qual ha sido su gobierno ; si los exemplos del So-
berano han tenido siempre en el corazón de sus va-
sallos aquella influencia, que es propia de la cabeza, 
respecto de los miembros del cuerpo pol í t ico; ¿ qué 
Españo l , que se precie de serlo, dexará de anidar en 
su pecho un tierno amor á su Patria, un v i v o zelo 
de su felicidad, y un vehemente deseo de procurarla 
con la aplicación de quantos medios sean conducen-
tes , á vista de las sabias máximas que dirigen en el 
dia el Gobierno E s p a ñ o l , y de los ardientes deseos, 
de que está apoderado el Rey nuestro Señor , que 
parece no tiene otros negocios á que atender sino al 
de procurar la felicidad de sus vasallos por medio del 
fomento de la industria, mostrando en esto con su 
alta coraprehension, que uno de los primarios objetos 
de un Príncipe es el procurar que florezca en su Es-
tado ; pues de ahí nace la riqueza, la opulencia, el 
poder, y el nervio de la Corona, y de la Nación?, 
Y si es justo que anime este espíritu á todas, y 
a cada una de las Provincias de España; ¿quánto mas 
debe animar á ese Reyno, pues sobre las demostra-
ciones y providencias con que ha procurado su Mages-
tad en todas la industria , y sobre las muchas y gran-
des gracias que les ha dispensado, lo ha distinguido 
con tantas otras particulares, como la de senalarle el 
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Puerto de los Alfuques, par a que tengan fácil salida 
sus frutos y géneros ; la del suntuoso Regio Canal, que 
tanta utilidad dá á su agricultura, y tanto favorece 
á su comercio, y la promesa de proseguirlo hasta La -
redo , con el fin de abrir la comunicación de am-
bos mares? N o puedo prudentemente temer, que esa 
m i Patria faltando á las leyes de la gratitud y cor* 
respondencia, y á todos los respetos que la obligan 
á uniformar sus sentimientos con los del Soberano, 
quiere v i v i r reacia en la desidia, y soñolienta en los 
brazos de la holgazanería: antes bien me persuado, que 
imitando el loable exemplo de los otros Reynos, don-
de tanto ha crecido la industria popular, aplicará con 
tesón y ahinco todos los medios que hay oportu-
nos , para que tengan efecto las Reales intenciones de 
su Magestad. 
. Pero s ino obstante el haber cesado con el tiempo 
algunas de las causas, por las quales era á lo menos 
m u y difícil que no decayese la población é industria, 
y el haber sido removidas otras por el sabio y pru-
dente sistema político que sigue hoy nuestro Gobier-
no : si no obstante las providencias tomadas, por sí 
solas capaces de hacerlo florecer, y las gracias con que 
se ha dignado su Magestad favorecer á ese Reyno: sí 
no obstante sus ricas y abundantes producciones, j 
los dortes preciosos con que lo enriqueció la natura-
leza, en los quales le depositó suma proporc ión , para 
que en él florezcan sus artes, sus fábricas y su co-
mercio: si no obstante esto, asi ese Reyno, como las 
otras Provincias, prosiguen en su letargo , entregadas 
á la ociosidad y poltronería: entonces sí que losestran-
geros se confirmarán en su o p i n i ó n , levantarán el g r i -
t o , insultarán el nombre Español , resonando por 
todos ^ los ángulos de la Europa sus expresiones de-
nigrativas. wLa Nación Española es apta para poseer 
T 
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M un vasto y bello País inúti lmente ; la ociosa pereza 
« d e los habitantes de España, ha hecho pasar á otras-
jrmanos las riquezas del Nuevo -Mundo : la indolen-
r í c i a , la pereza, la holgazanería, el espíritu roman-
i> cese©, la inclinación á la caballería, la opinión de 
>vuri honor fantástico , la estimación estravagante por 
?vla nobleza, el orgul lo , y lo que á éste es consi-
guíente , el gran menosprecio de las demás Nacio-
s» nes, y mayor de las mas civilizadas ha llegado bajo 
el nombre de grandeza á ser el carácter dominante 
» de la Nación Española." 
¿ Y será posible, amada Patria m ía , que despre-
ciando tus ricas producciones y frutos , y tus pre-
ciosos mineralas, que te proporcionan tanto para una 
floreciente industria, y, no haciendo caso del buen 
exemplo que te dán algunas de tus Provincias c i r -
cunvecinas, quieras v i v i r con las . manos en el seno, 
sin que te muevan tus propios intereses ? ¿ Será po-
sible que consientas en que se vean frListadas las Reales 
intenciones de su Magestad, sin efecto sus sabias pro-; 
videncias, é inútiles, los desvelos de su Ministerio y 
que con alguna apariencia de r a z ó n , qúíede expuesto 
el honor de la Nación á los ultrages é insultos de' 
los estrangeros? Vano temor. Pensarla injuriarte, si le 
diese acogida en m i pecho. Antes bien me parece ya 
vér las , aguas de, tu Regio Canal, y de tu famoso Ebro 
Oprimidas de todo genero de buques, cargados de tus 
frutos, y rebutidos de tus géneros , tuyos por com-
ponerse de tus materias, y tuyos por estar manufac-
turados en tus fábricas, y por las manos y destreza 
de tus hábiles artífices: pareceme ya vér , que tus mer-
caderías se transportan, no solo á los Países de la A m é -
rica, sino á muchos otros de la Europa , á instancias de 
los mismos, mucho mas vivas que en las eras pasadas: 
•pareceme ya vér tu feraz suelo poblado de tus labra-
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dores con mucho mayor y mejor c u l t i v o , llenos de 
habitantes tus despoblados, tus Ciudades y Villas, 
y en ellas mayor esplendor y riqueza, que la que 
tuvieron en tiempo de la dominación Romana: fi-
nalmente , me parece ya vér en ese Reyno su indus-
tria popular en la agricultura, artes, fábricas y comer-
c io , comparable á la antigua de los Venecianos, L o n -
gobardos, Písanos, Genoveses, en sus mas florecientes 
épocas, y superior á la que tuvo quando su Rey D o n , 
Pedro el I V . daba sus leyes mercantiles y marinas á 
la Europa, y tenia esa Corona un n ú m e r o muy cre-
cido de Cónsules, é igual de Factorías en las principales 
Ciudades estrangeras. 
Pero como quiera que casi siempre es el temor 
compañero inseparable de la esperanza, por mas bien 
fondada que es té , á la que yo tengo con tanta ra-
zón de que vá á renacer en ese Reyno, y en los demás 
la industria popular , y con ésta la felicidad de la Na-' 
eion ; esperanza que tanto' mas crece , quanto mas re-
flexiono ai nuevo sistéma po l í t i co , á las disposicio-
nes y gracias especiales con que su Magestad procu-
ra exaltar á la industria, y á. la vigilancia con que 
el Ministerio atiende á quanto conduce al mismo fin, 
y á la c o n m o c i ó n , que de cada dia se vá haciendo 
mas universal; la turba el temor, de que no suceda 
lo que al campo sembrado de buen trigo , que no 
dio sino zizaña, obra maligna del enemigo capital 
de su d u e ñ o : temo quiero decir, que las Naciones 
estrangeras para no vér agotados los manantiales, por 
los quales le ha hecho correr la desidia de España 
su plata y o ro , se valgan de quantos estratagemas pue-
de sugerir la mas refinada y codiciosa polí t ica; ó que 
conociendo que nada pueden lograr con tales armas, 
como ciertamente nada lograrán en las Kalendas pre-
sentes, por haberlas de jugar con Gobernadores i n -
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Corruptos, con Ministros vigilantes, ¿ inflexibles, 7 
sobre todo con un Soberano é incapaz de ser sorpre-
hendido, y aun mas de consentir en cosa que se 
oponga á la felicidad de sus vasallos, se valgan de la 
fuerza, y de la violencia, con el detestable pretex-
to de la razón de estado , y del, equilibrio de las Po-
tencias. Esto me hace temer á mas de la experien-
cia de tantos hechos de la Historia, y del conocimiento 
de las pasiones humanas, el que asi lo indican con 
bastante claridad varios de sus Autores en sus obras. 
Y si no lo dicen por lo claro, y directamente hablan-
do de España , pór oponerse su grandeza, y poder 
á un descoco tan sin vergüenza , nos lo dan á enten-
der indirectamente ; pues hablando de Portugal, nos 
aseguran, que á sus naturales, si se dedicaran, con ahinco, 
d que •prosperasen entre ellos ^  las fábricas r seria nece-
sario, ó hacerles la guerra, 6 suscitarles obstáculos ca", 
f aces de destruir sus ideas. 
¡Increíble avilantez, injusticia tiránica3 exceso de 
iniquidad l , •> Kúíhti tfi xsfl 
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